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UNA PALABRA AL LECTOR. 



Cualquiera qae haya virado en la Penínsala, 
habri oído cantar parte ó porción de las poesías 
qne tengo el honor de presentar al público; ora entre 
las familias pasando las veladas bailando ó divirtién- 
dose, ora entre la inocente juventnd, ora entre mozas 
y pollitos los días festivos y ratos de ociosidad; lo 
propio digo de los mozos adultos qne van con per- 
miso de la jasticia los sábados y vísperas de fiesta 
divirtiéndose rondando 6 corriendo por las calles y 
plazas cantando el que tiene amores á la puerta de 
SQ enamorada, con una espléndida música compuesta 
de una ó mas guitarras, una bandurria, on tiple, 
uno ó mas panderos ó panderetas, un guitarrillo, un 
violin , un hierrecillo y demás ; no hablo de las 
castañuelas, cosa tan en boga en España, (no hay 
baile sin castüuelas, díce el refrán) motivo que la 
pandereta está todica llena de cascabeles y castañuelas 
ensartadas y puestas en cruz en el aro. En mi juven- 
tud acompañé i los mozos en cuantas oportunidades 
se me presentaron, por lo macho que me plnjeron y 
me placen las poesías populares; así es, que puedo 
asegurar sin temor, el haberme dirigido á los pastores, 
á los zagales y zagalas; á los ciegos que son el de- 
pósito de poesías y romances; ya en fin fuese quien 



fuera les he suplicado rae dijeseii algunas para luego 
después repitirlas tañendo la vihuela ó sin ella. 

Asf las he repitido (en voz baja) yendo por las 
calles y paseos de esta ciudad, á fin de poderlas 
colegir para tener el honor de presentártelas, lector 
amado; lo que he logrado en seis años de continuos 
desvelos notando en los paseos y demás en mis pape- 
litos de fumar para ponerlas en limpio al entrar en 
mi vivienda, en la que muchas veces estando de flato 
he tomado la guitarra á fin de distraerme y al propio 
tiempo para traerme á las mentes algunas estrofas, lo 
qne he logrado y logro muchas veces, y otras en 
cambio me han hecho verter perlas, por acordarme 
de los momentos felices que pasé en ciertas ocasiones 
en las enatro partes de mi inolvidable patria (no hay 
otra España, solemos decir, desde EspaSa se ve el 
cielo, y en el cíelo hay una ventanita en la que solo 
se ve España), diciéndome á solas; estas las oí can- 
tar en el reino de Valencia, esas en Aragón, estas 
otras en Castilla, estas son por el estilo andaluz, las 
otras las cantaron los gitanos, esas otras los mozos 
yendo á rondar como llevo dicho, á la puerta de su 
enamorada. , 

En esta pequeña colección, amado lector, hallarás 
como en las tiendas (de bueno y de malo) amoroso, 
religioso, histórico, pro/ano y patriótico. Todo lo puesto en 
música es obra del autor, k excepción del acompaña- 
miento que lo es del Señor F. Sosner, compositor y 
director de música, profesor de canto y piano. 
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María del alma mia, 
imán de mi corazón, 
serafiu de mi albedrío 
y norte de mi pasión. 

María de los dolores 
Be llama la mí querida, 
también la llamaré yo 
de los dolores- María. 

María sé qne te llaman, 
tu apellido no lo sé; 
si por las calles te eDCuentro, 
María te llamaré. 

María sé que te llaman 
si no te ban mudado el nombre; 
t«da la noche te llamo 
Marfa, y no me respondes. 

María se fué á lavar 
sus blancos pies i, una fuente, 
se puso ji mirar el sol 
y el agua perdió el corriente. 

Marfa se fué por agua 
á las montañas de Argel, 
con na cántaro de plata 
y á cada mano un clavel. 

Marfa se liié á lavar 
al rio de Manzanares, 
¿para qué qliiere jabón 
si sus manos son cristales? ,-• , 



María, tu enamorado 
ronda la calle adeshora, 
y de ver que tii no sales 
gotítas de sangre llora. 

María, Juana y Teresa 
al molino de amor van; 
ellas como son discretas 
al instante molerán. 

María, tu enamorado 
en mi compañía va; 
si quieres hablar con él, 
sólita se quedará. 

María, flor de hermosura, 
por ti peno y por tí muero, 
tú tienes ia medicina, 
dale salud al enferma. 

María me d¡6 un bocado 
da ana pera que comía, 
siete años me duró el gusto 
dentro de la boca mia. 

Cuatro soD las tres M arias, 
cinco los coatro dementos, 
ocho las siete cabrillas, 
once los diez mandamieotos. 

Entraron las tres Marias 
en el jardín de regalo , 
ellas como son discretas 
cautivan al hortelano. 

Atuque te llamen María 
no te lo tengas k menos, 
porque María se llama 
la que es reina de los cielos. 

Veinticinco calabozos 
tiene la cárcel de Pina, ') 
los veinticuatro be andado 
por tus amores, María. 

Veinticinco calabozos 
tiene la cárcel real, 
los veinticuatro he andado, 
nno me falla que andar. 
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Dame, Haría, ana rosa 
y cógela de tu mano, 
que me ban dicho que tú tteneB 
UD roaeríto temprano. 

Tus ojos, María, son 
la causa de mi venida, 
no me hagas mala cara 
que por ti perderé la rida. 

Todas las Marías son 
dulces como el caramelo, 
;o como caramelillo ' 

por ñna de ellas me muero. 

Cuando María va á misa 
va delante de su madre, 
los ojos puestos i, tierra 
; el manto rolando al aire. 

Por ti peno, y por ti muero 
y por ti retiro tarde, 
y por tí tengo pendencias 
con mi padre y con mi madre. 

Tú tienes la medicina 
del propio mal que me mata, 
dame de tu sal oinna. 

Mujer, no seas ingrata. 

Si me quieres dar remedio 
en tu mano est¿ el poder, 
tú eres el doctor supremo, 
no me hagas mas padecer, 
dale salud al enfermo. 

Sin trío s sin calentura 
en allegando á firmar, 
paso rat«s de amargura; 
bien me puedes remediar, 
María, flor de hermosura. 

Allá en el rio Jordán 
bautizaron una dama, 
y le pusieron por nombre 
María, la flor de España. 

Bien de mi vida, María, 
consuelo de mi dolor, 
flor la mas bella y mas punt 
de un Iragantisímo olor. 
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Bendita seas, María, 
porque tú bendita eres, 
en el cíelo y en la tierra 
entre todas las mujeres. 

De ladrón tengo la fama, 
la causa yo no la sé, 
á Puerto -Rico me llevan 
porque dicen que robé 
el corazón á una dama. 

La sirena de la mar 
embelesa á quien la oye, 
también me embelesa é, mi, 
María, tu dulce nombre. 

Eres como la sirena 

3ue <nve en el mar salado, 
e medio arriba es mujer 
y de medio abajo es pescado. 

Ya es hora que nos veamos, 
regalada y dulce prenda, 
hechicera de mis ojos, 
encantadora sirena. 



Bosa, bella, linda, hennosa, 
una rosita te pido, 
y cógela de tu mano 
de tu rosal florecido. 

En tu Jardín entré, Rosa, 
y una rosita encontré, 
ella bien se resistía, 
pero al fin la desoqué. 

Rosa, tu padre y tu madre 
contentas pueden estar, 
que tienen Rosas en casa 
sin tener ningnn rosal. 

Hesita del mes de Mayo, 
¿qiiién te ha quitado et color? 
«tu picaro de estudiante 
por im besito de amor.» 
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i^né es aquello, que reluce 
encima del campanario, 
ó es estrella ó es lucero 
ó es la Virgen del Rneario? 

Estrella del firmamento, 

lucero de la mañana, 

por ti perderé el aliento, 

mi corazón, vida y alma, 

memoria y entendimiento- 
Una estrella se ha perdido 

y en el cielo no parece, 

es sin duda la hermosura 

que en tu frente resplandece. 

Tienes unos ojos, niña, 
que si los dieras á censo, 
hay hombre que te daría 
el veinticinco por ciento. 

A todos los ojos negros 
loa aprisionan mañana. 
Salada, ei td los tienes, 
echa un empeho & la Sala. 

Navarritos son mis ojos, 
Kavarritos han de ser, 
han salido de Navarra 
y á Navarra han de volver. 

Los ojos de mi morena 
SMta Lucia los guarde, 
y si no han de ser para mi , 
la Santa que se los saque. 

Los dos ojos de la cara 
daria solo por verte, 
porque no se me da nada 
el estar firme en quererte. 

Cuando dos se quieren bien 

j no se pueden hablar, 
lOE ojos sirven de lengua 
para mas disimular. 

Cuando dos se quieren bien 
y no se pueden ver juntos, 
míralos de c^a á cara 
que parecen dos difuntos. 
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8i el amor que lie puesto en I 
tan firme y taa yerdadero 
lo hubiese puesto en Dioa, 
tendría la ^oría del cielo. 

Ya sé que por mi querer 
tus padres te dan pesares; 
quédate con Dios, Aoslta, 
no quiero que tú lo pagues. 

Si me das bien de almorzar 
y comer á mediodía, 
y á la nocbe que cenar, 
nada diré en todo el dia. 

Pájaro, con tantas plumas 
no te puedes mantener, 
y un escribano cob una 
tiene bijos y mi^er. 

Quién será el que pasará 
por la puerta de los cielos, 
y no entrará á. ver la gloria 
aunque vaya á los infiernos. 

Tú penar y yo penar 
todo es penar vida mia, 
las penas se ajnntarán 
para descamo algún dia. 



En este canto primero 

qnisiera yo complacer 

á todo el mundo, Señores, 

pero ¿cómo podrá ser? 






Quisiera que me dijesen 
Q agraviar á nadie, 
quién hay perfecto en el mundo? 
'adié, ustedes me dirán, nadie. 



Como adjectivo diré • 
que mi obra no es perfecta, 
yo tampoco soy perfecto 
porque no hay persona perfecta. 
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Toda cosa imperfecta 
ea lo qne acabado qo está, 
mas si es una obra maestra 
perfecta se llamará. 

No sé cómo principiar 
á cantar estas canciones 
porque va sé de antemano 
que tenaré muchos baldonee. 

Lleyado yo del amor 
he querido principiar 
con el nombre de María 
que es el que roe agrada mas. 

Todos los santos son buenos , 
esto ea sin distinción. 
Por lo mismo he principiado 
como me dicta el amor. 

Hablaré de muchas cosas 
en este largo cantar, 
de loa hombrea y mujeres, 
de lo que hay, y la qne no bay. 



LAS MAJAS DE RUMBO ANDALUZ. 

Soy la sal de Andalucía 
y cnando salgo á la calle, 
al mirar todos mi talle 
ae sonríen de alegría. 

Quito penas noche y día 
á aquel que sepa sentir, 
y para mejor decir 
soy moza de tan trapio 
que Chirrillo mi querido 
ae está muriendo por mí. 



Cuando sa^ con la mano en la cintura 
y plantada en esta postura 
faa caderas bamboleo, 
Jesucriatol y que meneo, 
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ai es mentira puede haber 
quien resista mi poder, 
porque so;, coa mucha gala, 
ColoíiÜa, la cbavala 
del barrio de Lavapié. 



A servir al rey me voy 
coa intención de voher; 
gitana, si casada te encuentro 
de tu sangre he de beher. ■ 



£n las montañas 

de Cataluña, 

en la Contña y en el Ferrol 

hay un convenio de religiosas, 

¡¡arecen monjas y no lo son. 

Ya se van los quintos, madre, 
por la puerta de Alcalá, 
ja, se van los quintos, madre, 
sabe Dios si volverán. 



En las montañas 

de Cataluña, 

en la Cortina, y en el Ferrol 

hay wn convento de religiosas, 

parecen monjas y no lo son. 



Me dijiste luego bajo 
y te fuiste á dormir: 
toda la Boclie te espero , 
beliÍBÍmo serafín. 



Me dijiste luego bajo 
y te fuiste á la cama: 
toda la noche te aguardo 
con cortesía, madama. 
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Ayer me dijist«s que hoj, 
hoy me dicea que mañaDa, 
j mauana me dirás 
que ;a te ¿a pasado la gana. 



escnsada es la pregunta, 
bien sabes que por tu amor 
singima mujer me gneta. 

Cuantas veces en tu cuarto 
he entrado y he salido, 
he revuelto tu guisado 
sin saberlo to marido. 

Toda la Mancha he buscado. 
Catalana y Aragón, 
y no te he podido encontrar, 
prenda de mi corazón. 

Toda la Mancha he buscado, 
Aragón y Cataluña, 
y no be podido encontrar 
. carita como la tuya. 

En Aragón se ha casado 
la prenda que mas estimo ; 
justicia de catalanes ! 
que el amor me ha aborrecido. 

|Ayl madre que me desmayo 
en brazos de una navarra, 
ella tenia la culpa 
de que yo me desmayava. 



LA CÁRCEL DE AMOR. 

Si tu casa fuera cárcel 
y tu cuarto calabozo, 
j tu pecho la cadena, 
yo prisionero gustoso. 

Preso en la circel estoy 
y no me vienes á ver, 
DO creo qne tengas alma 
ni corazón de mujer. 
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A la rtya de la cárcel 
no me TeDgaa k llorar; 
JA que no me quitas penas 
no me las vengas á dar. 

Estando en la c&rcel preso 
me llevaste la comida, 
mas lágrimas derramé 
que bocados no comia. 

Ahora sí que estamos bien 
tú presa, y yo prisionero, 
tú con cadenas de amor, 
JO con cadenas de hierro. 

De qué me sirve ¡ay de mí! 
llevar los grillos de plata, 
; las cadenitas de oro, 
si la libertad me falta. 

Polidita carcelera, 
sácame de la prisión, 
te daré este anillo de oro 
que me dio el bien de mi amor. 

El anillo que me diste 
se lo di á la carcelera, 
que me quitase los gnÚos 
y la libertad me diera, 

Soy prisionero de amor 
y lo seré mientras viva, 
el amante verdadero 
antes muere que no olvida. 

Esté; en ua calabozo 
lleno de abominaciones, 
ya me suben, ja me bigan 
á tomar declaraciones. 

Si te ponen á la cárcel 
y te atan de los pies, 
si te pregunta el notario, 
responde siempre al revés. 

Si te ponen á la cárcel, 
al subir de la escalera 
hay un letrero que dice: 
aqui la verdad se niega. 
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Maldita sea la cárcel 
y el que la hizo de piedra, 
é, las doce de la coche 

me metieron dentro de ella- 

Maldita sea U cárcel 
y también el carcelillo, 
el que no lleva cadenas 
lleva dos pares de grilloB. 

;0h! cárcel qué mala eresl 
siempre te maldeciré; 
entré sia pelo de barba 
y capuchino saldré. 

Me Ueraron á la cárcel 
por dar una puñalada 
á un picaro de estudiante 
- que me atormentaba el alma. 



Dame la mano, bien mÍo, 
subiré por tu ventana, 
me han dicho que dnermes so 
dormirás acompañada. 

Por pedir lo que no es mió 
y dormir en cama ajena, 
me veo en un hospital 
pasando la cuarentena. 

Es tanto lo que te quiero 

3ue te quisiera llevar 
é la puerta de la iglesia 
mano por mano al altar. 



Eres clara como e! agua 
y blanca como la nieve, 
y discreta conxo el sol 
elegir de una dama se puede. 

No me mires de reojo , 
que es mirado de traidor; 
mírame de hito á hito, 
que es miradila de amor. ' 
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Gomo se menea 

el anguila en el rio, 

asi ee menea 

tu picho y el mió. 

S¡ yo fuera basilÍGCo, 
coD la vista te matara, 
te sacaría del mundo 
porqoe nadie te gozara. 

Aunque canto á lo gitano 
no lo vengo de nación, 
vengo de tan buena sangre 
como la tuya 6 mejor. 

el anguila en el agua, 

aei se menea 

tu pecho, salada. 

Tu frente es un baluarte 
y tu nariz un cañón, 
; tu boqnita una espada 
que pasa mi corazón. 
Como se menea 
el anguila en el poso, 
así se menea 
tu pecho garboso. 

Amo|, no te he de olvidar 
^tes que no pase un año, 
porque he de saber primero 
de tu boca el desengaño. 

Amor, no pongas amor 
donde no liay correspondencia, 
mira que te quedarfis 
á la luna de Valencia. 

Adíoa, puente de Tortosa, 
por deb^o pasa el Ebro, 
por encima los franceses 
que van al degolladero. 

ai me miráis, me matáis 
y si no me miriis, me muero, 
y si no roe remedilus, 
venga del cielo el remedio. 
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Adiós, Tortosa fantosa 
rodeada de balcoDes, 
en medio una rica fuente, 
en cima un ángel de amores. 



Un francés vendía tienda 
por las calles de Granada, 
j para que le comprasen 
de esta manera cantaba: 
Y vamos Señoreé; 
que tuti no vendo, 
y vamos Señores, 
con poco díneiro. 

Estaba un francés hablando 

á la puerta de su amor, 

y' en su lengua le decia: 

no me trates con rigor. 

Con mi dineíro 

faráti novi, sactmion. 

La palabra de un francés 
es como la caña vana; 
de cuanto la noche dice, 
por la mañana no liay nada. 

Vo¡/ons done, con mi dineiro 
faráti «ovi, sacamon. 

Los franceses é. España 
i,i qué han reñido? 
á comer gallinas 
y i beber vino. 

Napoleón subió al cielo 
á pedir á Dios España, 
y le respondió San Pedro 
¿quieres que te quite el alma? 

Ni quiero pepitas, 

ni quiero metON, 

que quiero cabezas 

de Napoleón. 
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Mi niadre no quiere 
que yo vaya á la plaza, 
porque loa soldados 
me dan calabaza. 

Ni quiero paitas, 
ni quiero melón, 
gve quiero cábenos 
de Napoleón. 

Mi madre do quiere 
que JO vaya ¿ Logrofio, 
porque los soldados 
me quitan el moio. 
Ni quiero pepitas, 
ni quiero melón, 
que quiero caberas 
de Napoleón. 

Mi madre no quiere 
qne yo vaya al cuartel, 
porque los soldados 
me quieren prender. 
Ni quiero pepitas, 
ni quiero melón, 
gue quiero cábenos 
de JVopoZtion. 



10. 

A GODOY. 

Si me miras por delante, 
soy un grandísimo admirante, 
Bi me miras por detras, 
soy el príncipe de la paz, 
si me miras por nn lado, 
con dos mujeres casado. 
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A FERNANDO Vü. 

Ya te lo he dicho, Fernaado, 
que no vayas á Bayona, 
que Godoy y Booaparte 
te quitarim la corona. 
Ese narizotae cara de pastel ¿ya me entiende v. eh? 

Viva José botella! 
viva Fernando ! 
José manda ea invierno 
y en verano Fernando. 



Las monjas en el coro 
dicen cantando: 
entre tantas hermanas 
no hav un hermano. 

Al estribillo, 

al eetribilio, madre, 

al eslribülo, 

que no Ao« chocolatera 

sin moUnillo. 

Un fraile y una monja 
dormían jautos, 
porque tenian miedo 
de los diüiutos. 

Al estribillo , 

ai estribillo, madre, 

al estribillo, 

que no hm/ dama que no 

majo y marido. 
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13. 
EL PORDIOSERO. 
¡Alabado »ea Dios! 

A tu puerta llega un pobre, 
un pobre neceaitaáo, 
á pedirte una limosna 
por Cristo crucificado; 
dala si la puedes dar, 
que Dioa ee muy poderoso 
j te lo podrá pagar. 

ESTRIBILLO. 

Por Dios, por Dios, 

por Dios, por amor de Dios, 
por Dios «na noche ó dos. 

María, si has de ser monja, 
haa de ser caritativa, 
has de hacer tma limosna 
á cualquier que te lo pida. 



Por Dios, por Dios, 
por Dios, por amor de Dios, 
por Dios tma noche ó das. 



Adiós noble Zaragoza, 
adiós los siete portafes, 
adiós la calle del coso 
que es paseo de galanes. 

Esta es la calle mayor 
donde juegan á pelota, 
donde se pierden los tantos 
en una parte ; en otra. 

Deb^o de tu ventana 
ture sueño, y me endormí, 
loa gallos me despertaron 
cantando el quiquiriquí. 
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Debajo de tn ventaiia 
me puse & considerar, 
qne ana barquita sin remos 
cómo podri navegar? 

Debajo de ta Teutana 
cuántas malas noches tengo, 
las piedras de tu umbral 
soB colchonea qne yo duermo. 

Las piedras de tu umbral 

coáDtas cosas te habr&n visto, 
perdonadme, Jesu-Cristo, 
que eso es pecado mortal. 

Deb^o de tu ventana 
me puse i. pintar on tres, 
una rosa catalana 
; un clavel aragonés. 

Debajo de tu veut&na 

tengo un puñal escondido, 
para darte puñaladas 
si no te casas conmigo. 

Ventana, cómo no te abres? 
balcón, cómo no te rompes? 
cómo no sales bien mió 
á ditrme las buenas noctesV 

Una ves me enamoré 
de la hija de un barbero, 
sn padre por darle chasco 
puso la ventana al cneroo. 

Una vieja en un corral 

se lo miraba y decia: 

;a te vas volviendo, calvo, 

malagueño de mi vida. 

Mariquita la pelona 
se lo esquiló una mañana, 
j estándoselo esquilando 
se diú una tijeretada. 

Tengo unas tijeritas 
que las traje de Madrid, 
para cortarle la lengua 
al qne diga mal de mí. 
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Unas tijeritas tengo 
que ks traje de Sevilla, 
para cortarle ta lengua 
á aquel que laal de mi diga. 

Todas las chicas me dicen 
¿porqué no te casas Juan? 
La que me dan no la qoieio, 
la que quiero no me dan. 

Una me dijo que si, 
otra me dijo que no, 
la que eí, quería ella, 
la que no, quería yo. 

Sea pobre ó sea rico 



Con una viuda me caso, 
todos me lo dan á bien; 
como es carretera abierta 
nadie se puede perder. 

Me cogí un dedo entre puertas 
y se me puso tan malo, 

que si me descuido un poca 
me lo corta un cirujano. 

Doctores ni cirujanos 
no van á misa mayor, 
porque no digan los muertos: 
aquí esti quien me matú. 

Puse amor é. una casada 

Íal punto me arrepentí, 
a olvido á su marido, 
también me olvidará á mi. 

No quiero amor con doncellas, 
que las casadas me dan 
todo cuanto necesito, 
me dicen si quiero mas. 

No hay cosa que mas refresque 
que la mano de un barbero, 
y entre otras cosas que hay 
son las narices de un perro. 
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No bay cosa que mas desvele 
que el vi"nr junto é, ua heirertt, 



Eo nn cántaro sin agna, 
mi vid&, metí la mano, 
j me ha caído la suerte 
de soldado por ocho años. 

En d tiempo de verano 
cuando la sorra madruga, 
el que se acuesta con vino, 
con agua se desajuna. 

Clérigos y confesores, 
obispos y cardenales, 
en el tribunal de Dic« 
todos seremos iguales. 

Que mal que me sabe á mi 
que ninguna leogoa mal hable, 
en el tribunal de Dios 
ninguno por el otro pague. 

Mas temo una mala lengua 
que & la mano del verdugo, 
d verdugo mata un hombre, 
mas una mala lengua muchos. 

Uas te valdría callar 
y á tu boca poner freno, 
antes que despreciar 
ft quien ha de ser tu dueño. 

Por amar fr un serañn 

me sentenciaron & muerte, 

dame serafin íni fin, 

no me dejes de esta suerte. 

Tengo la s 
de morir ó de c 
para no morir tan joven 
mas liien quiero acomodarme. 

Tengo sentencia de muerte 
si me ven hablu: contigo . 
mas para que no me maten 
haré como que te olvido. ,- . 
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Ya se acabó la s 
ya se cerraron mis autos, 
ya lia salido la sentencia 
de presidio por diez años. 

Señorita, usted es el jnez 
y yo soy el delincuente, 
acábeme de sentenciar 
si soy de vida 6 de muerte. 

Tú que estás en la ciudad 
y vives cerca, la Audiencia, 
¿habrás oído leer 
papeles de mi sentencia? 

Tengo pan y tengo vino, 
y sardinas á la mar, 
tengo la mujer bonita 
y no quiero trabajar. 

La canana y el fusil , 
ojalá que se quemara, 
la cartuchera también 
si solo mi amor quedara. 

£n Zaragoza se vende 
lo que dan por un real, 
una pera, uoa manzana, 
una aguja, y un dedal. 

La pera para comer, 
la manzana para dar, 
la aguja para coser, 
y el dedal para apretar. 

Zaragoza me parece 
la mas oscura prisión, 
porque vive dentro de ella 
el bien de mí corazón. 

Si te vas de Zaragoza 
qué cosa te hará mas duelo, 
si es la Virgen del Pilar, 
ó el santo Cristo de acero? 

Si te vas de Zaragoza, 
¿di me lo que te dolerá? 
Calle de Santa l^esa 
donde mi migito está. 
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La Vfrges del Pilar lleva 
eDcima de su corona 
doB claveles encamados 
det Padre Santo de Roioa. 

Morena es la Magdalena, 
morena ea la del Pilar, 
JO digo que es roas morena 
la Virgen del Olivar. 

Moreno pintatt á Cristo, 
morena es la Magdalena, 
moreno es el bien que ;o adoro, 

Yo Boy el que me comí 
dos ovejas y un camero, 
treintena y media de pan, 
de vino cántaro j medio. 

Tus deseos y los mios 
no se paeden avenir, 

y los mios son de vivir. 

Amante carambolero ') , 
amor de pocas firmezas, 
tú no dejarás de ser 
plato de segunda mesa. 

Amante desconsolado, 
á darte un consuelo vengo, 
y el consuelo que yo te doy 
es decir: que no te quiero. 

Si mi majo me quisiera 
como JO he querido íi él , 
seríamos dos amantes 
COBO los de Teruel.^ 

Válgame Dios de los cielos, 
qué ríos tan caudalosos, 
para dos enamorados 
caminas largos son cortos. 



y no le cae el harina. 

Vira quicD tiene sandunga, 
sandunga, sal f Balero, 
viva quien en el mundo pasa 
penas por un cuerpo bueno. 



15. 

Primera vez que te vi 
me pareciste mny guapa, 
mas luego me pareciste 
un saco lleno ue pi^ja. 

No, no Uores, mi auya, 

Segunda vez que te tí 
me pareciste lucero, 
mas luego me pareciste 
un ángd bajado del cielo. 
AUa Balero, no Bores, m 



A la lelita, lelita, 
é. la lelita j no mas, 
que el dia que no te veo 
no sé por dónde te vas. 

A la lelita, lelita, 
á la lelita lelona, 
ya se ha muerto quien llemba 
las cartas á Barcelona. 



17. 

LA DEL CIEGO. 

Aunque soy dego, Señores, 
me gustan las lechuguinas, 
las que llevan camisón 
y las peinetas muy finas. 
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muero por Ub lechagDÍnae, 
atmque Boy ciego, Señores, 

Les dije ftdioa, mujercillas, 
síd hacerlos mal contraste 
con patabrM de amor tinas, 
mas que píiu con chocolate 
me gustan las lechuguinas. 

Un ciego caj6 en un pozo 
y otro ciego le miraba 
y otro ciego le decía: 
ciego, gÍ te ahogas, nada. 



18. 
DEL QUERER. 

El quererte fué nn antojo, 
el hablarte fantasía, 
si eres tonta, abre los ojos, 
ya logré lo que queria. 

Algún día se pagaba 
tributo para querer, 
ahora ya no se paga 
si no ñrma la mujer. 

Me quisiste, me olvidaste, 
no me da pena maldita, 
que la mancha de una mora 
con otra verde se quita. 

Si me qaieres dimelo 
y si no, dame leaeno, 
tú serás la primer dama 
que da ta muerte á su duei^o. 

Tu madre es la que no quiere 
que yo muy bien te queria, 
campana de dos badajos 
no he visto en toda mi vida. 
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Algún día te quería, 
sliora ya no te quiero, 
que he encontrado, paloma 
que remonta mas el vuelo. 

La paloma voladora 
volanao yo la cogí, 
que iba buscando el palomo 

como yo te busco & tí. 

Paloma del palomar, 
del palomar de Cupido, 
llévame entre tus alas, 
irás al campo conmigo. 

Con el vito, vilo, vito, 
con el vito, vito, vito vi 

Aunque te vayas á Roma 
ni á la corte de Madrid, 
hermosa y blanca paloma, 
te tengo de perseguir. 

Palomita enamorada 
¿dfme dúnde vas? 
en busca de mis amores 
las que mas tarde verás. 



^or la muerte de mi esposa 
que Dios la tenga en el Cielo. 

Vi volar una paloma 
muy triste y desconsolada, 
mas luego reconocí 
que era mi prenda aioada. 

Téneme, Úneme, qwe me,, que t 

ay! téneme. 

Tú eres el jardin de Venus 
donde todas flores cria, 
tú eres sol, eres lucero 
y por eso, prenda mia, 
tú eres el jardin de Venus. 

Ni tengo padre, 
ni tengo madre, 
ni tengo amigos, 
en fin. Señores, no tengo nadie. 
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19. 



San Ju&n j leí Magdalena 
fueron á coger melones, 
mas en medio del melonar 
San Juan perdió los calzonea. 

Agnus Dei, (¡ui tolUti, gui totlis 
peccata vmttdi, miserere nobts! 



M«ñuia por la mañana 
se embarca el bien de mi 
malhaya la embarcación 
y el capitán que la guia. 



He amoueetaron en Cádiz 
para casanne mae bella, 
me dan la miger en cinta 
por ser uso de la tierra. 



Quiero viíir en Granada, 
porque me gusta el oir 
la campana de la vela, 
cuando me vo; á dormir. 

Si tienes entendimiento 
ya me puedes entender, 
si una vez vengo en tn casa 
dime ai puedo volver. 

Aunque me maten á palos, 
á tu casa he de venir, 
que los palos con amores 
son buenos de recibir. 
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En mi casa me dan palos 
porque te quiero, bien mió, 
í la faerza de los palos 
voy entrando en tn cariño. 

Si tu casa se quemara 
y dentro de ella trn camero, 
j tu mujer con un ti-aile 
¿con quién te irías primero? 

En tu casa no baj baraja 
ni juego para jugar, 
tu casa llena de gente 
mucho mal ha; que pensar. 

Ya es llora que nos veamos, 
dulce, regalada, prenda, 
hechicera de mis ojos, 
encantadora sirena. 

Dame un besito no mas 
y vete derecho á, la cama, 
no quiero que por mi tengas 
mala noche á la ventana. 

C^ada y arrepentida 
ojalá que no lo fuera, 
que no hay carga mas pesada 
que la casadita lleva. 

Ya te lo he dicho mil veces 
y ahora te lo declaro, 
que no me hables con ninguno, 
mira que me sabe malo- 
Una y mil veces reniego 
de las mujeres ahora, 
que si la luna es mudable 
no es mudable ella sola. 

Dama de treinta galanes 
y conmigo treinta y uno. 



La palabra que rae diste 
iü la morera pelando, 
Mmo era palabra de hoja 
;e la ha comido un gusan». 
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en el caño de la fdeote, 
como era palabra de agua 
se la ha lierado el eonieote. 
¡Olt! con-ole, con-oh, 
¡ole! con-ole y andar, 
mas vale en tu cara «n b' 
que á la calle tropezar. 

Por un pañuelo de aeda 
que me diste para el cuello, 
tú te peneabae tenenne 
como el anillo en el dedo. 



En el rio la encontré 
asentadila á la arena, 
ella no me düo nada, 
JO la dije: agnr morena. 

Morenita, morenita, 
dame de tn moremira, 
mas vale de t( la gracia, 
que de otra la henuosura. 

Una morena de cara 
me dijo, qne si queria 
dormir con ella una nocbe, 
que bien me lo pagaria. 

Adiós arenal de Murcia, 
paseo de militares, 
donde se pasean damaa 
al lado de sus galanes. 

Arriba, cabidlo moro, 
sácame de este arenal, 
porque me están persiguiendo 
los de la guardia imperial. 

Caballo careto mío, 
ya te puedes prevenir, 
que una dama de esta calle 
conmigo quiere venir. 
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MI caballo, ; mi mi^ei', 
los doa murieron á nn tiempo, 
que miger, ni que diablo, 
el caballo es lo que aiento. 

Porque me costaba á mí 
ciento cincuenta doblones, 
j la mujer me costaba 
las tristes a - ■ 



Caballo relíuchadar, 
déjame dormir un rato, 
que mañana relincharás 
cuando estarás en el campo. 

Caballito como el mió, 
no lo tiene el re; de España, 
que para mudar i:n pié 
necesita una semana. 

Caballo que & treinta pasos 
deja la cebada ; corre, 
¿no merece aquel caballo 
darle la cebada doble? 

Mi caballo ya no corre, 
mi caballo ja paró, 
parándose mi caballo 
también me pararé yo. 

Soldado quiero ser, madre, 
pero no de infantería, 
porque se llevan la palma 
loa de la caballería. 

Al revolver de una esquina 
salió mi cabaUo al trote, 
y k polida tirana 
por la calle va al galope. 

('uando el caballo entró en Cádiz 
entró por la mirandilla, 
y fueron á recibirle 
las mucbacbas de Sevilla. 

('uando el caballo entró en Cádiz 
entró con capa j sombrero, 
ya no le llaman caballo , 
qne 1p llaman caballero. 
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Marinero soy, señora, 
y navego por el mar, 
navego por la Esperanza 
y no la pnedo alcanzar. 

Marinero es el que canta, 
marinero es el que toca, 
marinerito ha de ser 
el que ha de besar tai boca. 

El marinero en la tnar 

nanea le falta una pena, 
6 ae le rompe el tiioon 
ó se le quema la vela. 

Marinero de la mar, 
apunta bien tus cañones, 
que si los moros te cogen, 
no te valdrán los doblones. 

Un soldado de marina 
se puso á pintar el sol, 
y de hambre que tenia 
pintó un pan de munición. 

En el mar hay una urca 
que navega sin amparo , 
como tu amor no me busca 
á tu puerta no me paro, 
tus padres tienen la culpa. 

Marinero, marinero, 
no eches tanto la bomba, 
qne te vas poniendo flaco 
y yo me voy poniendo gorda. 

Marinero de agua dulce 
y también de agua salada, 
aquí te estoy i^ardando 
basta la Pascua granada. 



Una niña muy h 
como los rayos del sol, 
á su madre le pregunta, 
¿qué significa el amor? 
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a polvo puriflcal. 

Su marido en el portal 
mirando hacia la calle, 
inocente de tal mal 
y yo, dentro, dale que dale 
con animo muy fatal 

Mí marido se fué á viaje, 
y no me dejó dinero, 
pero me d^ó las llaves 
del escritono del medio. 

Me mandan hacer nna btdsa, 
mas de camino no haré, 
como el agua se traabalÉa 



A mí me llaman eí sobra, 
y si no sobra, me arrimo, 
fi la casa donde voy 
si no me lo dan lo pido. 

A mi me llaman el tonto 
los tontos de mi lugar, 
ellos pasan trabajando 
y yo paso sin trabajar.' 

A mi me llaman el tonto 
porque me falta el sentido, 
á tí te falta nua teta 
y el tonto se la ba comido. 



23. 



Cuando n 
resaladita, £> la calle, 
allí pasaremOE cuenta 
y aquel que debe que pague. 
Ea resalada y toma, 
aquel que debe qut¡ pague. 
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En el anáar ee conoce 
la qae es casada ó doncella; 
que tiene el pasito largo, 
¡Santa Bárbaral que truena. 

Como se menea 

el águila en el poso, 

así se menea 

tu pecho garboso. 

Aquí me meto que IlueTe 

que me pegan laa canales , 

ábreme la puerta, Sosa, 

que Eoy aquel que tú sabes. 

Como se menea 

el anguila en el rio, 

tu pecho y el mió. 

Eres una resalada 
que cuando vas al mercado 
todo te cuesta dinero 
y dices que te lo lian dado. 
Jía resalada, y toma 
y dices que te lo han da 

Eres una resalada 
que cuando vas í mercar, 
todo te cuesta dinero 
y dices que te lo dan. 
JEa resalada, y loma 
y dices gue te lo dan. 

De tan resalada que eres 
te cae la redecilla, 

no te cae una vez sola, 



Ni la casera de un cur 
ni criada de mesón, 
ni viña junto at camino 
no, no la comprada yo. 



y si te viene estás malo. 

Yo no 3é qué darte, niña, 
que ningún galfin te agrada, 
si pretendes algún rey, 
cuatro hay en mi baraja. 

£1 de copas, 

el de bastos, 

y el de espadas; 

elige y me dirás 

cuál de ios cuatro fe agrada. 

El de copas es francés, 

el de boatos es inglés, 

el de oros español 

y el de eradas 

"Oy yOi ^ Señor. 



Yo me enamoré de Lipis 
pensando de que era Lapis, 

me quedé sin IJpis Lapis. 

Baja, niña, al cuarto bajo, 
bablaremos por la reja 
dos palabritas de amor 
sin que lo sepa la vieja. 

Cualquiera tiene dinero 
como lo sepa ganar, 
mas al mejor tiempo falsea 
si no lo sabe c 



Todo el que compra al nado 
lo t«nia con discreción, 
sin acordarse ¡ay! un dia 
para pagar será el dolor. 

l8i lo dice goiojoel tefran: 

Que el tomar es muy goloso 
y el pagar muy doíoroso. 
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Bendita sea la hora 

3ae con tf puse afición, 
igo que Dios no me valga 
bí no va de corazón. 

A la luz de un candil muerto, 
' salada, me atrevería 
á regar tu lindo huerto 
y con esto quedarla 
mi corazón satisfecho. 

A la ventana soy dam», 
en el balcón soy señora, 
en la mesa cortesana, 
en el campo labradora. 

Un labrador me pretende, 
lo prefiero á an oficial, 
el labrador que es honrado 
es mas digno de adorar. 

Mas desgraciado que yo 
no babrfi nacido de madre, 
ana camisa que yo tengo 
no encuentro quien me la lave. 



ya se ve, dormirás solo, 
así es, que no tendrás 
miyer que te ponga el gorro. 

El hombre que no se casa, 
es verdad que duerme solo, 
pero tampoco tendrá 
mnjer que le ponga el gorro. 

Desgraciado es el que cace 
en el golpe de la luna, 

to, como he nacido en eUa, 
e nacido sin ventura. 

A ninguno de este mundo 
he hecho lo que por ti, 
ahora bien me lo pagas, 
rlesgraciadita de mi. 
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27. 

Ya me han dicho que te casas 
con un pobreton de sastre, 
no te faltarán agujas 
y palabras para engañarte. 

Antes no te cásea, 

mira lo que haeee. 

Va me han dicho qae l« casas, 
mas no me han dicho con quién, 
el día de las tus bodas 
vendré i. darte el parahien. 

Si, antes no te cases, 

mira lo que haces. 

No haga usted compadre á nadif 
antes de nacer el niño, 
porque puede ser que tenga 
padre, compadre y padrino. 

Válgame Dios de Ioe Cielos, 
qué desgraciado nací, 
en la pila del bautismo 
íaM el agua para mí. 

Cuando te ?as & la cama 
y te quitas la cotilla, 
cuántos malos pensamientos 
¡ayl tendrás en tu pecho, niüa. 

Cuando te vas á la cama, 
y te quitas el jubón, 
cuántos malos pensamientos 
layl tendrás en tu corazón. 

Hasta la cama que duermo 
tiene lástima de mí 
de ver que lágrimas lloro 
¡ajl al acordarme de ti. 



Tú eres hombre y 
yo soy mujer y no temo, 
ahora acabo de ver 
que no eres de desempeño. 
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Kn Saü Juau de Dios en Cádiz 
aqael que macre no eaoa, 
le Uevan al camposanto 
y le cantan la tirana. 

¡A¡/f tircma, tirana, tirana, 
¡ayt tíratUlla de loe dos, 
ventt conmigo mañana 
y nos iremos log dos. 

Como el amor ; la gala 
andan on mismo camino, 
en todo tiempo k tus ojos 
he de moetrarme polido. 

Mis arreos son las armas, 
mi descanso el pelear, 
mi cama las duras peñas, 
mi dormir siempre velar. 



Tengo prestado dinero 
á un estranjero oficial, 
y me lo paga tal mal 
que jamas no puedo verlo. 

Quien da pan 

á perro ajeno , 

pierde el pan 

y pierde el perro. 

Grandísimo migadero, 
como me puede encañar, 
le tengo prestado dinero 
mas no me lo quiere pagar. 

Quien da pan 

á perro ajeno , 

pierde el pan 

y pierde el perro. 

Ese será nn buen truhán 
á mas de ser estraitjero, 
pues me lo paga tan mal, 
que jamas le puedo verlo. 

Quien da pan 
á perro ajeno , 
pierde el pan , 
y pierde el perro. 
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Me dijo uQ amigo mió, 
es un perro ese truhán, 
y así, dé usted por perdido 
ese perro y ese pan. 

Quien da ^<m 

á perra ajeno , 

pierde el pan 

y pierde el perro. 



Señores, aqui haj up cojo 
que de tanto caminar 
le han tenido nueve meses 
metido en un hospital. 

No to tengo por enojo, 
porque Dios me lo ha enviado, 
jóvenes, abrid los ojos 
y caminad con cuidado, 
Señores, aquí hay un cojo. 

Yo compré una muía coja 
pensando que sanará, 
la que está sana se encoja , 
¿qué hará la que coja esti? 



u> ipiii,u<^uL>aD un COJO bueno, 
escríbelo por milagro, 
de los tuertos no te fles 
y guárdate de los calvos. 

Tuerto, manco, ciego y calvo, 
Pablo se casó en Segovia, 
cuando engañaron i. Pablo, 
¿qué tal seria la aovia? 

Todos los que son calvos 
de la mollera, 
es verdad que les falta 
la peluquera. 



San Pedro, como era calTo, 
á Cristo le pidió pelo, 
y Cristo le lespondjú; 
Pedro, no soy peluquero. 

La que se casa con calvo, 
tiene peoitencia entera, 
(le dia cruz j calvario, 
de noche la calavera. 

Marido, mátame un pollo 
que el camero me hace mal, 
tengo la cama en el patio, 
la volveré en el qorral. 

¡Ay de mí! 

¡ay de mí! 

que siendo niña parí 

y ahora como casada . . . 



EL FAÍÍDANGO. 

Soy de la opiaion del cuco, 

pájaro que nunca nida, 
pone en tierras ajanas 
y otro plyaro lo cria. 

Estaba una Señorita 
á la puerta de un café, 
luego vino un Señorito, 
mire usted, mire usted, mire usted. 

Por el mundo voy buscando 
una miger por esposa, 
que tenga tres calidades, 
blanca, discreta y hermosa. 
Alea, eh, que se te vea 
el Ttqueqvé. 

¿Adonde se habrá metido 
Cristóbal el alpargateroT 
Tanto que lo busco yo, 
pues lo quiero por compt^ero. 
Verdad, usted. Señorita, eh'f ,- . 
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renuncio el Terte mas. 

Con Ksted, con usted, Señorita, 

eon usted me iré de visita, 

con usted á caballo, que no á pié. 

Si DÍ08 me deja ealir 
de Cafaluña y su reino, 
haré cuenta que he ealido 
de las penaa del infierno. 

A mf me ha salido un norio, 
vestido de terciopelo, 
grande olla y poca carne, 
fachenda y poco dinero. 

Penita sobre penita, 
Bohre penitas mas penas, 
vengan penas sobre mi 
que soy depósito de ellas. 

Mucho quiero á padre j madre, 
por la obligación que tengo; 
pero en tocando á mi meyo, 
los dnoo sentidos pierdo. 

Malhaya la ropa negra 
y el Bastee que la cortó, 
que mi maja lleva luto 
sin haberme muerto yo. 

A mi corazou prendieron 
y á la cárcel le llevaron, 
y sin el menor delito 
de muerte le sentenciaron. 

Ventana sobre ventana, 
sobre ventana un balcón, 
sobre el balcón una dama, 
sobre la dama un Señor. 

Cada vez que paso y miro 
los umbrales.de tu puerta, 
allí me pongo á rezar 
como si fuera la iglesia. 

D..,n;M;yG00glc 



~ 4i ~ 

Tengo una penita pena 
que el corazón se rae parte, 
de Ter que tengo de estar 
tanto tiempo sin hablarte. 

Amor mió, come y bebe, 
por mí no pierdas la siesta, 
que me tienes tan seguro 
como el agua eo una cesta. 

Amores de lai%o tiempo 

olvidarlos no es raEon, 
que siempre quedan raices 
eu medio del corazón. 

Amor mió, amor tuyo, 
amor mió de los dos, 
antea tenia una pena, 
mas ahora tengo dos. 

£1 amor j el ínteres 
salieron al campo on dia, 
y el amor como es mas firme 

al interés le vencía. 

£1 que quiera ser libre que aprenda 
qne en Espafia hay un pueblo y un rey, 
el primero sujeta las leyes 
y el segundo obedece á, la ley. 

Mi marido es mi marido, 
qne no es marido de nadie, 
pues la que quiera marido, 
. á la guerra " "' 

o yo he ganaij 

¡a¡f de mi! 
que siendo niña .... 
y ahora como casada 
no valgo nada. 

Mi marido es tan celoso 
que de puros celos me mala, 
celos si me voy á misa, 
celos si me egtúy en casa. 

¡Ay de mi! 

¡ay de mí! 

que gíendo niña 
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Marido, si quieres algo, 
que me voy á leviuitEír, 
tengo puestas las enagnas, 
me las volveré é, quitar. 

¡aj/ de mí! 
que siendo niña parí 
y ahora cOJno casada 
dicen: que no valgo nada. 

Anoche estando acostado 
me dieron ansias de muerte, 
¡oh! Jesús omnipotente t 
qué sueño tan desmayado. 

Anoche en un cierto juego 
armamos una campiña, 
yo perdí todo el dinero 
jugando con una ciña.. 

Esta noche tuve un sueño 
pensando que te lo hacia 
un jubón de terciopelo 
sin tomarte la medida. 

Soñé que contigo estoy, 
ao&é que contigo estaba, 
soñando me desperté 
y me encontré sin la dama. 

Me vi en tus brazos, salada, 
en el colmo de la gloria, 
pero ]o que sucedió 

sí, fué una gloria, 
ya, salada, fué itna gloria. 
Apenas te vi subir 

con un briuquito á la cama, 

dije yo á mi corazón: 

no, no eet& esta niña dañada. 

Apenas te vi subir] 
á la cama tan ligera, 
á mi corazón le dije: 
lay! que noche se le espera. 

Apenas tengo hora buena, 
todo, el tudu me displace, 
el temor de verte ajena, 
supuesto que de aqni nace 
mi sentimiento y mi pena. 
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£u Madrid tengo uo tío 
que es confitero, 

qué me da confites 
con mi dinero. 

Por las calles de Madrid 
decía no cebollinero : 
quién me merca cebollin 
á cuento de su dinero. 
A medio real el manojilo, ti 



Sí, Señora, ya sabe usted, eh? 

lo que vi ayer mañana 

detras de una encañizada 

estando con un francés, 

mas no se me da un pito, no. 
Yo toy como dice aquel: 
el rej/ tiene utia caña, 
ai no pesca hoy, pasca mañana- 

Puse la escala al balcón 
y del balcón á la sala, 
y de la sala & la mesa, 
7 de la mesa á la cama. 

Puse la escala al balcón, 
y con ella voy subiendo, 
y de ver que no llegaba 
me diú la mano mi dueño. 

Si quieres venir, vendrás, 
que esta nocbe duermo sola, 
ik puerta estará cerrada 
con el mango de la escoba. 

Si quieres venir, vendrás, 

3ap mi marido está fuera, 
esde el punto de las once 
te esperaré en la escalera. 

Admirado me quedé 
al ver tu casa adornada, 
siendo una infeliz mujer 
sin tener quien te lo gwa. D,,nz-ci;...GoOQlc 



Estando en el mar pescanilo 
se me rompieron los remos, 
; del agua les aacaroo, 
Boaaura, los tus cabellos. 

Estando en el mar pencando 
tiré la caña y saqué 
una sepia tau hermosa, 
ya me entiende usted, eh? 

Yo soy un pescadorcito , 
que voy pescando truchaelas, 
y á veces suelo pescar 
may hermositas doncellas. 

Una muy linda pesqué 
en el mar negro j con caña, 
mira si soy pescador 
con todo el arte y la maña. 



Espera, aguarda ui 
y verás qué te diré, 
como pescador de caña, . 
y lo que con ella pesqué. 

Estando en el mar pescando 
tiré la caña y saqué 
una niña de quince años 
de cuya me enamoré. 

La caña se me rompió 
por ser tan fuerte la presa, 
mau luego al agua me arrojé 
al ver aquella belleza. 

Triste de raí ¿que haré yo? 
si he reñido con el amor, 
haré como la higuera 
que da fruto y no da Hor. 

María y Paquita están 
en su casa las dos juntas , 
Maria está haciendo media 
y Paquita bordando puntas. 

Maria me dijo un dia: 
¿qué haces aqui, Tomas? 
Yo la respondí diciendo: 
asiéntate y lo verás. 
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Tomas encostró á María 
una tarde paseando; 
ola, la dijo en voz alta, 
DO te faltarfi fandango. 

Le miró de hito b hito 
con ademan de llorar, 
y con voz buja le dijo: 
bien me puedea perdonar. 

De noche era, ya se Te, 
hora de ir al teatro , 
y no queriendo ir con ella 
yo me fní k otro palco. 

Has tarde diré quién era 
coa qnien iba A, pasear, 
' y asi como ustedes lo sepan, 
é, fe que se han de alegrar. 

Era su primo el cadete 
con quieo ella paseaba, 
como iba disfrazado, 
dejarse ver no osaba. 

Al dia Biguiente vino 
í. visitarme en mi casa, 
diciendo le perdonase 
y no tomase venganza. 

Al contrario me alegré 
y asiéndole de la mano, 
le dije con ¥0z airada: 
creí que era otro fulano. 

Vino con el uniforme 
y salimos í pasear, 
yo, mi esposa y el cadete; 
nos fuimos á refrescar. 

Entremos en un café 
que tenga botellería, 
vamoB, dijo mi mujer, 
en una pastelería. 
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LA JOTA ARAGONESA. 

Cuando tenia dinero 
me llamaban don Toman, 
pero ahora que no tengo, 
Tomas me ifamau, no mas. 

M' tengo tabaco, 

ni tengo jpopeí, 

ni tengo dinero, 

ni tengo mujer. 

Ya no tengo en este mundo 
si no es á la madre mi a, 
que va pidiendo limosna 
para la libertad mia. 

Amigo el mas amigo, 
el mas amigo la pega, 
el mejor amigo es 
un peso á la faltriquera. 

Yo me fié del amigo 
y el amigo me vendió, 
pues si el amigo me vende 
¿de quién me fiaré yo? 

Fia de mi, daeüo mío, 
q^ue como mi bien te adoro. 



„.. , .0 cobro, 
si cobro no todo, 
para no cobrar 
mas ralt no fiar- 
Mu amigo dijo á un otro 
si es buena vida el casado, 
y le respondió otro amigo: 
mas vale ser condenado. 

Malhayan tus castañuelas 
y tu polido bailar, 
que me han sacado del convento 
á punt« de profesar. 
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Tú eres monja siu convento 
; casada sin marido, 
y doncella sin amor 
¿entiendes lo que te digoT 

Yo no supe que á. las monjas 
se les babla al parlatorio, 
por eso entré sin parar 
en el mismo refectorio. 

Una monja me curó 
que del Cíelo sea bendita, 
no la olvidaré jamas 
& la tal buena uioqjita. 

Al león por ser león 
una bora le vence el sueño, 
yo so; criatura humana 
; al pensar en tí no duermo. 

Eres doncella por fuera, 
mas por dentro Dios lo sabe, 
eres una arca cerrada 
que se ba perdido la llavr, 

'Al estribillo, 
aZ estribillo, madre, 
al estribillo, 
al eítribillo , 

que no hay dama que no tenga 
majo y marido, 
al esíTibülo , que no Jtay ¡.hocolaíera sin molinillo. 

La mujer es una nave 
que a todo viento navega, 
ninguno del mundo sabe 
el que se embdria con ella 



32. 
COPLAS A LAS VIUDITAS. 

Como triste tortolilla 
estoy sin ningún consuelo, 
por la muerte de mi esposo 
que Dios le tenga en el cíelo. 
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Mi afligido corazón 
no le puedo consolar , 
y mis ojos son dos fuentes 
que DO cesan de llorar. 

Aves, plaotas. montes, fieras 
y todos los elementos, 
no bastan á dar coDsnelo 
en semejantes momentos. 

¿A qué santo llamaré 
para aliviar esta pena 
que me ahoga la garganta- 
cual si fuera una cadena? 

Llorad, hijos, como yo, 
pues ya murió vuestro padre, 
y según. mi sentimienhi 
también quedaréis sin madre. 

Fiestas, paseos, regalos 
para mi ya se acabaron, 
penas , fatigas , tormentos 
en mi pecho se agolparon. 

En vida de mi marido 
roucbas amigas tenia, 
mas desde que él ha muerto, 
yo quiero morir también jayt mi 

Al morir mi esposo dijo: 
¿qué hará esa pobre mujer? 
¿qué harán mis pobres hijitos? 
¿quién les ha, de mantener? 

Cuando vivia mi esposo 
era mi casa un Selen, 
pero ¡ayl desde que ha muerto, 
requieacant in pace, amen. 



Tres días hay en el año 
que relucen mas que el sol, 
Corpus Cristi, Jueves Santo 
y el dia de la Asunción. 
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34. 

MAS SOBRE EL QUERER. 

Cuando uno quiere á una, 
j esa una no le quiere, 
es lo mismo que s¡ eucontrara 
un ealvo en la calle un peiue. 

Yo te tengo de querer, 
aunque le pese á mi estrella, 
y aunque contra mí se opot^ui 
arre, fuego, mar y tierra, 

UuchoB ofrecen partidas 
hasta lograr sus intentos, 
y en logrando, luego áicen: 
si te he visto, no me acuerdo. 

Te tuTe cierto cariño 
hasta que me dio la gana, 
mas luego que me cansé, 
te dije: agur, salada. 

Porque te miro y me rio, 

no pienses que te he de amar, 
que muchos van i la feria 
por ver, y no por comprar. 

El que quiera vivir mucho, 
ha de huir lo mas que pueda 
de médicos y botica, 
pepinos , melones y hembras, 

Algún dia era yo 
arca y castillo sin llaves, 
ahora soy un corra!, 
todo lleno de maldades. 

Logra el tonto por influjo 
lo que al sabio no le dan, 
que el premio j las buenas mozas 
siempre se destinan mal. 

Tú me dices que soy loco, 
yo te confieso que sí, 
¿díme si habria en el mundo 
quien se prendara de tí? 



D..„4M;yGOOglC 



36. 

EL PILLÜELO DE MADRID. 

Huérfano soy eu la tierra, 
y por 680 no suspiro, 
qne independiente respiro, 
; el mundo á mi no me aterra. 

Libre soy, y mis liermanos 
han de ser todos los hombres: 
nada me importa loa nombres 
de marqueses ni villanos. 

Yo naci del pueblo bajo 
y de la gente vasalla, 
y aunque soy de la canalla 
vivo á costa del trabtgo. 

Soy de la gente perdida, 
como dicen los Señores 
á los que á fuerza de sudores 
se ganan la honrada vida. 

Cuando el Pilluelo va al Prado , 
al ver tanto monigote, 
se le eriza su bigote, 
y le da angustia y eniado. 

Yo entre las turbas paseo 
del barrio de la Paloma, 
tras nn belén otra broma, 
tras nn baile otro jaleo, 
y viva siempre el bureo. 

Yo me voy á la pradera 
entre perfumadas flores 
6. gozar de los amores 
de ana mujer hechicera. 

Que es de Madrid la Esmeralda 
con su airosa mantellina, 
con su cintura divina, 
zapatito y corta falda. 

Mas que el palacio de Oriente 
me gusta á mi una merienda 
en el canal con mi prenda, 
de Madrid sol refulgente. 
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Allí se baila 7 se gozft, 
; olvidan sustos aciagos, 
y calientes con los tragoe 
se jugnetea y retoza. 

A los que escuches decir 
que esta mi canción les cai^a, 
son de la cascara amarga, 
¡que la traguen! . , . y á mir. 

Que poco le importa al Pillo 
de tirana y necia gente: 
siempre dice lo qne siente: 
la verdad es su estribillo, 
y con esto me las guiUo. 



LA TORTOUTA. 

Tortolita que Tas por el monte 
perseguida de un buen cazador, 
anda á prisa y alarga tu vuelo 
mientras dnerme y descansa mi amor. 

■^yi «íy. "y. 

Mientras dtierme y descanga tni amor. 

Artillero que estás en campaña 
á la urden de tu superior, 
ven acá y descansa un poquito 
mientras duerme y descansa mi amor. 

■dy, "y y ay, 

Mientras duerme y descansa mi amor. 

Tortolita qne eetáB en tu nido 
cabriendo los hueros con mucho calor, 
anda, vete, diviértete un poco 
mientras duerme y descansa mi amor. 

Ay, ay, ay. 
Mientras duerme y descansa mi amor. 
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37. . 
EL TORERO. 



Anda ya. con eze jaco 
á loB tercioa, zo feote; 
que tienes cara é malote; 
^t eztál vamos halla. 
Vivan loB mozos zalaos! 
Oblígalo, zaleroso; 
juy, qué bicho mas jennoao: 
al morillo bien planta. 
Vale tu brazo un tezoro: 
dale al jaco; qne te pilla: 

Toro, toro, 
¡Ahí eztá'. ¡Viva Zevilla! 

Eza fajita, mi alma, 
hae una suerte navarra; 
corre, corre, qne te agarra, 
y te zopla una corná. 
Arráncide la diviza 
al traECuemo: [bieo, zalaot 
Cuartéalo del otro lao, 
que el bicho es de caliá. 
Éza chupa cuigá de oro 
¿te la ha bordao Terecilla? 

Toro, toro, 
¡AAi eztá! ¡Viva Zevilla! 

Ya tocan á banderillas; 
k lucirse, vive el Cielo, 
y no hay que tener cangelo, 
que está la Chata afrentaa. 
Ño te cierres, mas arriba; 
arrímate hacia el chiquero; 
llámalo ya: ¡ole, zalero! 
iVaya una estampa zalaal 
Vamoz k ver, cara e loco, 
6, la zalú de Inecilla: 

Toro, toro, 
¡Ahi e2tá! ¡Viva ZeviUa! 

Dejarlo: juera las capas; 
anda tú, cara e baqueta: 
recoge mas la muleta; 
recíbelo mas allá. 
Con titin un mete y zaca; 
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dale á la punta zaliva, 
y poalo pstaz arriba 
de la primera estoca. 
Un vola-pié con decoro 
DO Decesita puntilla: 
Toro, toro, 
¡Ahi eztá! ¡Viva Zeviüa.' 



38. 

Ábreme la puerta, niúa, 
que me coire un alguacil, 
pues, si la puerta no me abres 
presto me verás morir. 

Cuantos haj qne te dirán : 
salada, por tí me muero, 
yo que no te digo nada 
soy siempre el que mas te quiero. 

A un joven, y á un yi^o quiero 
aunque con distinta ley, 
quiero al júven por su cara 
y al Tiejo por la del rej. 

Tres años que te cortejo 
contigo mal he quedado, 
al cabo de los trea y medio 
de mi hermosura biü gozado. 

El rey Hene una caña, 

si no pesca hoy, 

pesca mañ<ma. 



Una vez puesto en carrera 
en mi vida he reculado, 
¿y ahora recularla 
la palabra que te he dado? CooqIc 



Una vez que me nriraete, 

otra vez que yo te miré, 
una cadena me has puesto 
con un grillo á cada pié! 

Viva Medina -Sidonia, 
y Jerez de la frontera, 
Puerto-Real y la isla, 
San Lúcar de Barrameda. 

Zaragoza, Burgo y Fuentes, 
Quinto, la Zaida, y San-Per, 
Alean ¡z j Valdealgorfa, 
cuándo te Yolveré í ver. 

Oliyarea de la Huerva,') 
ni son altos ni son bajos, 
donde se logran los gustos, 
mas al hospital van loa llantos. 

A noche me embriagué 
en caaa de mi malagueña, 
por lo mucho que me plugo 
el vino de Cariñena. 

Todas las mujeres tienen 
sin badtgo una campana, 
la perdición de los nombres, 
condenación de las almas. 

Las casadas van á real, 
las viudas á real y cuatro, 
las doncellas á un ochavo, 
vJuDOnOE al mas barato. 

Una casada me mata, 
una viuda me da pena, 
una doncella me tiene 
atado y preso en cadenas. 

Al amor de las miyeres 
está comparado el perro, 
que aunque le maten á palos 
nunca se aparta del dueño. 

Si María fuese reina 
y Paca fuese condesa, 
yo me pondría á criado 
para servir en su mesa. 
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Por el amor de una Tomí 
me veo de esta manera, 
qne no soy dueño de mí 
muchas Teces aunque quiera. 

Una romi siendo jóveo 
□imca le f^ta el dinero, 
pero en llegando á ser vieja 
reniega de su salero. 

Las romfs en Zaragoza, 
cnando no tienen dinero , 
salen á la calle j dicen: 
Quién me merca, 
quién me merca este salero. 

Me visita un cirujano 
que era tan diestro en sangrar, 
con la lanceta á ]a mano 
siempre me quiere pinchar. 

Para las nueve del dia 
tendrás el agua caliente, 
y una poquita de fría 
para que el pulso se temple, 
que te daté una sangría. 



40. 
LA MANOLA. 

POB EL ESTILO ANSALtrZ. 

Sobre el suelo en una esquina, 
ella en rjibanos entiende, 
y en naranjas de k China: 
todo es fresco lo que vende . . . 
quedando aparte ella sola. 
¡Aha! ¡Ola! 
Vale un mundo mi mtmola. 



hecho un miserable trasto, 
cuando me prendó su talle; 
y hoy faja de seda gasto, 
y luzco la girindola ... - 
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Por ella en bolgiuiza eterna 
víto como un arcediano: 

triunfo ; gasto en la taberna, 
me pongo calamocano, 
y me tiendo á la bartola. 
¡Alza! ¡Ola! etc. 

Como para mí trahaja, 
muchas veces ee amohina; 
mas no saco la navaja, 
aunque me trate, la endina, 
peor que é, un bozal de Angola. 
¡AUa! ¡Ola! etc. 

Siempre lleva al reedor 
mil amantes de buen porte; 
mas tnda es gente de honor, 
y yo al estilo de corte 
dejo que ruede la bola. 
¡Alza! ¡Ola! etc. 

Ancha franja de velludo 
en la terciada mantilla, 
aire recio, gesto crudo, 
soberana pantorrilla, 
alma atroz, sal española .... 
¡Alza! ¡Ola! etc. 

Cuando ella se pone en jarras, 
soleá! .... Me rio yo .. . 
Dígalo el teme de marras, 
que al hospital le envió 
sin valerle la pistola. 
¡Alza! ¡Ola! etc. 

De basilisco es su vista¡ 
cada mirada es un rayo, 
no ha; alma que la resista, 
y si mira de soslayo 
y pavonea la cola .... 
¡Aka! ¡Ola! etc. 

Si algún galán abejorro 
babeando etras le va, 
se revuelve, tuerce el morro, 
y le responde: uarre allá! 
Que no gusto do parcial* 

¡Alia! ¡Ola! etc. -, , 
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Qué caliá, y cómo cmje 
si baila jota 6 fandangol 
y qué aire en cada empuje! . . . 
y qné gloria de remango 
á la mas leve cabriola! 
¡Aha! ¡Ola! etc. 

Cou primor se calza el pié 
digno de regio tapiz, 
y qué dulce no sé qué 
en aquella cicatriz 
que tiene junto á la golal 
¡Aha! ¡Ola! 
Vah «n mundo mi manoJa. 

Cuando mi manóla quiere 

á la cama el chocolate, 

yo la presto el molinillo 

y ella misma se lo hace. 

¡AUa< ¡Ola! 

Vale un mundo mí manóla. 

Maestro de carpinteros, 
hágame una cama fuerte, 

cuando tomo el aguardiente. 
Y como se menea sola, 
¡aha! ¡ola! 
vale «n mufido mi manóla. 

Sepa usted, Señor mió, 
que las mqjeres 
humillan ¿los hombres 
cuando ellas quieren; 
y también sepa 
que después de humillados 
los menosprecian. 
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CANCIÓN DE LA COLASA. 

LA. MAM ANDALUZA. 

De mi nombre el rnuodo está lleno, 
que me llaman el sol de Madrf, 
yo soy jembra de rumbo y de trueno, 
gasto siempre cigarro y cburí. 
La Colaaa, 

si alguno «e le propasa, 

le dice: ¡quite osté allá! 

no se ha hecho para osté la casa; 

¡juil que tiene la Colasa 

muchísima calta. 

. aunque traiga trabuco j pui^iJ 
que me juchen, sino de un sopapo 
van diez hombres al santo hespítal. 
La Colasa, etc. 

Cuando alguno me da el apaleo, 
; no es cosa que me hace tilin, 
yo le digo: vaya osté, tio feo, 
4 otra parte á conseguir an fin. 
La Colasa, etc. 



Yo no sé lo que tienen mis ojos 
j esta cara tan redescará, 
que los bombres se llenan de enojos 
cuando miran que est¿; enfad&. 
La Colasa, ele. 

Cuando corro yo a^na jarana 
con amigas de satisfacción, 
probé soy, pero mas campechana 
no la tiene el mundo en bu estension. 
La Colasa, etc. 



ai en la calle me encnentra alean n 

Í' de amores me prencipia á hablar, 
e respondo con mucho desprecio: 



a me vuelva osté á incomodar. 

La Colasa, etc. CiOOqIc 
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£d mi vida he gastao etíquetaa, 
pues si alguno me ba á convidar, 

es la mia la primer peseta, 
que igual soy en beber que en pagar. 
La Caíala, 

si alguno se le propasa, 

le dice: ¡quite osté allá! 

no se ha keeho para osté la casa; 

¡jui! que tiene la Colasa 

muchísima calta. 



Por Cristo ÍJeñor alcalde 
que ya roe tiene cocido 
tanto predicar en balde 
y tanto sermón perdido. 

Pues aOD chanzas algo duras 
tanto y tanto dar de bruces 
y permanecer k oscuras 
en el siglo de las luces. 

En tiempo de las bárbaras naciones 
colgaban í laa cruces los ladronea, 
mas en tiempo de las luces 
cuelgan á, los ladrones ks cruces. 



43. 

CANCIÓN DEL ARENERO. 

Del mundo en el arenal 
me encontré una margarita; 
rico me hace bu caudal, 
mas la libertad rae quita. 

¡Atf morena! 

de San Isidro arena, 

¡Ay salero! 

¿Quién llama al arenerol CoOqIc 



A quintales deeparrama 
sabrosa sal eBpacola , 
de placer el alma inflama 
la gracia de mí m anula. 

Dos Eolea son sus dos ojos, 
dos manzanas sus mejillas; 
¿& quién uo causan antojos 
sus soberbias pantonillas? 



Es la gala de Madrid 
j do pisa nacen flores, 
¿qué es de estrañar, si es pensil 
en que nacen los amores? 



Si ríe, el alma se incita, 
si llora, perlas derrite, 
si canta, al placer invita; 
si baila, ¿quién la resiste? 
¡Ay morena! etc. 

£1 amor eu tíeroos lazos 
me ha de unir cou mi gachona: 
¡ay del dia en que en sus brazos 
me acaricie, la bribün»! 

Si rej me pudiera ver, 
perdiendo al dueño que quiero, 
volveria í descender 
i. la clase de arenero. 



Mas vale bu blanca mano 

que nn trono, cetro j corona, 
que esto es fausto y lujo vano, 
qne es un ángel mi monona. 
¡Ay morena! etc. 



Sin ella la dicha es muerte, 
por ella l& gloria es poco, 
¿quién no envidiará mi eaerte 
aunque por ella estoy loco? 
¡Ay morena! etc. 

Aquella sal madrileña 

vaie mas que el mundo eotero, 

cuando canta una rondeña 

haciendo hablar al pandero. 

i Ay morena! etc. 

Por ganarla nn panecillo 
pregonero so; de arena; 
mas si la vende, algún pillo, 
Dios se la depare buena. 

Aunque me ves con la espuerta, 
centiselB soy de amor, 
vigilante y siempre alerta 
respetar haré mi honor. 
¡Ay morena! etc. 



Mira que- te mira Dios, 
mira que te está mirando, 
mira que te has de morir, 
mira qne no sabes cuándo. 

No hay padre como Dios , 
li madre como Maria, 
ni Santo como San Juan, 
ai luz como la del dia. 
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Dicen que la golondrina 

pasa la mar con un vuelo, 
también la pasa lai amor 
toda la noche al sereno. 

En tu pecbo, ángel bello, 
se cría un árbol Bin 4or, 
á cada ramita un ángel 
y en medio Nuestro Señor. 

Cuando la perdiz canta, 
tronada viene, 
no hay mejor señal de agua 
que cuando llueTe. 

Tú pensabas engasarme 
y para ti ñié el engaño, 
en eepolsando la capa 
se va el polvo y queda el paño. 

Hasta los pinos del monte 
tienen su destinación, 
los unos para hacer Santos, 
los otros para carbón. 

Cada vez que paso y miro 
la puerta del hospital, 
le digo á mi cuerpecito: 
aquf vendrás á parar. 

Desde que te vi, chiquilla, 

haces de mf lo que quieres, 
tú tomarás la mantilla 
aunque tu madre no quiere; 
los dos haremos la liga. 

On artillero volante 
en el andar se conoce, 
que en la casaguita Ueva 
sus graoaditas de bronce. 

Aquella que va á la fuente 
porque la vean el pelo, 
déjíja que vaya y venga 
que va caerá en el anzuelo. i 
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Aquella que va á la fuente 
con un pañuelo é, la cara, 
00 la preguntes que quiere, 
que ella misma lo declara. 

Al pafio fino en la tienda 
ana mancha le cayó, 
y se vende á menos precio 
porque perdió su valor. 

Anda, que te pilla el toro 
la capa y no tienes otra, 
; la gente te dirá,: 
mozo de la capa rota. 

Dame, niña, tus ojos 
por nua noche, 
porque quiero con ellos 
matar á un hombre. 

Suspiros exhalados 
del pecho mió, 
¿quién fuera con vosotros 
donde os envío? 

Dicen que sueño es muerte, 
mas yo lo niego, 
pues cuando duermo, vivo, 
cuando no, muero- 



Si bailas el bolero 
ves con cuidado, 
porque ahora te toca 
el bien parado. 

Una panaderita 
me ofrecía tu bollo, 
por no verle la cara 



d;,GoogIc 



Una dama en un baile 
dijo en voz alta, 
no hay mejor instrumento 
que ea una gaita. 



¡Av caeharulo de la tía Juana 
toda !a noche afana que afana! 

Cómo quieres que yo tenga 
la cara blanca, 
si soy carboneñto 
de Salauíaoca. 



47. 

Un artillerito, madre, 
del segundo pelotón 
me ha dicbo que si quería 
echar fuego en su cañón, 
que está puesto en batería. 

Ayer tarde me querías 
y ahora ya no me quieres, 
tantas horas de reló, 
tantos pareceres tienes. 

Nadie se meta conmigo 
que soy el paro veneno, 
hasta la tierra que piso 
envenenada la dejo. 

No hay ojos maa hermosos 
que los azules, 

y si no, mira, niña, el cielo . 
cuando no hay nubes. 
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MI CHAY. 



Vaya una jembra 

vaya unos clisos 

que asen pena! 

¡Juy! que me jimdo! 
venga osté acá; 
diña siquiera 
una mira. 

Cuando yo miro 
ese meneo 
y ese mundiyo . . . 



En la ventana 
me esperarás, 
que quieo contigo 
yo platica. 

Cara jermosa! 
juy, qué ratiyos 



Tu beja fila, 
Cliay rezalá, 
puede 6. uu muerto 
rezucitá. 

Vaya uu zalero 
cou mucha zal, 
I juy! ca mis clisos 
Jacen pena: 

Un Dibel zolo 
pué camelar 
lo que JO quieo 
é jonjabar. 

¡Juy qué fortuna 
voy A lograr, 
ú no me baces 
mas suspirar! 



jembra barbal, 
yo quieo tu barco 
pa navegar. 



desenojar, 
dame tus bras 
pa descansar. 
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AL CIUDADANO D. RAFAEL DEL RIEGO. 



el defensor. 

En las caberas 
Siego clamó 
la suspirada 
cofístitueitm. 

Y euarboknijo 
marcial peodon, 
á los leales 
acaudilló. 



De Riego al now&ce efe. 

Libertad goce 
el Español, 
libertad dijo, 
y ae cumplió. 

Gratos los pueblos 
á tal favor, 
le victorean 
libertador. 



Cual é. Tobías, 
su conductor, 
ángel divino 
la salud dio: 

Salad nos diera, 
patria ; honor, 
y asi BU nombre 
desempeñó. 
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Servil mesnada, 
vil traición, 
Riego respira, 
tiembla i, esta voz : 

Pues mientras vi' 
tal campeón, 
tus negras tramas 



De Riego al nombre etc. 



50. 
LA CANTINERA. 



Tengo aguardiente anigao, 
vino puro amoutillado, 
y del rico jerezano, 
que quita cualquier pesar. 
A la cantina, muchadios, 
A beber de lo barato; 
que si tocan á arrebato, 
vais á tener que marchar. 
Un traguito , mi teniente; 

Aguardiente! 
¿Quién se quiere emborrachar? 

Yo no le temo h las balas 
que vienen del enemigo-, 
á mi ejército yo sigo, 
me presento á despachar; 
j donde quiera que veo 
tremolar una bandera, 
alli est¿ la cantinera, 
al lado del militar. 
El enemigo está al frente: 

Aguardiente! 
¿Quién se quiere emborracharf 
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Me requiebra un gastador 
y se ha empeñado, el babieca, 
como si fuera manteca 
me tiene de camelar. 
Machacar en hierro frió, 



porque a ningún y 
le retiro yo mí mano, 
si me quiere convidar; 
venga aquí toa la getite: 

Aguardiente! 
¿<¿uién se qaiere emborrachar? 



Vaya 


un vasit 


0, mi cabo 


bien, s 




1 el salero! 


que me 


gusta u 


artillero 


cuando 


empieza 


á disparar. 


Deshag 


n los pabellones, 


empiez 


la sarr 


cina 



los que quieran refrescar; 
de balde para el raKente: 

Aguardiente '. 
¿(¿uién se quiere emborrachar? 

Aquí está la caotinera 
con aguardiente y licores, 
que tiene toas sus amores 
en el soldado español; 
vengan tiros, cañonazos, 
bombas y granaaa reales, 
suene el clarín y timbales, 
aguardiente, que da ardor; 
df balde para el valiente: 

Aguardiente ! 
¿(¿iiién se quiere emborrachar? 



Aguardiente y vino bueno 
tiene aqui la cantinera, 

Í también otras frioleras, 
acer boca y preparar; 
venga osté acá, mi sarjento, 
beba el rico mostagán. 
Para osté, mí capitán, 
una cepita voy £L echar, 
que va osté a atacar de frente. 

Aguardiente! 
¿Quiéti se quiere emborrachar'!' 
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Para andar entre soldados 
oso sombrero j calzones, 
y tiro napoleones 

en el acto de atacar. 
Porque aunque boj jo mujer, 

basta qne soj española; 
BOJ cantinera j manóla, 
para saberlo gastar 
entre la gente vaíiente. 

Aguardiente ! 
¿Quim se quiere emborrachar? 

Tengo la cáatara llena 
j el porrón sin estrenar; 
de balde lo voy á dar 
antee de entrar en acción. 
También sé yo ser rumbosa 
con la tropa cuando ataca, 
la manóla se esbarata 
en dar basta el corazón 
para el soldado valiente. 

Aguardiente! 
¿Quién se quiere emborrachar? 



51. 
LA POLKA. 



Cuando los chicos miran 
la Polka de Satanás, 

ay de tai 
se asustan y suspiran 
y <íícen Míe cantar 



Ay qué feo que es e! coco, 
madre, vamonos de aqui . . . ei. 
Qué feo que es el coco, 
vamonos madre de aqui . . . si, s 

Las boleras j el jaleo 
de la guitarra al compás, 
son la Polka de mi tierra; 
¿lo oje usted, Señor Caifosí 
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Que aquí de gente estrai^Bra 
Qo necesitamos naa; 
venga un trago, BeKuitlUlaB, 
castañuetaB y & bailar. 

Cuando loe chicos miran etc. 

Qae bailen Polkas á miles 
la gente que gasta frac; 
enhorabuena, muchachas, 
bailen hasta reventar. 

Nosotros, gente española, 
sin levitas ni gabán, 
en Tez de Polka, fandango 
que es de mejor caliá. 

Cuando los chicos miran efe. 

Beben el agua á la Polka, 
el vino no, que es pecar, 
y esta es gente tan cristiana 
que no ba pecado jamas, 

A la Polka también comen, 
¿lo vais entendiendo ya? . . . 
pero comer é. la Polka 
¿sabéis lo que es? . . . ayunar. 

Cuando los chicos miran ele. 

£1 refresco de la Polka 
es el agua de cebaa, 
si está barata, si no, 
la fuente e Puerta- Geni. 

Y lu<'go al Prao, que en ventno 
es muy dulce pasear, 
aunque estómagos vacíos 
no tienen deseo tal. 

Cuando los chicos miran etc. 

En un convite ¿ la Polka 
se come hasta reventar, 
y hasta de allf á cuatro dias 
no vuelve 6, probarse el pan. 

Se rompen platos, botellas, 
como que no cuesta naa, 
y después se baila Polka 
aunque no haya que cenar. 

Cuantío los chicos miran etc. . 
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Hay niñSB que por la Polka 
comieszan á adelgazar, 
palidecen, están Ij-istes, 
[válgame Dios: ; qué afán! 



un Telo, una flor, un clial, 
j si alguno se lo ofrece, 
cuanto bs piden le daji. 

Oaando los chicos miran cíe. 

¥ de repente la niña 
flaca j estenuada ya, 
Be pone alegre j contenta, 
y basta comienza é, engordar. 

Solo que á veces las carnee 
de su pronta obesidad 
son terrible contrabando 
que es necesario ocultar. 

Guando los chicos miran etc. 

Y hay homlires que por la Polka 
todo lo dan á empeñar; 

en iuTierno la levita 
y en el verano el gabán. 

Y después, mueran pesares 
y vayan penas atrás, 

Sne en habiendo Prao y Polka 
o demás bneno se e.stL 
Guando los ehicon miran etc. 

Castañuelas, castañuelas, 
vino tinto y á bailar, 
que aquí la Polka crisiiaua 
se baila sin seriedad. 

Sin los brazos eucogidos 
el cuerpo echao pa atrás,, 
haciendo momos y dengues 
de la música al compás. 

Cvatido ¡oa chicos miran etc. 

Aquí se baila con gracia: 

con salero, ¡voto á san! 

por orquesta una vihuela 
y por salón tm corral. 
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¥ el domingo por la tarde 
á la llora e merendar, 
bailan bonibreB y mujeres, 
se bebe vído, j en paz. 

Cuando los chicos miran etc. 

Y no hay melindres (le damas 
que se. quieren desmayar, 
para caer en tos brazos 
de su aturdido galán. 

Ki mamas que cuidan bijas 
durmiendo i, no poder mas, 
ni agua con azucarillos 
para poder refrescar. 

Cuando los chicos miran etc. 

Aquí hay jaleo, sandunga, 
paz y buena voluntad, 
maldiciones á la Polka, 
y alegría y nada mas. 

Aquí la liistoria se acaba 
de la Poiba afrancesaa, 
si ustedes gustan, sefiores, 
se volverá á comenzar. 

Cuando loa chicos miran etc. 



LA CACHUCHA. 

Yo tengo una cachuchita 
que me la dio un cacbuchero, 
el que quiera cachuchita 
que se gaste bu dinero. 



Vamonos, china del alma, 
vánumoB d GiliTaUaT 
para ver á los moritos 
que se quieren embarcar. 

Yo tengo una cachuchita 

Sie dinero me costó, 
que quiera cachuchita 
que la compre como yo. 
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ESTBIBILLO. 

Vamonos, china del alma, 
vamonos á Cartagena, 
y á Manila desde allí 



La cachuchEi de ta hermana 
eB mas grande que la mia, 
pues se la vi ajcr tarde 
cuando k pasear Ee iba. 

Cachucha, qué maja eatáa, 
de Valeucia protestemos, 
muera la coDstituciou 1 
con alma y vida gritemos. 

Por mucha agua que caiga 
de aquella peña, 
no Be Tolverá blanca 
la que es morena. 

Niña que á la mar 
te lavas los pies, 
cuidado cou ella, 
no te muerda uii pez. 

A una amiga mia 
que un pez la mordió , 
á la pobre muchacha 
me la envenenó, 
y murió, ya ae ve, y murió. 



63. 

ADVERTENCUS AL GALÁN. 

Pobre de aquel que ha vivido 
entregado á una mujer, 
porque al £d de la jomada 
todo es llanto y padecer. 



Digolo yo triste 
que he venido á ser 
ejemplo de amoníes 
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qtte han querido bitn, 

y hoy por desprecios 
de una ingrata infiel, 
todo soy pesares, 
llanto y padecer. 

La mujer siendo querida 
68 de genio tan cruel, 
que basta que ella lo entienda 
para dejar de querer. 

ESTEIBILLO. 

Por ei,o oeowsy'o 
que el que quiera ser 
satisfecho de ellas 
con cariño fiel, 
hwaa loa halagos 
de una infiel mujer 
si etial yo no quiere 

Temed, hombrea, ¡ayl cuacdo 03 digan 
que os tienen bastante fe, 
porque afectos semejanfea 
todos, todos, falsos suelen ser. 

BSTBJBILLO. 

Así, necios amantes, 
si queréis tener 
para todo trato 
constante ntiy'w, 
dadla pocos gustos 
y hacedla querer 
& fuerza de celos, 
llanto y padecer. 

Pero, aconsejo á todo el mundo 
y al que desee tener 
tranquilo bu pecLo siempre, 
huya, huya de toda mujer. 

ESTRIBILLO. 

Son siempre sus tratos 

con tanto doblen, 

""' "O hay gusto en ellas 

interés , 



stn el iKíeres, 
y el hombre que fia 
de su trato infiel, 
al fin todo es penas, 
llanto y padece. 
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Iba un chusco calesero 
por un camino cantando 
al Bon de las campanillas 
que llevaba su caballo. 



acoérdate de un amante 
que por tí va suspirando. 

Duélete de mis pesares, 
duélete de mis quebrantos, 
déme al momento la muerte 
j cesarán tantos llantos. 

De esta aaerte el pobrecito 

se aconsolaba cantando, 
y de su pecho aliviaba 
las penas j los quebrantos. 

Andaba muy despacito 
el pobrecito caballo, 
porque le pesaban muclio 
ios cuidadas de su amo. 

Adiós, mi prenda querida, 
adiós, mi dulce cuidado, 
cu^do volveré á verte 
j á gozar de tus halagos. 

Duélete de mi endína, 
mira si estoy mal parado, 
por pensar en tus caricias 
y en tua fingidos halagos. 



Se me sentó un cierto dia 
cerca de mí un perillán 
diciéndome le amase, 
y yo le respondí al tal: 

Mire nsted que poco á poco 
iéjos dicen que se va, 
no meta usted tanta prisa 
oue todo ee corn'pondrá. ,-. . 
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Siguió diciéudome cosas 
que ja se dejan pensar, 
y yo haciéndome la tonta 
así le respondí al tal: 

Mire usted que poco á poco 
lijos dicen que ee va, 
la cosa no está mal puesta 



Al cabo de mucho rato 
tanto me llego á enfadar, 
que al fin tuie que decirle, 
porque me dejara en paz. 

Mire nsted que poco á poco 

lejos dicen- que se ?8, 
venga usted todas las noclies 
que yo le quiero curar. 

Me pidió un beso el indino 

f' Be lo tuve que dar, 
liego me pidió otra cosa, 
no Be la pude negar. 

Asi andamos poco é. poco 
y llegámoB á un punto tal, 
que tuvimoB que casarnos 
sin poderla remedia:'. 

¿Qué importa que tenga en Cidiz 
la piedra fúadamental 
si yo tengo en otra parte 
el remedio de mi mal? 

Artillero, ¿dime dónde vas? 
Corriendo al muelle me voy á embarcar, 
que mi comandante me manda llamar, 
pnes ya babrás oído el ram, plam, plam, pJam. 

La mujer que ama al soldado 
DO tiene perdón de Dioa, 
porque se van y nos dejan 
á la mejor ocasión. 

¡Ay tirana de mi vida, 

con los tiros que disparas 
¿quién se opone á tu talor? 
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Si te vas é, comprar paüo 
DO te ñee de la muestra, 
que la dama bien compuesta 
por dentro lleva el engaño. 



LAS LIGAS DE MI MORENA. 



No te pueo yo ecir, 
Colasa, lo que me gusta 
sobre una pierna robusta 
ana liga coloraa. 
Levanta los faralaes 
j luce la pantorrija, 
que rales mas, Cuhmya, 
que toita una toraa. 

Vaya un ángel retrechero, ¡juyl 
me tienen como alma en pena, 

las ligaB de mi morena- 
Guando te veo las ligas 
se me blandean las patas, 
j me quiero ecbar á gatas 
por ver algo mas arriba. 
Ese refrajo, morena, 
arremángalo, que estorba 
de que se vea esa corva 
y esa pierna macarena. 

Vaya uu cuerpo retrechero; 
á cuánto mortal da pena; 
valen mas que el Trocaero 
las ligas de mi morena. 

Cruo es tu talle y tu andar, 
y tu castillo e popa, 
pero si alzas la ropa. 
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el cuerpo se me estremece, 
la leagáecita enmudece, 



Bendedo ei ataero 
qne sujetim cual caena, 
ijui, salero! .... 
las ligas de mi morena. 

Por Dios, serrana, por Dios, 
que Tea esa pierna un poco, 
que me estás volviendo loco 
por instantes, puñalaa. 
Déjame que absorto mire 
de tu edificio la base; 
deja que el alma se abrase 
contemplándote, salaa. 

Vaya una curra, ¡salero I 
¡que viva la gente güenal 
valen mas que el mundo entero 
las ligas de mi morena. 

Vaya unos ojos ladrones, 
temerarios y atrevfos; 
¿porqué me miran reñios, 
si no les hice, porqué? 
Vaya unas cejas reondas, 
y qué pestañas .... | salero! 
[vaya un mirar retrecherol 
¡vaya una jembra gachona! 

Qne soy capaz, si me muero 
de placer en la faena, 
de llevarme .... ¡ole, salero! 
las ligas de mí morena. 

Tan dura de corazón 
ea la negra de mis ojos, 
que hasta verme hecho despojos 
no se ha de compadecer. 
Por mas que la digo: reina, 
¡hasta cuándo ba de durar 
este modo de jugar 
que tienes, mi malagueña? 

¡Colasiya .... Regalero! 
hermosa, blanca azucena, 
no te enfaes .... porque quiero 
las ligas de mi morena. 
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Si llego & lograr un dia 
el cogerte por mi banda, 
jny, chulija, j qué zaranda 
se va á armar entre los daal 
Del primer bote .... naito, 
hasta loa mismoG banqaiyoG 
van á parecer chiquiyos 
yorando, jiárgame Diost 

Porque soy capaz de dar, 
como f« muestres serena, 
mas guerra que rae están dando 
las ligas de mi morena. 

Vamos, gachona, que quiero 
verte pronto declaras , 
y esa liga coloraa 
hacerla dos mil peanos. 
Menea toa esa tienda 
de ropa con mas soltura; 
jvárgame Dios, criatara! 
vente pronto entre mis brazos. 

Y luego en el fondeaero 
ecbaremos la caena, 
y diré: ivivan, salero, 
las ligas de mi morena 1 



55. 
LA JACA E TERSIOPELO. 



Una jaca e tersiopelo, 
un retaco y calía, 
son, gachona e mi via, 
mis bienes y mi caudal. 
Pero tengo unas patiyas, 
qué patiyas .... puñalaa! 

Suez lo mejor que za visto 
esde JezacrísUi acá. 
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Vm , gachona, que tu Jaque 
te espera en el olivar; 
íonsoniehe y ea^andito, 
que tu maire va á e^ertá. 

Yo no la temo á la ronda, 
porque me conocen ya, 
y los perros con mendrugos 
no se acuerdan de ladrar-, 
j s¡ acaso me ladrasen, 
de una sola bofetoa .... 
los mando mas de cien leguas 
encima la eterniá. 

Ven, gachona, etc. 

Allí libres de sorpresa, 
sin cuidados ni pesar, 
entre un brindis y otro brindis 
nos juramos adorar; 

Í después de haber logrado 
1 conciencia descargar, 
repetimos: vaya otra, 
Tárgame Dios, qué bromaal 
Ven, gachona, etc. 

Qué me importa á mí que el mundo 
me persiga sin cesar, 
si hallo en tu pecho un albergue 
que no pueden penetrar? 
En estando yo en tus brazos 
coa mi jaca preparaa, 
vengan todos cuantos quieran 
robar mi feliziá. 

Ven, gachona, etc. 

Que á ninguno tengo miedo 
bien lo pueo acreditar, 
pues mas que el viento ligero 
es mi jaca paa rolar; 
díganlo sino los mozos 
que están k mi recalas, 
esperando para darme 
arcanze .... quite osté allá! 
Ven, gachona, etc. 

Es sobro too mi jaca, 
un» jaca .... que ya, ja; 
y mi trabuco mas teme 
que la mesma treniá; 
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y sobre too, ea mi negra 
ma gitana y ma ealaa 
que tooe los africanos 
del Arfoli de Granaa. 

Ven, gachona, efe. 

Vivo COK ella en la gloria, 
y k su'lao .... puñalaa! 
paso mas gustos qtie pasan 
navios sobre la mar; 
es un jarabe su pico, 
BU figura celestial, 
y sobre too, mas bella 
que el lucero primordial. 
Vén, gachona, etc. 

Cuando en grupa e mi jaca 
vamos, niña, á Portugal, 
dicen los mozos al verte: 
vaya una curra salaa! 
¥ nosotros en la venta , 
entre vino y palmotear, 
bailamos cuatro fandangos 
y unas boleras, que ya. 

Ven, gachona, que tu Jai 
te espera en el olivar; 
bonsoniche y eayandito, 
que tti maii-e va á esperta. 



CAKOIONES CARLISTAS. 

Viva ei rey don Carlos qoiutu 
y viva la religión, 
viva don Ramón Cabrera, 
general (le la facción. 



Carlos quinto, Carlos quinto, 
Carlos quinto de Borbon, 
castiga á los peseteros 
y tendrás constitución. 
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Es posible que no eeas 
hij& del Cura Merino, 
hermana de Carnicen 
ú pañenta de Carlos quinto. 

Cuando Cabrera se pone 
la boina de medio lado, 
uo lo tiene el rey de España 
general mas resalado. 

Cinco generales fueron 
h poner sitio á Mordía, 
y no pudieron vencer 
al valeroso Cabrera. 

Pardjñas por ser valiente 
quiso atacar con Cabrera, 
y e! pobrecito quedó, 
debajo de una higuera, 
en los campos de Maella. 

Tan apenas tomó el mando 
el general don Batnon, 
afeita k los cristinos 
sin navaja, sin jabón. 

Cabrera lleva un caballo 
y una cinta colorada, 
con un letrero que dice: 
í Cristina degollarla. 

Cristina va por Madrid, 
con una cesta de fruta, 
convidando é. los urbanos 
porque no la digan: burra, burra. 

Un lunes por la mañana 
Cristina salió al balcón, 
y les dijo é. los urbanos: 
ya tenéis constitución. 

De qué le sirve á Cristina 
el ponerse pwitaloaes, 
y el montar en su caballo, 
si le faltan los cordones. 

De Ñapóles ha venido 
la bella napolitana, 
de Nápolea ba venido 
la perdición del Espaiia. 
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Los cortejos de Cristina 
nadie sabe cuentos son, 
mas, el que lleva la carga 
es un guai-dia de corps, 
si, es Muñoz, es Muñoz. 

Dicen que los faccioBOB 
no saben pelear, 
á los chapilingoiris 
lo pueden preguntar. 

Di a ciuco de Setiembre 
qué dia tan señalado, 
allá en los llanos de Alcublas 
el Curro ') filé destrozado. 

Muera Rafael 'oioj^jq 
mueran todos los traidores, 
viva el rey don Carlos quinto 
y sus leales defensores. 

Si el rey don Carlos tuviera 
cnatro como don Mamón, 
acabarla muy pronto 
con toda la oposición. 

Cabañero, y muchos otros 
hicieron su traición, 
por vengarse con Cabrera 
el mas flel de la facción. 

Después de la traición 
en Carboneras cogimos 
el dia de San Ramo» 
mil ochocientos crístinos. 

Cristina burra, borracha, 

no te pongas tanta ropa, 
qne la corona de España 
á Carlos quinto le I«C3. 

Loa cristinos con cañones, 
fusiles j bayonetas, 
mas los facciosos con cañas 
les ban hecho la tirela. 
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A la puerta de nn barbero 
un cristino ea asomó: 
quíteme usted el bigote 
que el robar ya ee acabó. 
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57. 

Kapa&oles, la causa sagrada 
que con tanto valor defendéis 
os conduce sin duda la palma 
que al impio postrado veréis. 
Dios protege al monarca adorado 
y si Dios con nosotros está, 
el infierno ni toda su raza 
humillados jamas nos verá. 

A las armas defensoras del rey Carlos 
nadie puede, nadie puede 
compararse ni igualamos, 
nadie puede, nadie puede 
compararse, ni igualartiOB. 

Españoles, que de realistas 

08 honráis con el noble blasón, 

ojo alerta, no mas marotistas, 

guerra, guerra, 

guerra eterna al que sea traidor. 

Si encontráis yendo k paseo 
un hombre de b^o color, 
ese mismo es Rafael ojojtíh 
el infame, el cobarde, el traidor. 
Si, ojo alerta, no mas marotistas, 
guerra, guerra, 

guerra eterna al que sea traidor. 
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Hombre bajo sería siu duda 
un infome y de poco valor 
por vender su rey y bu causa, 
sa espada y su misma opinión. 
Si, €Jo alerta, no mas marotiatas, 
guerra, guerra, 

guerra eterna al gue sea traidor. 



A los pies de Espartero 'oiojíjí 
rindió su espada de poco valor, 
para G«ger el bolsillo de oro, 
que le da por bu traición. 
Ojo alerta, no mas marotistOK, 
guerra , guerra , 

guerra eterna al que sea traidor. 



La traición se admite con gozo , 
con regocijo, y con grande hervor, 
pero se desprecia enteramente 
al infame que ha sido traidor. 
Ojo alerta, no mag marotiatas, 
guerra, guerra, 

guerra eterna al que sea traidor. 



Los oficiales que con él se vendieron 
al verse engañados y sin bonor 
le persiguieron para darle muerte 
llamándole á voces: infame, traidor. 
Ojo alerta, no ¡nae marotistus, 
guerra, guerra, , 

guerra eterna al que sea traidor. 

De la España tuvo que escaparse 
el infame, el cobarde, el traidor, 
y sepultarse é, las islas Canarias 
donde falleció sin confesión. 
Ojo, ojo alerta, no mas marotistus, 
guerra, guerra, 

guerra eterna al que sea traidor. _ 



Si te preguntan ¿quién vive? 
responderás sin recelo: 
voluntarios de Cabrera, 
que á nadie le tienen miedo. Cniíolp 
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El (Kd Tenció á los moros, 
Castaños venció á Bupont, 
O-Donell venció k los marniecoB, 
Espartero venció t Iob carlistas, 
es decir: por traición, y no por valor. 

Cabrera ganú todas las batallas 
que el enemigo le presentó, 
pues las hubo de bastante importancia 
lo que la historia no negará, no. 

Que lo pregunten h Oraa y á Pardiñtis; 
el primero en Morella cayó, 
ciudad puesta en el reino de Valencia, 
y el segundo en Maella Aragón. 

Si te preguntan ¿quién vive? 
al subir de la pedrera, 
responde con arrogancia : 
voluntarios de Cabrera. 



en Madrid hubiéramos entrado. 

Cabrera salvó á don Carlos, 
en la misma espedicion, 
yendo de Navarra &, Valencia 
al pasar por Aragón. 

Las tropas y don Carlos venian 
con la mayor necesidad, 
pero Cabrera pudo remediarlo 
por BU mucha sagacidad. 

Una columna venia de Tortosa 
con muchos barcos en el Ebro 
para pasar á don Carlos y bus tropas 
no libres, pero prisionero. 

Cabrera los barcos cogió 
y con ellos pasó á don Carlos 
y las tropas que llevaba 
dejándolos libres y salvos. 
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Seguímos la espedicion 
}' cerca de Madrid llegamos, 
se reunió el enemigo 
al qae faertemente atacamos. 

Nos separamos del rey 
y el enemigo con grande furor 
alcanzó las tropas de Cabrera, 
en un pueblo llamado Bincon. 



Se curó, y reunió sus tropas 
en JtiAielos pueblo de Aragón, 
de allí salimos para Valencia. 
¡Oh qué hermosa espedicionl 

Ya tenemos la linea en Beteta, 
mny cerquita de Madrid, 
¿ Cabrera están esperando, 
mir&d, mirad, ya le vienen á recibir. 

Si te preguntan ¿quién vive? 
responde con arrogancia: 
voluntarios de CtArera, 
enemigos de la Francia. 

Eres padre siendo general , 
eres amigo de cada soldado, 
por lo mismo en todas las batallas 
cada uno quiere morir á tn lado. 



comandante de Valencia y Murcia, 
de Cataluña y de Aragón. 

Eres tm segundo Cid, 
que tantos moros venció; 
tú has vencido muchos generales 
y tu valor jamas vencido se vio. 
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El enemigo tiembla y ha temblado 
al ver tu capa blanca y colorada; 
esta misma es la que ha ganada 
mas batallas que Ja mejor espada. 



Adiós, valiente general, 
adiós, si á Francia te vas, 
quiera Dios que vuelva A v 
para no separarme jamas. 



Adiós, valiente general, 
adiós, conde de Morella, 
Dios te asista donde vayas 
y te dé la mejor estrella. 



Adiós, Dobie general, 
adiós, don Mamón Cabrera, 
adioa, terror de cristinos, 
adiós, ronde de Morella. 



Adiós, tortosino, adiós, 
escríbeme alguna carta, 
para que yo te conteste, 
tu sobre tan solo basta. 



DyGoogle 



58. 
EL VOTO DE LA ZAGALA. 



ReinoTá en mí pecho 
cual dulce señor 
solo 'eJ que idolatre 
la cotutitucion. 



La gracia y belleza 
d cielo me díó, 
mi rostro tiñendo 
de hennoBo color. 



Al verme tan bella 
nadie resistió, 
y causé en las almas 
el dulce dolor. 

Todos me persiguen, 
y hablan de su amor, 
pero siempre esquiva 
les respondo yo. 



Será al que sufra 
al siervo, al traidor, 
aquel í quien ame 



y al ver que al tirano 
le impone terror, 
repetir yo haria 
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La roja divisa 
y un yerde lÍBtou 
ceñirá las sienes 
de mi adorador. 

Pues de la esperanza 
que el hado cumplió, 
el cívico emblema 
quiero por blasón. 



EL TRÁGALA DE LOS LIBERALES A LOS 
PAÍICISTAS. 



Tú que tío quieres 

lo que queremos, 

la ley preciosa 

do está el bien nuestro: 

trágala, trágala, 

trágala, perro. 



te trae inquieto. 

Tus esperanzas 
no hallarin puerto, 
que la le; todos 
los ha deshecho. 



Trágala, trágala etc. 
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¡O ley de vida 
para loa buenos! 
que ya no sufres 

Ni casa negra, 
ni jneces negros, 
ni el absoluto 
bárbaro cetro. 



Trágala, trágala etc. 



Busca otros hombres, 
otro hemisferio : 
busca, cuitado, 
déjanos quietos. 

Donde, no aabe 
que ¿ YOz en cuello, 
lo que vivieres, 
te cantaremos. 



Trágala, trágala etc. 



Dicen que el trágala 
es insultante; 
pero no insulta 
aino al tunante. 

Y mientras dure 
esta canalla, 
no cesaremos 
de decir trágala. 
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CANCIÓN FÚNEBRE QUE SE RECITO EN EL 
ANIVERSARIO DE LAS TRECE VICTIMAS IN- 
MOLADAS POR EL DESPOTISMO EL DÍA 20 DE 
ENERO DE 1819 EN VALENCIA. 

COEO. 

Hijos caros de madre Edetania, 
de la Egpaña precioso ornamento! . . . 
; Ah! . . . ¡pbtguieTa que el iriate ¡amento 
os pudiese á la vida tornar! . . . 



Lanzó Iberia profundos suspiros, 
largo llanto bus bijOE vertieron, 
cuando hoUados loa fueros se vieron 
que otra vez reclamó en Villalar. 



superando el poder 
esclamaron en tono mas fuerte 
que clarin clamoroso marcial. 



"Sacudid el despótico yugo 
que al feon castellano envilece; 
ese yugo, que Bolo merece 
la mesnada servil a 



Inflamados los pechos leales 
con el estro de cívico fuego, 
sacudamos, dijeron, si, luego 
ese yugo á la patria fatal. 

Hijos caros de madre Edetania e, 



Vuestras vidas, oh fuertes atletas 
de inmortal y plausible memoria, 
el eeudero marcaron de gloria 
que debía & la patria salvar. • ,,,(j|p 



¡Qué momentos de tétrico luto! 
qué TÍrir tati penoso y aciago, 
cuaodo oímos el hórrido estribo 
que 08 robara el aliento vital! 



Syos earos de madre Edeianía etc. 



Dia infausto íi los déspotas fieros; . 
en que el pneblo colmando sa encono, 
se aprestó á sostener en bu trono 
la perdida civil libertad. 

Sf, loB buenos entonces juraron 
tal fiereza venear noblemente, 
ensalzando cual bo; dignamente 
vuestra ilnstre mansión sepalcral. 



Hijos caro» de madre Edetanía etc. 



Aceptad est« grato holocausto, 
ae os consagra la patria llorosa, 

Sara hacer vuestra tumba gloriosa 
el cruel despotismo á pesar. 



del 



Y la edad mas remota os celebre 
con los timbres de fuertes y fieles-, 
; á esas urnas prepare laureles, 
que no vea jamas marchitar. 

Hijos caros de madre Edetaniu etc. 



61. 

Arriba j abajo 
perdí mi caudal, 
arriba y abajo 
le rol vi á ganar. 
Palabras que tiene un cierto juego de baraja español.) 
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¿Cuájitaa mozas hay en Caape? 
no diré qne no haya mi), 
lo que son las novecientas 
bartae están de parir. 

Maa te valdría tener 
un dolor á !oB ríñones, 
que no tener amistad 
con los de los pantalones. 

Tu barquita, resalada, 
es de veras mu; velera, 
pues cambia siempre de rumbo 
en medio de la marea. 

Yo me embarqué coa usted 
y usted se embarcó conmigo, 
yo con su navio sf, 
pero no usted con el mÍo. 



«9, nos embarcaremí 
s á Portugal. 



;i ju. 
jabie 



ú á la marina 

sin que supiese remar. 

Un capitán retirado 
cansado de su servicio, 

á una niña de quince años 
le enseñaba el ejercicio 
como si íiiera un soldado. 



Un capitán de n 
madre, me tocó é, la puerta, 
ya no me tocará mas 
porque la dejaré abierta. 

Un capitán de navio 
se embarcó para la Habana, 
quiso llevarme consigo, 
pero no me díó la gana 
qne él se embarcase conmigo. 
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A tu puerta hemos venido 
cuatro guapos & cantar: 
un sarjento, un alférez, 
un cabo j un capitán. 

A lo mas alto subí 
i ver si la columbraba, 

Sero no vi mas que el polvo 
el coche que la llevaba. 

Al mas alto de la sierra 
tiene la cama el pastor, 
la sierra tiene por cama 
j el cielo por cobertor. 

Al mas alto de la sierra 
tengo sembrado el centeno, 
se me ha roto la escalera, 
no puedo subir á verlo. 

Por tú querer, mala hembra, 
eché mi cuerpo é. perder, 
el que en mala tierra siembra 
mal fruto podrá coger. 



Diga usted, Señor soldado, 
usted que ha servido al rey, 
¿hahrA visto á mi marido 
en la guerra alguna vez? 
Sí, Señora, que le he visto, 
de mi compañía es, 
ese hombre ja se ha muerto, 
le enterraron ya hace un mes. 
Ha dejado al testamento 
qne yo me case con usted, 
no lo manda Dios del Cielo 
ni tampoco SSnta Inés, 
que ninguno de mi lint^e 
se vuelva á casarse otra vez 
si no es una tía mia 
qne llegó hasta veintitrés. 
Va¡/a usted, Señor soldado, 
vaya ugfed á servir al mj. 
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64. 

Aito, que viene la ryuíia, 
alto, qise la ronda viene, 
alto, que no -viene sola, 
alto, que sola no viene. 
¿Quién vive? 
España. 
¿Qué gente? 
Ronda. 
Alto la ronda. 
Cabo de guardia, 

Ronda. 
Dice el centinela. 
Sale el cabo de guardi^i y dice; 
¿Quiéa vive? 
España. 
¿Qué gente? 
Ronda. 
Avance el jefe, á rendir su santo y Be 
Adelante, dice el jefe de la ronda á 1< 
suyos después de reconocido. 
¿Quién vive? 

Ronda mayor. 
Alto la ronda mayor. 
Calo de guardia, ronda mayor. 

Paisano. 

Adelante. 

¿Quién vive? 

Rondín 

Alto el rondín 

Cabo de guardia 

aQuién iive? 

Jete de día 

Alto el jefe de día 

Cabo de guardia 

iQuien ^íve? 

La reina golttinadora, 

tuego á la reina gobernadora. 

Cabo de guardia tas doce, 

numero cuatro de guardia 

Cabo de guardu, í.1 gineral, 

a lab armas inucliachos, .irriba. 

Cabo de guardia, rele\o 

Cabo de guardia, 

un coilie r'gio, ainba, niucliacbos 
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ELOGIO AL TORERO MANUEL DOMÍNGUEZ. 

Maiiuel Domínguez, torero 
«res de tal condición, 
que hombre de mas corazón 
no se halla en el mundo entero. 

Miedo da cuando el acero 
presentas al animal, 
j en to valor sin igual 
al ver tu gigante traza, 
te rinde absorta la plaza 
un aplauso univerEal. 

Cruza despnes de la lucha 
el ancho circo, sereno, 
y de un entusiasmo lleno 
ovación debida escucha. 

Su fama do quier es mucha, 
es ;a mucho lo que brilla, 
eg la oncena maravilla, 
es por sn mucho valor 
admirado lidiador 
por los hijos de Sevilla. 

Diestro de tanta grandeza 
Sevilla te conjetura, 

Íue nivela tu bravura 
e Montes í la destreza. 

¿Qué es para tí la fiereza 
del toro que desafias? 
ai ni huyes, ni te desvias 
de su cabeza una nada, 
mientras por gran estocada 
i. que descanse le envías. 



Loor I . . . loor! ... al torero 
de la gallarda figura, 
es orgullo su bravura 
de todo este pueblo Ibero. 
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De Guillen y de Roí 

conquista k gloría ente 
cuando á la corauda fií 
con donaire soberano 
recibiendo, hasta la mt 
le da estocada tercera. 



EL TROVADOR. 

Yo trovador, yo pobre j sin fortur 
osé mirar la gracia de tu tez, 
JO te miré mas bella que la luna, 
yo te adoré, perdona mi fLltivez. 
S'n otro bien los últimos gemidos 
de su laúd dirige el trovador , 
eí corason suspenso y abatido, 
quiero á tus pies agonizar de amor. 

Si hay una f1 
para adornar n 
seré feliz el dia qne consiga 
dejar allí dormido mi Uud, 
Sin otro bien los úüimos gemidos 
de su lavd dirige el trovoaor, 
el coraeon suspenso y abatido, 
quiero á tus pies agonitar de amor. 

Diez años ha que yo ñit tn amante, 
fiel y constante jaré tu amor 
y tú, ingrata, me has olvidado 
Bin acordarte qne soy troTador, 
y tú, ingrata, me has olvidado 
sin acordarte que soy trovador. 



67. 
CANTO DEL TROVADOR. 

Mi vida es ese arroyol 
Sus aguas bullidoras 
se rompen en la peüa 
gimiendo de dolor. 
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Mía días j raÍB noches 
despAButse violentOB, 
queorindose en la roc& 
de agudo torcedor. 

Qué importa que haya flores 
; encantos y dulzuras, 
j mágicas florestas 
que nunca conocí. 
Qué importa que haya goces, 
glorías y belleías, 
3i nada layl en el mundo 
se ha hecho para mtl . . . 

Mi herencia es la del llanto, 
gemidos y suspiros, 
tristezas y desdichas 
me arrullan sin cesar. 
Con lágrimas mis ojos 
se nutren todo el dia, 
y muerdo la cadena 
de indómito pesar. 

Jamas, ]ay1 en mi frente 
qne arrugan los dolores 
una mujer amada 
BUS labios descansó. 
Jamas, layl en un seno 
do anidan los amores, 
abrasadora, ardiente 
mi frente reposó. 

Y en cambio es mi desdicha 
tan cruda y tan horrible, 
qne sin tener amores 
& todos canto amor. 
Que amor, dicha y gloría, 
en cantos y venturas, 
le pide todo el mundo 
al pobre troradort .... 

Hnfd, huid, visiones, 
fantasmas peregrinas. 
Imágenes risueñas 
qne evoca la ilusión, 

3ue á fuerza de pesares, 
e lágrimas y penas, 
tengo ya insensible 
y seco el coraron. 
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Las flores mas nfaoas 
se agostan si las toco; 
no vuelve i, nacer yerba 
alli do pongo ei pié. 
Jamas tocó mi mano 
la mano de un amigo; 
Jamas de una hermosura 
ternezas escuché. 

Soy liuérfaoo de amores, 
quizá Junto á mi cuna 
su danza Iob demouíOB 
bailaron ioferDal. 
Rodando voy cual peña 
del monte desg^ada: 
preside í mis destinos 
la estrella mas fatal. 

El dia en que la muerte 
con su guada&a impia 
le corte presurosa 
el hilo á mi existir, 
ni lágrimas, ni flores 
tendrá mi sepultura, 
porque he vivido solo 
y solo he de morir. 



Eti cierta ciudad de Espa&a 
pusieron preso á un gitano, 
porque se encontró una capa 
antes de perderla cl amo. 



hermosísima Diana, 

tus ojos me cautivaron 

en cierta ciudad de España. 

Dame, salada, la mano, 
JO te daré el corazón 
y después diré cantando: 

pusieron preso á un gitano. 
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El gitano paeato en marcha 
seguía aa caminillo, 
8in tener ningtrna canea 
le echaron en un presidio 
porque ae encontró una capa. 

La capa era de un serrano, 
la capa no se perdió, 
como era tuno el gitano, 
la capa se la encontró 
antea de perderla el amo. 

Cuando vino de presidio 
fué lan continuo en robar, 
qne robó & un paisano un mulo 
llevándole del ramal. 

Una gitanilla madre 
de picara me trató, 
el ser picara se acaba 
y el ser gitanilla no. 

Una gitana me dijo 
que JO era una parra ain uvaa, 
JO la dije que ella era 
tinl«ro de muchas plumas. 

Gitana, bueua gitana, 
díme la buena ventura. 
üo te la puedo decir 
que no so; gitana pura. 

Gitana, ¿porqué eetSa presa? 
Señora, por fandanguera, 
que por bailar un fandango 



Gitana de loa deuioitios, 
dtme una poca de lumbre, 
para encender un cigarro 
qne no se pierda la costumbre. 
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VILLANCICOS QUE CANTAN LOS NIÑOS PARA 
EL día de los SANTOS REYES. 

Las gitanas que son siempre 
la alegría del portal, 
viendo llegar á los reyes 
un baile quieren formar. ' 

ESTRIBILLO. 

Prevenid castañuelas, gitanas, 
que al portal ban entrado tres reyes, 
á ver al lagal 
chas, chati, chas. 

Castañetas, bandurria, soufuas 
ligeras tocad, chas. 
Y vaya de baile, 
y vaya de solas: 
chis , chis , chis , 
chas, chas, chas. 

Que al Re; Niño mudanzas alegran, 
y hoy los reyes limosna darán. 
chas, chas, chas. 

Saltar y bullir, 
Toher j cruzar, chas, 
y puestas en rueda 

bail&d sin parar. 
Oitanillas, alegres, festivas, 

el baile alegrad 
que al portal han entrado tres reyes, 

á ver al sagál, 

bailad sin parar, 

chis, chis, chis, 

chas, chas, chas, 

saltar y bullir, 

fofoer y erutar. 
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Bien venidos. Reyes, 
seáis al portal 
que las gitanillas 
os desean ya. 

Adorad al 

divino zagal, 

7 á BU madre Virgen 

también adorad. 

Esa clara estrella 

que os cóndilo &ci 
os predice anuncios 
. de felicidad. 

En tierra postrados 
sus plantas bes&d, 
que el que tal bien logra 
en la Gloria está. 

Chas, chas, chas, 

saltaT y buüir, 
voh>tr y cruzar 
y jjoneros en rueda 
bailad sin parar. 

Oro, incienso y mirra 
que le tributáis, 
de Rey, Dios, y bombre 
dan clara señal. 

Si del oro os queda 
pronto algún caudal, 
remediad galantes 
mi necesidad. 

A la Reina Madre 
del incienso dad, 
con que las mantillas 
pueda sahumar. 

De la amarga mirra 
á Heródes envi&d 
para que se acuerde 
que nació mortal. 
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En Jerusalen 
no voWUa á entrar 
porque el fiero Heródus 
03 castigará. 

AI humilde infante 
teme por juzgar 
que ha de confundir 
su alta vanidad. 

Por otro camino 
os volved en paz, 
la limosna venga 
que bailaila estü. 
Chas. 



71. 
VARIAS VOCES. 

FBIHBRA. VOZ. 

Hombres que el bien eaperáie ; 
fuentes que tarde corréis; 
troncos que sin gala os veis; 
brutos que el bosque habitáis; 
oíd, oíd 
que en viento sutil 

y el eco vioUn, 

que anuncia la dicha, que ha venido ¡ja. 



¡Qué felicidad t ¡qué felicidad! 

aso VHP A voB. 
Escuchad, escuchad 
qne en viento sutil 
la voz es clarín 
y el eco violin, ^ 
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e uiimcia la dicha que ba 

Atended, ofd, escuchad, 
e es lengua ud lacero, 

retórico esmero 
un mundo brillar; 
atended, ofd, escuchad. 



Y puea es general- 



En el cielo Gloria 
j en la tierra paz, 
ofd, prestad atención, 
hombres, fuentes, troQCOs, brutos, 
pties obra sois todos de un Criador. 

Oid, oíd, 
que «n viento sutil 
mi vos es claritt 
y él eco es violin 

'i la dicha que ka venido ya. 



Atended, ofd, escuchad, 
sabed, vino á ia tierra 
quien del temor deatíerra 
ia congoja, el espanto, el miedo, el snsto. 
Ya Uorieron al JQSto 

las nubes, que en purpúreos resplandores 
del cielo fueron flores; 
cuando entregado al cabo luces bellas 
fragancias respiran las estrellas; 
i cñya Migestad tres Majestades 
tributan dones, rinden voluntades, 
que adoran á un Dios hombre mas que ham 
el mas humilde, el mas soberano. 

Mortales, albricias, 

puee que ya del Cielo 

nos vino el consuelo, 

ansias y fatigas, 

y premio al desvelo 

darán el anhelo 

de amantes caricias; 

mortales, albricias. 

En el albergue pobre de nu portal 
nació i morir en truje de mortal 
la Toz eterna que engendró el poder 
que al mundo riéne ¿ ver. 
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Por obra del amor 

amante Redentor 
enojarle no, 
agradarle si. 



Mas hay infelices de quien 
dejan por su mal, todo bu bien 
porgue contra el vital mísero aliento 
{aun no será yenganza) bí escarmiento, 
pena la gloria, tristeza el alegría; 
descanso la inquietud, la noche dia, 
guerra la paz, múBJca el llanto, 
horror la luz, Is claridad espanto. 
Y en tanto sentir 

y en tanto penar 

al hombre en vivir 

h queda el lograr 

feliz obligar 

sabiendo pedir 

e! perdón que ha de esperar, 

y en ttmto sentir 



que en viento sutil 
ia coz es clarin 
¡í el eco violin 
gtte anuncia la dicha que ha venido ya. 
Atended, oíd, escuchad. 
Con los Reyes á Belén 
ban llegado algunos ciegoB, 
que juntos van entonando 
este pronóstico nuero. 



Atención, atención, caballeros, 
al pronúBtico nuevo, 
que para el año presente 
avisa á toda la gente, 

Íue se guarde lo primero 
e suegras malditas, 
de bombres falagueros, 
de mujeres vi^as, 

Atención, atención, caballeros; 
que pues boj postrados 
al Miño del Cielo 
loi Reyea tributan 
dones y misterios. 
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Hoj es el día, 

Jue el sol DOS sefiftl» 
esde ese pesebre, 
que nace encubierto 
el año mas fértil 
de bieoes supremos . 
Atención, atención, caballeros, 
al pronóstico nuevo- 

Dice el pronÓEtico k todos, 
que 90 presten ni por pienso, 
porque ba; mil manos de gato 
qne en apurando dan perro, 
aborrar j mormuren, 
pues es patente, 
qne solo es miaendtle 
quien no lo tiene. 

Este año, el que cojo fuere 
digo que no aadar4 derecho; 
y veréí con solo un ojo 
el bombre que sea tuerto; 
porque acabe ese tuerto 
con todas juntas, 
plegué á Dios qne k las duefias 
mire en ayunas. 

El que fuere cairo este año 
no le asirán, ni en nn pelo, 
y no comerá jamas 
el qne ba dos años que ba mnerto; 
todo bombre que es calvo, 
monetmo se nombre, 
pues la cura le empieza 
desde el cogote. 

Levantaráse sin blanca, 
quiea se acueste sin dinero; 
y el qne sabañones tenga 
se rascará junto á ellos; 

;o tengo en dos cnñadag 

dos sabañones 
qne por mas que los rasco 
siempre me comen. 

Perderá bolsa y paciencia 
aquel que tnriere pleitos, 
y todo el que estuviere malo 
si es que sane, estará bueno; 
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iiunc& JO estaré bueno 

que tengo suegra, 

que es eterno divieso 

que me atormenta 

y en consecuencia de esto 

estoy cansado, 
hombrea j mujeres. 
¡Altísimo níflol iSaotos Reyes! 
pagúeseme el trabtgo 

según los leyes 

del gitanismo , 
y el que diga lo contrario 
es egoísmo, 
pues ya ae sabe 
que el egoista 
Bolo en sí piensa 
y que los demás mueran. 

No se le da un pito, 
mas sepan todos 
que el gitanismo 
ha de vivir también. 

Sea ganado, 

sea pedido, 

sea robado, 

sea con truecos, 

sea engañando, 

sea cambiando, 

sea diciendo 

la buena ventura 

que es cosa propia 

de los gitanos, 

pnes esta raza 

siempre ha vivido 

no de lo propio 

si de lo ajeno 

y mal adquirido; 

quien quiera verlo 

mire su tipo. 

Yo he conocido 

muchos gitanos, 

¿de qué han vivido? 

de la rapiña, 

robando pollos 

así gallinas-, 

porque ellos tienen 

ocasión propia, 

duennen al raso 

y sin justicia, 
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roban y engafian 

& todo el mundo, 

venden pañuelos, 

venden rosarioB, 

que es cosa estraña 

sin Ber críBlianos. 

En fin. Señores, 

no diré mas, 

todos conocen 

ya la novela 

de la gitanilla 

del buen Cervantes 

y el modo en que trata 

á los gitanos 

; á las gitanas, 
iQue los hay de ricos consumados, 
coos otros bay pobres como harapos. 



EL MOSITO DEL BARRIO. 

POB BI. EB1ILO i 



Cuando yo me pongo feo, 
to Dioz ze Jecha á tembrar; 
porque si larrímo un de o 
ze junde la catredá. 

¿Est¿ ostéí 
Na mas que porque se pué. 

¥ por ezo mi Carmela 
rezaka, rezalaaf 
cuando yo la pio un bezo, 
zabe Dioz to que me da. 
¿Puñalá? 

Soy er mosito der barrio; 
¿lo entiendosté, cámara? 

Si Dios me manda al infierno 
pa poérmelas guilla, 
le trinco ar diablo de un cuerno, 
y le cozo k púnalas. 

¿Está oBté? 
Ka mas que porque se pué. ^ n-c- GooqIc 
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Coa qae chiquita, ¿me entíendes? 
anda aya, anda aya. 
Como tú eres mi Tfrgea, 
en tu capilla quieo entra. 
¡PnñalA! 

So; er mOEÍto der barrio: 
¿lo entiendosté, cámara? 

Zi argun gaché & mi chiquilla, 
la pretende jonjabar, 
lo Bjorco con mi patiya 
y á Dioz se lo va á. contar. 

¿Estó 08té? 
Na mae que porque se pué. 

No tapares, Carmelita, . 
Ten acá, Ten acá. 
Pnes que sabes que en tn pozo 
me guBta é. ral te&etek. 
jPDñal&I 

Soy er mosito der barrio; 
¿lo entiendosté, cámara? 

Si arguQ majo tirabeque 
me la quiere cbusguear, 
yo le pintaré un jabeque 
en la fila & su pesar. 

¿Está ostá? 
Ka mas qae porque Be pué. 

Si tu quieres, Carmelita, 
el hacer el da— cía— cía, 
paecer&s é. la gayina, 
7 yo el gayo tu galán. 
¡Puñalil 

Soy er mosito dér barrio: 
¿lo entiendosté, cámara? 

A toito el mnndo asombra 
el garbo de mi ja&á, 
y mas encanta 7U pico 
cuando ze pone i. canta. 
¿Esti oBté? 
Na mas que porque se pué. 



Al ver los chulos de pié 
JO me río, ja, ja, ja-, 
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que no ha; hombres para mí 
cuaDdo ma llego á enfaar. 
[Puitalá! 
Soj er moaito der barrio: 
¿lo entiendoBté, cámara? 

Beya jembra ea mi rnmf 
con gracia particular, 
tiene zu rostro zaiao 
en la mejiya uq tunar. 

¿Está osté? 
Na tnaB que porque se pué. 

V&monos, Cannela mia, 
¿ balayar, batayar. 
Que en el campo e tu gaerra 
yo rae quiero sepultar. 
rPuñal&I 

Soy er mosíto der barrio, 
¿lo entiendosté, cámara? 



73. 

Ves poquito á poco, 
no te apresures, 
que todo lo que ea bueno 
quiero que dure. 

No he olvidado 

que todo lo bueno 

te ha ffustado. 

Con un viejo me caso 

Kor la moDeda, 
i moneda se acaba 
y el viejo queda. 
£9 cosa boba 
el casar el dinero 
y no la persona. 

La mujer que se enamora 
del vestido y no del hombre, 
qué aentimiento tendrá 
cuando el vestido ae rompe. 

Naturabnente, 

pero la imyer en tal eai¡ 

es inocente. 
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¿Dígame, Seflor platero, 
cuánta pkta eB menester 
para hacer ud collarctto 
al cuello de mi mujer? 
Es decir- una cadena 
para colgarla á wna ene 
á esa reindina morena. 



Para los hombree se hizo 
Ceuta, Helilla y e) Peñón, 
para las malas mujeres 
la casa de la inquisición. 

Si el peñón de Gibraltar 
fuese de tocino magro, 
va se le habrían comido 
los soldados de á caballo. 

El clavel que tú me diste 
el dia de San Aniou, 
no era clavel, sino clavo 
que clavó mi corazón. 



Con un pan de munición 

que el rey de España me da, 

toda la noche me tiene: 

centinela, alerta está, alerta está, alerta está. 

El pan y los cuatro cuartos 
Jamas me podrán faltar, 
á MelilU, ú al Pe&on 
ú á los presidios de Oran. 

Cuatro cuartoe me da el rey, 
y cuatro me da la reina, 
y cuatro mi coronel, 
y cuatro mi coronela. .^ , 
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üuüti'O cuuluB me da el rey, 
; con ellos me mantengo, 
;o pago la lavandera 
y me quedan tres y medio. 

Ya no me quiere mi cabo 
ni mi sárjente tampoco, 
porque soy aficionado 
á las mujeres un poco. 

Cansado de cortejar 
me fui al cuartel muy contento, 
y me Tino á recibir 
con un palo mi sarjento. 

Esto se paró tan mal 
por ser tan grande pelea, 
que poco tiempo después 
pasé al consejo de guerra. 

Me preguntó el auditor 
de lo que me mantenía, 
yo le respondí diciendo : 
de comer y de beber 



No teneo ningún mal vicio 
sino de mmar tabaco, 
aficionado á laa chicas 
y de vez en cuando borracho. 

Qué bien parece un soldado 
i. la puerta del cuartel, 
con un cigarro ¿ la boca 
esperando al coronel. 

Estando de centinela 
¿ la garita del campo, 
vinieron á relevarme 
cuatro soldados y un cabo. 

Cansado de cortejar 
me fui contento al cuartel, 
y me salió i, recibir 
mi teniente coronel. 

A la bahía de Cádiz 
mataron una gallina, 
y le sacaron del vientre 
doB soldados de marina. 
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Un aoldado de niaria 
se pu^o k pintar el Bol 
y de hambre que tenia 
pintó un pan de 



Un soldado me di6 u» ramo 
y lo recibí con gana, 
de la mano del soldado 
no puede ser cosa mala. 

Un soldado me di6 un ramo 
y lo recibí con pena, 
de la mano del soldado 
no puede ser cosa buena. 

Yo tengo un caballo, madre, 
que se muere por las yeguas, 
y yo como soy moceton 
me muero por las doncellaa. 

Fulano tiene un caballo 
tan solo por su regalo, 
y no le da de comer 
sino puntas de cigarro. 

Anoche me mordió un perro, 
la muía me echó una coz, 
mi mujer se fué con otro, 
sea por amor de Dios. 

Por decir alza pelili 
me lIcTsron á la cárcel, 
alza, pelili y no temas, 
no faltarü quien te saque. 



76. 

ADÁN Y OTROS SUJETOS. 

Por comerse la manzana 
Adán perdió el para/so, 
y una vieja perdió un diente 
por comerse im panecillo. 
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Es posible, padre Adán, 
un hombre tan entendido, 
qae por comerte la mHBzana 
hayas el mimdo perdido. 

Cuando nuestro padre Admi 
era mozo j cortejaba, 
también andaba de noche 
; tocaba la galtarra. 

La serpiente engañó á Adán, 
y no la fruta vedada, 
por eso tienen los hombres 
aquella media r 



La mujer engañó á Adán, 
i, Uavid y á Sálamon, 
á Bolofernes capitán 
y al valeroso Sansón. 



Lágrimas derramarán 
para poderte vencer, 
na te fies del imán 
que asi te pnede perder 
Molofémeg capitán. 

Solo por una mirada 
el rey David se perdió, 
mirándote tantas veces 
no es mucho me pierda yo. 

Apenas que al baile entró, 
soto por una mirada, 
tiene la intención dañada, 
el rey David se perdió 
solo por una mirada. 

Tarquinio gozar pensó 
esposa de Colatino, 
mal pecó y mal ofendió 
que por el mismo camino 
el rey David se perdió. 
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Por Aid se pprdió Adán, 
} yo me pierdo por tf, 
y ap<>ear d** cnanto hago 



Oh serpiente! loh manzana! 
oh £ r por quien perdí 
el paraíso celeste 
Ay deegra lado de mi! 

Quién tuviera la dicba 
de Adán v Eia 
que jamas conocí er n 
suegro ni suegra 

Al/ que di h)iOi i o tener sae 
porque suegras u nueras 
son ¡/uto y perro. 

Todos aomoa hertnanos, 
hijos de Adán y Eva; 
de ellos descienden todos 
los de la tierra. 

Vaya un enlace, 

con tanta parenteJa 

como se hace. 

Anoche tuve un dolor 
que me apretó de manera, 
que pedia confesión, 
¡ay! salada, si usted lo viera 
como me quejaba yo. 

Uua niña fué por leche 
y se le rompió el puchero, 
mas se puso panza arriba, 
eche usted leche, lechero. 

Una niña fué por agua 
á una fuente y se secó, 
puso la mano en et caño. 
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Mira que te pilk el culera morbo, 
mira que bo teme ni & flaco dí á gordo, 
si por tu desgracia te llega á pillar^ 
le qnita las ganaa del comer y andar, 
á una buena moza que me la pilló 



Las muchachas de Tortosa 
cuando van al agua al rio, 
debajo de) derantal 
lleran no ramo florido. 

Deb^o del devaotal 
llevas uaa media veta, 
si me la quieres vender 
te daré media peseta. 

Debajo del devantal 

llevas una media lusa, 
la que veago comparar 
á la rueda de la fortuna. 



Señora, cuando el sol sale, 
debéis ya estar levantada, 
porque la luna del sol 
TOS la lleváis á la cara. 

Cuando por tu calle paso, 
á las paredes me ammo, 
á la vihuela me abrazo, 
ya que no puedo contigo 
y por eso no me caso. ,-. , 
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Permita San Agustín 
que , cuando vayas á misa , 
se te caigan las enaguas 
y te quedes en camisa. 



Permita el cielo divino 
que caiga en tu casa un rayo, 
que entre por la chimenea 
j te rompa el relicario. 

A Cádiz no le llaman C&dÍK 
que le llaman relicario, 
porque tiene por patrona 
é, la Virgen del Rosario. 

Bendita sea Noé 
que eri6 la cresta al gallo, 
á las mujeres el moño 
y é. los hombres el cigarro. 

Déjame pasar que voy 
á poner agua al sereno, 
quiero lavarme la cara, 
que dicen que soy moreno. 

Asómalo á la ventana, 
cara de muerte afrentosa, 
eres mas fea que el diablo 
y te pintas por hermosa. 

Asómate á la ventana 
y verás que té daré 
un ramillete de llores 
que t, Valencia lo merqué. 

Señorita de lo verde, 
usted será mi pastora, 
que el ganado que yo guardo 
de lo verde se enamora. 
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Orillas de un campo verde 

m pastar estaba triste, 

i el guiado 



onde 



En el monte la d^*ó 
el pastor á la pastora, 
no la. d^'aria yo 
si ella fuese mi señora. 

Ajer tarde vi picar 
doe pájaros á iina flor 
y la flor se decantaba 
al piyantD mejor. 

Si supiera que con florea 
te hubiese de convertir, 
todas las florea buscara, 
las de Mayo, y las de Abril. 
Anda, salada, 

anda, salada, flor de canda. 

La flor de la calabaza 
es una maldita flor, 
porque la dan á los hombres 
á la mejor ocasión. 



CANCIONES ANTIGUAS Y MODERNAS. 



Viva Isabel primera 
y Fernando de Aragón, 
los que juntaron su cetro 



Sí, Femando é Isabel 
combatieron con hervor, 
para formar entre ambos 
nna grandiosa nación. ,-. , 



PasEtroD Bua maloB ratos 
en 1h famoBa coaqnÍBta, 
parttBndo con los soldados 
la molestia y la pericia. 

Por fin ganaron Granada, 
y pudierOD reunir 
las granadas y leones 
y á los moros perseguir. 

Si que ganaron Granada , 
y en cambio muchos perdieron 
murieron tamosoa homhres 
y muchos otros i 



Viva Fernando el magnánimo, 
vira Isabel la eittólica, 
loa que mandaron dos mundos 
á costa de poca flota. 



En Salamanca Colon 
vino para estudiar; 
quién le habia de decir, 
que mas tarde un nuevo mundo 
hubiese de conquistar. 

Este mismo nuevo mundo 
á dos reyes ofreció, 
ambos se burlaron de él 
creyéndose ser visión 
que mas tarde les pesó. 

La magnánima Isabel 
k Cristóbal Colon dio 
todas sus perlas y alhajas 
con cuyo valor 
Colon sus bajeles compró. 

Parece Justa razón 
que Colon con preferencia 
pagase el justo tributo 
á una nación 

que le dio todo «a saber y ciencia. , 
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Colon era italiano, 
T si á España dio el honor, 
¿ntee le aió España á él 
todo el saber, 
para el renombre y valor. 

En España, ¡oh bella España! 
otros hombres han nacido, 
que le han dado oro ; gloria, 
asi nos cnenta la historia 
que estos la han enriquecido. 

A Colon somos deudores, 
i, Hernán Cortés, y k Pizarro, 
por lo mucho que lograrou, 
por su yalor 
á la España acrecentaron. 

Los leones y granadas 
han visto mas que ninguno, 
mas que ninguna nación, 
pregúntenlo al pendón 
que dominó todo el mundo. 

¿Quién Tenci6 k Napoleón, 
aquel insigne guerrero? 
¿quién hizo prisionero 
al rey de Francia, Francisco 1.7 
el estandarte español. 

Año mil ochocientos ocho 
tuvimos una grande acción, 
veintiún mi! hombres franceses 
rindieran sus águilas cnnquistodoras 
¿á quién? ¿á quién? al estandarte español. 

Bailen Be llama la rilla 
de esta batalla triun&l, 
y para memoria futura 
el puebla español 
hizo duque al general. 

No habia rey en Espafia 
en aquella época &tal, 
vDa junta sola mandaba 
contra el águila imperial. 
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Castaños tiene por nombre 
el héroe general, 
que venció k Bupout en Bailen 
con soldados sin disciplinar. 

¿A cuántos ha vencido el estandarte español? 
á Francisco I. de Fraaciíi ; á Napoleón; 
á la gran Bretaña, Holanda y la Prusia; 
eu fin, á los aliados de Leopoldo el emperador. 

Qué gloriosas hazañas nos cuenta 
la historia de nuestro peudon! 
Año mil setecientos siete 
¿ las tri;s de la tarde venció 
á los aliados del imperio austríaco 
cuja paz en ütrecht se firmó, 
y en el año mil setecientos catorce 
la guerra de sucesión se acabó. 

Leopoldo defendía con derechos sagrados 
de la corona de España la sucesión, 
por haber muerto sin hijos Carlos 11, 
y no haber en el mundo hembra ni varón 
que tuviese derecho á la corona de España, 
que el hijo de WitteUbach ., de, Saviera eUetor, 
nieto suyo, qae en mil seiscientos noventa y nueve 



En mil ochocientos cincnenta y nueve 
otra guerra el estandarte emprendió 
contra los marruecos moros africanos, 
la que todo el mondo sabe la gloria que alcanzó. 



todíco el impcr: 

y Gibraltar habrían recobrado. 

Foco tiempo há que en las cortes de España 
dijo el valiente y sabio 0-Donell, 
ofendido por el parlamento de la gran Breta&k, 
que venga el que quiera turbar nuestra ley. 
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Yo diga como buen español 
que la España con fuerzas iguales 
no batirá á dnquea, ni k rejes, 
pero sí, cetros imperiales. 

El valor de los españoles 
se ha hecho siempre respetar, 
son incansables, sobrios j valientes 
y por su gloria saben inspirar. 

Viva el ibérico pueblo español, 
viva León, TÍva Oranada, 
Tiva el valor 7 firmeza 
del ejército j armada 1 



Jarabe me vuelvo 
mirando tus pies, 
que Talen mas oro 
que el reino de Feí. 

; Áy quí pies I 

ehiquíñtitito 

y con mucho poder 

¡ ay qué pies ! 

De Cádiz al paerto 
un salto pegué, 
por verte, mi Nena, 
la punta del jpié. 

¡Ay qué pié! 

¡ay qué pié! 

chtquirititito 

y con mucho pode): 
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A LOS MILITARES DEL EJERCITO DE LA ISLA. 



Dt la gloria, guerreros ilustres, 
al emituario atrevidos marchad, 
y la Tatria orlará agradecida 
vuestras sieties de lauro inmortal 



De nosotros aus dichas espera, 

Sor DosotroB su llanto enjugar, 
e nosotros romper sus cadenas, 
por nosotros en fin respirar. 

Gloria al bravo que oyó sus gemidos, 
7 BU pecho sintió palpitar , 
cuando vi6 que su espada podia 
de la Patria el destino fijar. 



De la gloria, guerreroí ilustres, e 



Voló, ; luego lanzóse en la arena 
¿ morir por lograr libertadi 
guerra eterna juró á los tiranos, 
y á los pueblos bendición ; paz. 

E! esclavo retembló á su acento, 
j su brazo no osó levantar: 
le oyó lo bueno, y sintió sus mejillas 
dulce llanto de gozo inundar. 



De la gloria, guerreros ilustres, etc. 

tíuadalete que vio en sus orillas 
el estruendo del triunfo tronar, 
acogió los cantares de gloria, 
y llevólos de Alcfdes al mar. 

¿Y qué vale que el muro de Cádiz 
servil turba pretenda guardar, 
si del pueblo los nobles esfuerzos 
sacudir la coyunda sabrá»!? 
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COBO. 

De la gloria, guerreros ilustres, etc. 

Hoy los pueblos que anhelan ser libres 
BU bandera k la nuestra nniráo, 
derrocado caerá el despotismo, 
y la patria felice será. 

A ias armas corramos, giierreroB; 
la canciun de batalla entonad, 
todos vamos seguros del triunfo, 
que el esclavo no sabe lidiar. 



De ín gloria, guerreros ilustres, etc. 



LA DESPEDIDA. 

Me despido de tu pnerta, 

de tu Tentana y balcón, 
j de tf no me despido, 
prenda de mí corazón. 

Me despido de tu puerta 
como el sol de tus paredes, 
que por la tarde se va 
y por la mañana vuelve. 

Despídete, compañero, 
despídete y vamonos, 
despídete de la dama 
que yo la he dicho adiós. 

£1 despedirme de tí 

es despedirme del cielo, 
es despedirme de un ángel 
que me sirva de consuelo. 

Su madre es la que tenía 
á Magdalena por santa, 
y así como lo decia 
estaba bajo mi manta. ^ . 
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Eres el sol qne idolatro 
y la luna que venero, 
eres cadena de amor 
que me tienes prisionero. 

Un claTO quita otro clavo j 
un amor quita otro amor, 
; tú quitaste, biSD mió, 
todico mi corazón. 

Eres sol, eres sin sol, 
regocijo de mi gloria, 
toaos los pasos que yo doy 
te tengo yo á la memoria. 

Ni eres biya, ni eres alta, 
eres como yo te quiero, 
eres campana de plata 
de las manos de un platero. 

Un hombre tuvo un caudal 
de plata á ocasiones, 
y en allegaado á prisiones 
no tiene amigo leal. 

Por la calle abajo van 
tres de la poca conciencia, 
un sastre, un tejedor, 
nn notario de la audiencia. 

El tejedor hurta hilo, 
el sastre hurta retajos, 
el notario de la audiencia 
bace los testigos falsos. 



Soy sastre y tengo c 

como he de dar caenta á Dios, 
de cuatro varas de paño 
no he hurtado sino dos. 



En la ciudad de Tortosa 
se está muriendo un notario, 
los demonios al infierno 
de alegría van bailando. 
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Me han dicho que no me qaieres 

porque me ves abatido, 
todo el mundo corta leña 
del árbol que está caído. 

Que EOQ duros cual la peña, 
ja lo infiere mi cuidado, 
pues la esperanza me enseña 
que al árliol abandonado 
todo el mundo corta leña. 

Miserable ; abatido 

dicen que soy fementido, 

eso dicen según vi 

el árbol que está, caido 

Un árbol caido vi 
de una estremada belleza, 
pero estaba despojado 
de los pies á la cabeza. 

Como amigo le llevé 
k la casa donde yo amaba, 
primero jo le llevé 
; después él me llevaba 
con aquella falsa fe. 

Una Juana, dos Juanas, 
tres Juanas tengo, 
si se me muere una, 
con dos me quedo. 



LA JOTA GALLEGA. 

Tanto bailé la jota gallega, 
tanto bailé, que me e ' • • 

tanto bailé, que n 

Tanto bailé con el ama del cura, 
tanto bailé, que la dio calentura, 
tanto bailé, que ya me entiende usted. 
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' Tanto bailé en el campo una tarde, 

tasto bailé, que lo aupo mi madre, 
tanto bailé, que por fin me cansé. 

' Tanto bailé el dia de mi santo, 
tanto bailé, que por fin vine enllanto, 
tanto bailé, que tuve no sé qué. 

Tanto bailó mi hermana una tarde, 
tanto bailó, que se la llevó el aire, 
tanto bailó, que Jamas volvió. 

Tanto bailé en el teatro rea), 
tanto bailé, que tuve nn galán, 
tanto bailé, que yo le enamoré. 

Tanto bailé una tarde é. la lonja, 
tanto bailé, que me volví tonta, 
tauto bailé, que no qníse Ber monja. 

Tanto bailó mi amigo Tomas, 
tanto bailó, que no pudo mas, 
tanto bailó, que por fiu se cansé. 

Tanto bailé con las castañuelas, 
tanto bailé, que me dio mal de muelas, 
tanto bailé, que al ña me curé. 

Tanto bailé con la pandereta, 

tanto bailé, que al fin se revienta, 
tanto bailé, que la reventé. 

Tanto bailé el fandango y la jota, 
tanto bailé, que no veo gota, 
tanto bailé, que por fin renuncié. 



Tanto bailé para carnaval, 
tanto bailé, que no he vuelto á bailar. 



Tanto bailé el dia de Pascua, 
tanto bailé, que dije: ja basta. 
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Timto bailé Duestras seguidillaa 
tanto bailé, que hice mararillas. 



Tauto bailé en la tertalia á Doclie, 
tanto bailé, que sudé y resadé. 



Tanto bailé con una fulana, 
tanto bailé, que la di una desgana. 

Tanto bailaron Ppquita y María, 
tanto bailaron, qUe mas no podian. 



Anda, nitia, que te canta el pecho, 
dile á tu madre que no me gusta eso. 



Vayase usted, salerosa, vayase usted, 
no la quiero ni de balde; ya lo sabe usted. 



Son tas chicas valencianas 
estrellitas de la mar, 
que hacen guerra h los hombres 
con su gracioso mirar. 

Pero las de Aragón 
matan á todo el mundo 
sin compasión. --■ i 

,.,... D,=.,C,ooglc 



Pintadme, ojos mioe, 
vuestras bellezas, 
vate maa de mí chica 



s tiernas miradas 



Estas son, niña, 
nuestras miradas, 
las sienes que te cubren 
tu bella cara. 

CabeDo de oro 
tiéodese como una palma 
en tu frente blanca 
tan regalada, 
esbelto el talle 
que hechiza el alma. 

De tus hermosos ojos 
parten miradas, 
llenas de ardiente fuego 
que abrasan el alma. 



Debido de tu ventana 
un tejo de oro perdí, 
cuatro veces tejo, t^o, 
tejo cuatro veces d¡. 

Con k sal que derrama 

se mantiene una blanca 
semana y media. 

' La doncella que se muere 
sin estrenar su salero, 
se va de este mundo al otro 
sin saber que cosa es bueno. 
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Cuántas inujerea habrá 
que por tomar chocolate, 
á sus maridos pondrán 
los cuernos como el arate. 



A LA VIRGEN MARÍA. 

Una es uiia, 
la qne parió en Belén, 
virgen j pura. 



Dos $on dos, 
la Tir^eu Maria, 
; el hgo de Dios. 



Cinco son cíncí 
las cinco llagas 
de Jesucristo. 



Siete son siete, 
los siete dolores 
de la santísima Vírgeu, 



Tu te crias, moreuita, 
orillita de los mares, 
como la soda ; barrilla 
en medio los saladares. .^ , 



por eso tu coraEon 
es tan lindo, saladilla, 
DO puede ser mae salado 
la soda, ni la barríHa. 

A la soda 7 la barrilla 
les placen los saladares, 
j por to mismo ee crian 
onllita de los mares. 

De la barrilla y la soda 
se hace la mejor l^la, 
con esta qnisiera ^0 
colasen la ropa mía. 



ya tendrá buena colada. 

Seis pares de enaguas blancas, 
otras tantas de color, 
unas y otras manchadas 
con las manchas del amor. 

Las medias de algodón blanco , 
de seda verde j amarilla, 
que pierden todo el color 
si es mu; ñterte la lejía. 

Orillas del Mediterráneo 

para el consamo del hombre, 
como la soda ; barrilla 
para el vidrio y lavandera. 

Hazme una fuerte lejia 
para lavar mi jubón, 
toda de soda y barrilla, 
prenda de mi coraron. 

Si tienes alguna mancha 
que no salga con jabón, 
lávala con la lejía 
de la barrilla y la soda, 
prenda de mi corazón. 
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DICHOS. 



A Ber caramelo yo, 



A ser yo un Tasso, mi amo: 
iquisieras ser mi Leonor? 

Amores con mucbo alarde 
pasan pronto y vuelven tarde. 

A Ber de hielo, señor, 
me derritiera su ardor. 



Aunque aparente ser ñno, 
10 fies del lechuguino. 



Aunque inocencia has mostrado, 
aabes maa que un abogado. 

Amores tau hiperbólicos 
los tomo por ¡acatólicos. 



¿Cuándo será el feliz día 
ia que os podré llamar mia? 



Cupido á fuer de discreto 
gusta de amar en secreto. 
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El amor es cual la roBa, 
punza mas, si es me.» hermosa. 

Este mando sin amores 
fuera cual verjel sin flores. 

El pecho de la mujer 
es de cera en el querer. 

¿Es ta primera vez esla 
que hace usted esta propuesta? 



El amor es un dragón 
que muerde sin compasión. 

En las mujeres y reyes 
los caprichos son cual leyes. 
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h» vista de mi morena 
alma toda mi pena. 



No eches desdenes, te ruego, 
4 mí corazón de fdego. 

Niña qoe ¿ muchos enreda 

tal vez sin uno se queda. 

Niña que se rinde Inego 
«paga de amor el fuego. 

Niña de los ojos bellos, 
d^a que me abrase en ellos. 

íSegar^ tu amor, Seúora, 
á quien sumiso te aáora? 



Oirá nsted siempre con calma 
los suspiros de mi alma. 
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Si se cae usted de viej», 
¿porqué diabioB corttüa? 

Siempre amn, mas ta mujer 
al que finge aborrecer. 

Si tal, qaien te ama nerece, 
qué harás con quien te aborrece I 

Si aun nü os hablé, caballero, 
¿cómo sabéis que no os quiero? 



Si sois para todos miel, 

¿eois para mi solo biel? 

Si un pecho. queréis de fuego, 

aqui va el mió, os lo entrego. 



Si con dulces me declaro, 
que os hiciere dulce es claro. 

Si fueses ua Taseo, di, 
¿me hallaras digna de ti? 



Si rae declaro, jayl de mt, 
¿podré esperar en un si? 
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Tan poco de mí os doléis 
qoe ni esclavo me queréi§. 

Tan estéril es mí lloro 
qne no valga un yo te adoro. 



Un negrito y una negra 
se pusierou á jugar, 
él haciéndose el travieso 
; ella la disimula. 

Ole, no me digas esaa cot 
déjame, Pandiito, ja, 
no me digas esas cosas 
que me pongo colora. 

Guachindanguito , 
guachindanguá, 
Jesús qué Nena 
tan resali. 



DyGoogle 



No lo digas ¿ tu madre, 
por caridad, por caridad. 



Las judias de sin hil« 
las patatas de percal, 
las coles cou abadejo , 



Auda, y dilc á tu ma< 
que te empapele, 
que á las empapeladas 
nadie las quiere. 



".r 



o de Pamplona, 
qae se van de guamicioD 
it la rica Barcelona. 

Anda, y dile k tu madre 
que Be deje de quimeras, 
que uo te hablaré palabra 
ni de burlas, dí de veras. 

Ya no quiero mas pan tuyo 
porque amarga la corteza, 
ni couTersadon contigo, 
pues la que be tenido ule pesa. 

Mi madre tiene la culpa 
si me crio tan morena, 
de dia me pone al sol 
y de noche á la serena. 

A las doce de la noche 
sentí á una niña llorar, 
que BU majo el pijotero 
la quería apalear. 

Al salir de Andalucía 
y al entrar de Aragón, 
encontré unas señorítas 
que eran mas lindas que el sol. 



Madre mía, si me mnero 
euteirádnie & la bodega, 
abridme la sepultura 
al pié de la cuba nueva. 

Madre mía, si me muero 
no me enterréis en sagrado, 
abridme la sepultura 
i los pies de mi caballo. 

Dicen que uo tienes padre 
que te lo ha quitado Dios, 
tí¡ sin padre, yo sin madre, 
nos casaremos los dos. 

Dicen que no tienes padre 
que lo tienes á la gloria, 
tú sin padre, yo sin madre, 
, Antonia. 



Yo tengo un caballo, madre, 
que lo compré en Zaragoza, 
qne do quiere comer yerba 
sino perejil de moza. 

En Zaragoza la noble 
memorias para tí me ban dado, 
una zaragozanita 
que vivia en el mercado. 

Hágame usted unos zapatos 
de aquellos que sabe usted, 
que se los iré pagando 
cuando mi marido esté 
en el campo trab^ando. 



Eres de las hermosas 
la nata y flor, 
es tu rostro tan bello 
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Tu sonriBa hechizera 
no tiene igual, 
que el corazón abrasas 
con tu mirar. 

Ten compasión, 
no escondas, no, 
la luz de tus ojos serenos, 
;ayl ¿porqué, di, tanto rigor 
ha menester tu risa de amor? 

Si me has de matar 
no tardes mucho, 
porqué el morir por tí 
ser& todo mi gusto. 



Campanas del campanario , 
como no tocáis i tiempo, 
tengo el amor eo campaña 
j me muero de sentimiento. 

¿Quién quiere té? 
¿quién quiere té? 
aguardiente de caña, 
leche y café, leche y café. 

María, si vas al huerto, 
avísame cuando vayas, 

Sara empedrarte d camino 
e pesetas columnarias. 

Debajo de tu ventana 
tengo un pucherito de miel , 
si quieres probar si es dulce, 
yo te convido, mi bien. 

Yo te quiero j tú á mi no, 
yo te amo y tú me aborreces, 
yo te trato con cariño 

y tú & mí con altiveces. 
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Tiene mi tirana ya, ya, pa, 
tm campo de nabos no, no, no. 
¡A; tiranal qaé snave que tienes la laoa! 
Ya, ya, ya, no, no, no, tí, ti, si, ay salada. 



La Virgen del PQar dice 
que no quiere ser francesa, 
que quiere ser capitana 
de la tropa aragonesa. 

Si yo no te hubiera dado 
el pañuelo de las uvas, 
no hubiera dicho tu madre 
si eran verdes 6 maduras. 

Si yo no te hubiera dado 
la cintada de manzas, 
no hubiera dicho tu madre 
si eran buenas 6 eran malaB. 

Un escarabajo he visto 
que trabajaba es un puente, 
y ganaba cada día 
peseta y media al corriente. 

Cartas son cartas, 
papeles son papeles, 
p^bras de mujeres 
todas son falsas. 



£1 que de una morenilla 
no conoce el alto precio, 

un apretón de dogal. ,- . 
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renita y no gustarle 

1 lo cuente á su abuela, 

i la sal de la canela 



Hasta la Virgen María, 
hermosa, pura y galán, 
por ser morena y gitana 
es mas hella y celestial. 

Así san José al mirarla 
se goza que se las peta, 



Eres hija de pastor, 
hija de la pastorcilla, 
ja sé qae ha dicho tu padre 
que las rentas te corrían. 

Si rentas tienes, 
no serás la primera 
de las mtijeres. 

A los pies de mi dama 
me arrodillé, 
para atarle la liga 
y no llegué. 

Tiene mi morena ¡ayl 
un campo de nabos si, si, sí, 
;ay salada! ¡ay morenal 
qué suave que tienes la pierna. 

Cuando Dios crió el erizo 
lo crió de mala gana, 
por eso el anímalito 
tiene tan suave ¡a lana. 

Triste el alma y sin ventura 
solo hay penas para mí, 
ven, Pilar, i. aconsolarme 
que tu amor te espera aquí. 

Pesares y enojos tus ojos me dan 
que tristes llorando, matando me vaa, 
con ellas unida mi vida está ya 
y al pecho quebrantos tu llanto dará. 
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Gitana mia, no llores 

Sue ya lo sabe el gitaoo, 
e que has Tendido la jegua 
y te has comprado uu caballo. 

No llores gitano, no llores, 
que me ha salido un seuor, 
que Ole da muchos doblones. 

Caminito del Andalucía, 
me dijo un gitano que si le quería, 
al momento le dije que no , 
para los gitanos no me peino yo, 
salero, que me peino para los toreros 
que matan los toros y ganan dineros. 

Para Sao Juan j San Pedro 
pintan las uvas, 
para el quince de Agoato 
ya están maduras. 



De lo contrario 

tendremos mu; mal ^ 
todico el año. 



Ya estamos al ñn y al cabo; 
es menester que yo desista, 
¿qué me dirás, prenda mía? 
Dios te guie, Dios te asista. 

Adiós, quédate con Dios, 
ya nos veremos mas tarde, 
cuando te presentaré 
mi otra segunda parte. 

Pues si de esta estás contento 
también puedo asegurarte, 
que has de quedar satisfecho 
de lo que voy á presentarte. 

Lo qoe te presento yo 
es la Toz de lodica la nación, 

pues las hay de valencianas, 
manchegas, andaluzas y catalanas, 
'■ Castilla y Aragón. 
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A todo k1 pueblo ibero 
las he oído cantu*, 
por razón de mi empleo, 
pueB he sido tniliUr. 

En V&leDcis, CatolnSít, 
en Castilla y Aragón; 
coD la guerra de D. CárloB, 
y antes de la dicha guerra 
estando de guarnición. 



PIM nt LA PBIMKtA FAEIB. 
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PARTE SEGUNDA. 
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ILü esta pttite s^tioda 
miren ustedes señores bien, 
que hallarfiD ciertas cositas 
que les podr&n displacer. 

Quizan hallariui algunas, 
que lee podrán divertir, 
es falta mia bíb duda 
por no saberlo elegir. 

Los gustos no son jguides, 
esto es cierta y aprobada, 
que bay macbos que se «lamoran 
de lo que otro ha dejado. 

Por eso todo se vende 
en este mundo, Señores, 
JO tomo lo que otro d^a 
y lo recibo con amores. 

Cu&Dtos ha; jay) que se casan 
con uua mujer may fea, 
qne aunque taviera millones 
nn otro no la quiesiera. 

Yo tengo un re&an, Se&ores, 
concerniente á lo hablado, 
en que dice buenamente : 
hay gustos qne merecen palos. 

A pesar de cuanto digo 

he procurado elegir 

lo mejor que he podido 

por poderles diTertir. ,-. , 
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Otros habrá, no me cabe duda, 
que podnau á ustedes complacer, 
mas perdón eo me mis diaculpas 
que por mi parte mag no pnedo hacer. 



Por dónde principiaré 

alabarte, ángel bello, 
desde la punta del pié 
hasta el último cabello, 

Kesalada tu hermoBura 
no sé á quien te la compare, 
si te la compare al sol 
ó á la luna cuando sale. 

En esta calle qne entramos 
ha; nna dama que puede 
bacer un puente de plata 
de la hermosura que tiene. 

Esta es la calle mayor 
donde juegan á pelota, 
donde se pierden los bantos 
i. una part« ; á otra. 

En esta calle que entramos 
hay un pozo y no caemos, 
hay un San Cristo euclarado, 
es razón que le adoremos. 



Esta es la calle mayor 
donde vivo y mnero yo, 
que las piedras me conocei 



Principio tienen las cosa 
para haber de comenzar, 
memoria y entendimiento 
y gracia para cantar. 



Si supiera bailar bien 
y cantar con todo garbo, 
bailaría con primor 
y cantara como un canario. 



. '.ooglc 



— 149 — 

Empiezo porque empiezo, 
empiezo por empezar, 
empiezo porque ha salido 
la flor del mundo á bailar. 

Angeles y serafines, 
b^¿d todoB de lo alto, 
y protegadme la voz 
para empezar este cauto. 

Por cantar la graoadina 
& la pueria del cuartel, 
me dieron cuatro pesetas 
y un cigu-ro de papel 

A la puerta de mi maja 
mi compañero caat¿, 
í la puerta de la snja 
es razón que cante jo- 

Cauta, amigo compañero, 
que yo te prometo ayudar, 

basta que sea de día 

y el Bol por todo el lugar. 

Aquí me pongo á cantar 
sin hacer ningún reparo, 
yo soy como el caracol 
que coD el pellejo pago. 

Aquí me pongo & cantar, 
á cantar de los primeros, 
si ia gracia no me ayuda 
ayudadme, compañeros. 

En Valencia me perdí 
por aquellos morerales, 
solo por venirte i ver, 
Kosita de loa rosales. 

Sevilla para el regalo, 
Madrid para la nobleza, 
para tropas Barcelona, 
para jardines Valencia. 

Alicante por sn muelle. 
Murcia .... por sus arrabales, 
Orihuela .... por sa huerta. 
Elche .... por sus palmerales. 
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bln el maelle de Alicante 
hay mucho que discairir, 
han hecho una puerta anera 
para entrar j no salir. 

En el muelle de Alicante 
me dieron tres aTellanas, 
rompí lina, rompí dos, 
las tres me salieron malas. 

Aunque canto aquí, Señores, 
no cauto para casarme , - 
aquí traigo la corona 
y los hábitos para fraile. 

Del tiempo qoe no he rondado, 
del tiempo que no rondé, 
la gracia se me ha perdido 
y el cantar se me olridé. 

Si snpiera qne cantando 
te pudiese convertir, 
cantara toda la noche 
aunque perdiera el dormir. 

Del tiempo que no he randado 
no me acuerdo de canciones, 
que todas las he perdido 



Aunque canto aquí, Señores, 
no canto por interés, 
cauto por ciertos amigos 
como canté otra tea. 

Como casada, SeAotes, 
yo perdi mi libertad, 
maB luego la rpcobré 
entrando en mi viudedad. 

La libertad j la salud 
es prenda de gran valida, 
que nadie la reconoce 
hasta que la ve perdida. 

Si me qniereg, bien t« quiero, 
si me aborreces también, 
cono me pagas, te pago, 
mira si te pago bien. 



. '.ooglc 



— lál — 

Me lifta dicho que uo me quieres 
porque soy tan desgraciado, 
puede ser que te saldrá 
de tu mantellina un gayo. 

Si quieres que te coiKáe 
dame pape] y tabaco, 
te cortearé de noche 
y & la mañanita un rato. 



Fiel y constante fuiste 
solo por algún tiempo, 
pero layl tu pecho frágil 
se ciuisó muy presto. 

Es mi giigt« tu gusto 

de una tal manera, 

que de lo que guetiks gusto, 

y si no á la prueba. 

Sí, soy peflasco, soy risco 
si, soy dura piedra, 
para todos soy duro, 
mas para ti cera. 

Ya bebí con sed el agua 
que tú me diste á roí, 
¡ay! y después de bebería 



Cómo quieres que yo te quiera 
si soy un pobre cadete, 
si he de vender el caballo, 
niña, para mantenerte. 

Cómo quieres que te quiera 
si soy, un pobre oficial, 
si no podré mantener 
salero con tanta sal. 



Cortejador de miyeres, 
ya te puedes preparar, 
porque tú fa ellas eres 
y te vendrán á engañar 
aunque vayas donde quieres. 
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Cuando nos encontraremos, 
resaladita, á la calle, 
allf pasaremos cuentas 
y aquel que deba que pagii«>. 

Si snpiertt de cantar 
cantaría como el gallo , * 
al pico de un ruiseñor 
y en la lengua de un canario. 

Esa señora que baila 
parece una Santa Bita, ' 
y el bailador que la liaila 
ennitaño de bu ermita. 

Baile, Señor bailador, 
baile uEted con toda sal, 
y mátele usted el aratia 
que le auba al devantal. 

Mi compañero lia mndado, 
yo también quiero mudar, 
él ha mudado de amores, 
yo de coplas á cantar. 

Por cantar la granadina 
á la puerta del estanco, 
me dieron cuatro pesetas 
y una libra de tabaco. 

Yo soy un pobre soldado 
él que no sabe cantar, 
ni tocar un instrumento 
que su pan pueda ganar. 

Una piedra cantonera 
nunca tiene buen asiento, 
la mujer que á muchos ama 
tarde llega al casamiento. 

Majarenita del alma, 
tienes un diente menos, 
y por esc portillito 
los dos nos ent^nderemo!'. 

Pasito sobre pasito, 
voy acercándome á tu puerta, 
por Dios te ruego y suplico, 
estés una hora despierta. , 
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Despiértate, linda d»ma, 
despierta y verás el Bol, 
j verás el mar salado 
donde navega to amor. 

Canta, amigo compañero, 
canta j no temas á nadie, 
que ninguna pluma escribe 
valentías de un cobarde. 

Aunque canto aquí, Señores, 
no casto para casarme, 
canto para divertirme 
y nn rato para alegrarme. 

Cantando estaba llorando 
i la sombra de un navio, 
y yo le dije suspirando; 
no llores cantando, mió. 

Si me quieres dfmelo, 
si no deseDgáñame, 
yo pondré el amor con otra 
y el tiempo no perderé. 

Yo perdí mi libertad, 
prenda de tanta valia, 
ya no tengo que perder 
sino que pierda la vida. 

Si quieres que te quiera 
dame doblones, 
que es moneda que alegra 



Imposible es quererte, 
porque contemplo, 
que eres de cera, y te ablandas 
tan solo con el aliento. 

Cuando principié de amarte 
hice muchas promesas, 
de no olvidar tas amores 
!ay! aunque fallezcan. 

Llorando noches y dias 
do; á, mis ojos enojos, 
como si fueran mis ojos 
layt causa de las penas mias. 
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Siempre qae de ti me 
llevar conmigo quisiera 
un retrato que al tuyo, 
bien mió, se pareciera. 



CANCIÓN AMOROSA. 

¡Oh dulce suspiro mió! 
no quisiera dicba mas, 
que cuando de mi te vas 
liallanne donde te envío. 

Por ti, amor del alma mia, 
sumo bien que ausente adoro, 
de dia y de noche lloro, 
suspiro de noche y dia; 
si de amor ^tes vivía, 
ya con tan largo desvío 
morir de dolor confío, 
si no es que vuelva é. quien ama 
el alma envuelta en tu llama 
joh dulce suspiro mió I 

Mira, suspiro amoroso, 
pues va el alma en tí resuelta, - 
Bo des con ella la vuelta, 
déjala allá con mi esposo, 
dfle que el ñu mas glorioso 
que granjearme podrás 
es que no vuelvas jamas 
á vida tan triste y ñera, 
que como por él muriera 
no quisiera dicha mas. 

Vivir sin lo que ee estima 
es muerte disimulada, 
pues el alma en la cosa amada 
vive mas que en lo que anima, 
no es muerte, no, que lastima 
la del amor, ; asi vas, 
suspiro, y te llevarás 
el alma, pues yendo & mi amor 
no tengo dicha mayor 
que cuando de mí te vas. 
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Dlle qtte el mayor tonaento 
que me aflige en tu partida, 
es que estando allá mi vida 
quedo acá con lo qae aliento, 
j pues sabes lo que siento 
vivir, si es vivir el mió, 
déjate este polvo frío 
en que presa el alma queda 
para que felizmente pueda 
hallarme donde te envío. 



Ten paciencia, vida mía, 

que no se te pasa el tiempo, 
en volviendo de soldado 
lograremos nuestro intento. 

Aunque me ves amarilla 
y en tos labios sin color, 
no te aflijas, dueño mió, 
que eso lo causa el amor. 

Estando la niña mala, 
BU madre la pregunté 
j entonces la niña dijo: 
¡ayt mala estoy, mala esto?. 

Ay madre, la mi madre, 

¿guardada me tenéis? 
si yo no me guardo 
no me guardaréis. 

A servir al rey me voy 
y no tengo escarapela, 
dame una gota de sangre 
de tu corazón, morena. 

Adiós, padre, adiós, madre, 
adiós, hacienda y dinero, 
que me voy á servir al rey 
ocho anos que le debo. 

Bi te haces marinero 
por intención de dejarme, 
permita el cielo divino 
que el agua en el mar te falte. 



. '.ooglc 



Si algún poeta te dice 
de que do tiene dinero, 
créelo sin qne lo jure 
porque no puede tenerlo. 

Un soldado lieenciado 
iba pidiendo limosna, 
y fué taota bu fortona 
que pidiá al rey en perstma. 

Después de bu muerte el Cid 
á un judío amenazó, 
y al ver aquello el judio 
desmayado se quedó. 

Aquella roBa en capullo 
sabe Dios cómo estará 
de Ter que bu jardinero 
á visitaila no va. 



LAS SEGUIDILLAS CON ESTRIBILLO. 

Seguidillas maucbegag 
son las que canto, 
porque las de Castilla 

no se usan tanto, 
jly salero! 
levanta la pierna, 
anda, morena. 

No ae cantan manchegas 
las seguidillas, 
porque k lo valenciano 
son mas bonitas. 

¡Ay gatada! 

que por lí me muero. 

¡/ RO digo tíada. 

Al pasar por tu calle 
Ti dispatarse 
doB piedras pretendiendo 
que yo las pisase. 
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Y dije entonces: 
sí peiean las piedras 
¿qué harán tos hombres? 

Me dicen que i otros quieres, 

pero lo dudo, 

que mujer tan constante 

fingir no pudo. 

Pero te advierto 
que deseo con tnisia 
s<Aer si es cierto. 



Ya lio puede un hombre pobre 
tener la mujer bonita, 
que á la mejor ocaaion 
viene el rico y se la quila. 

Ta está la burra en las coles, 
niña, vétela á quitar, 
Lasta los trouchos se come 
el pobrecíto animal. 

Sola soy, sola naci, 
sola sin padre ni madre, 
sola vivo y moriré, 
la soledad me acompañe. 



DE LOS CELOS Y EL PUÑAL. 

Dicen que celos matan, 
yo digo que no es así, 
que si los celos mataran 
ya me hubiesen muerto i. mí. 

No me mates con pu£al 
ni con daga que es muy fuerte, 
mátame con tus amores 
que te perdono la muerte. 
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Puñaladas á mi pnerU 

iJesual que será de mi, 
loa bombrea Be van matando 
por eso que traigo aquí. 

Al revolver de una eB4|uuta 
me encontré con un puñal, 
¿DÍmo, corazón mió, 
que 00 es hora de desmayar. 

Traigo la espada desnuda 

y el puüal desenvainado, 
esta noche ha de morir, 
Pilar, tu enamorado. 

Sí supiera que algún migo 

cortejara mi lucero, 

le diera mas puñaladas 

que estrellas hay en el cielo. 

Tengo una puñatadita 
que me la dio una miijer, 
en toda mi vida he visto 
puñalada mas cruel. 

Una daga y uit puñal 
Eon las armas de nn Tállente, 
un trabuco ; dos pistolas, 
alto aquí, y venga gente. 

Yo me arrimé A una laguna 
á tirar nu tiro á un pat«, 
y sin tocarle una pluma 
salió diciendo de charco: 
ya pereció mi fortuna. 

Si porque te vengo í ver 
dices que tengo vergüenza, 
tú tienes razón, amiga, 
pero aguanta, y ten paciencia. 
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VEA USTED QUÉ MUJER, EH? 

Majito, ai tú murieras 
de luto me Testiria, 
pero también te prometa 
de casarme el otro día. 

Majito, ei tú murieras, 
qué dicha para loa dos, 
;o me buscaría un otro 
y tú dalias cuenta ¿ Bíob. 

Si llegastes á morir, 
tengo un novio preparado, 
para casarme en seguida, 
porque palabra le he dado. 

£1 dia que tu te cases 
' harás dos bodas á un tiempo, 
la una aera mí muerte, 
la otra tu casamiento. 

\Áj de mf que he perdido 
sin culpa alguna 
aquel dichoso instante 
de mi fortuna I 

Delante de Dios estoy 
con unas cuerdas metida, 
ya me suben, ya me bajan, 
ya soy muerta, ya soy viva. 



Como al marques de Villena, 
niña, te ha de suceder, 
metido en una redoma 
poco le valió el saber. 

Quiero vestirme de luto 
j llevarlo todo el año, 
y llorar t«da mi vida, 
porque el amor me ha dejado. 

Un vestido me merqué 
de luto por mi deseo, 
apenas lo usaré 
la sotana y el manteo, .^ , 
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Dama del pañolón negro, 
díme quién ge te murió; 
si ha muerte tu marido, 
ao llores que aqn£ estóy yo. 



9. 

LA VALEN CUNA. 

Camino de Valencia 
TBn mis amores, 
con las lindas yo me iré, 
con las feas Tolveré , 

Con un caballo blanco 
lleno de flores , 
con las tunas yo me iré, 
con las buenas volveré, 
lleno de flores. 

Camino de Valencia, 
camino largo , 
con laa Pepas yo me iré, 
con las Nenas volveré, 
camino largo. 

A la sombra de un pino, 
niña, te aguardo, 
con las feas yo me iré, 
con las bellas volveré, 
niña, te aguardo. 

Camino de Valencia 
van doce frailes, 
con las viejas yo me iré, 
con las mozas volveré, 
van doce frailes. 

Todos llevan alforjas, 
chicos y grandes, 
con las rubias yo me iré, 
con las güeras volveré, 
chicos y grandes. 

Por el mismo camino 
van doce monjas, 
con las tunas yo me iré, 
coa las buenas volveré, 
van doce monjas. 
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En busca de los frailes 

de las alforjas, 
coD Teresa yo me iré, 
con Juanita volveré, 
de las alforjas. 

Tor una yaiencíana 
penando vivo, 
con las Unáae yo me iré, 
con las bellas volveré, 
penando vivo. 

Y si no me da pena 
tívo cautiro, 

con las Rosas jo me iré, 
con las Nenas volveré, 
vivo cautivo. 

De Madrid 6 Toledo 

ha; doce leguas, 
con Juanito yo ine iré, 
con Paquito volveré, 
bay doce leguas. 

Kl galán que las anda 
no duerme en ellas, 
con Leonor me iré, 
con Pilar me volveré, 
no duerme en ellas. 

Adiós, Zaragocita, 
adiós, el puente, 
con las chicas yo me iré, 
con las grandes volveré, 
adioa, el puente. 

Adiós, revendedera 
del aguardiente, 
con Perico yo rae iré, 
con Romaldos volveré, 
del a^piardiente. 

Valenciana del alma, 
prodigio mió, 
con las viudas yo me iré, 
con laa mozas volveré, 
prodigio mió. 

Duélete de mi mal 
y de mis suspiros, 
con las cojas yo me iré, 
con las sanas volveré, 
de mis suspiros. 
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EL CAPEADOR DE TOROS. 



Cuatro dedos el capote 
bastan solo it sujetar. 
Cuando el bicho es formalote 
ae le debe trastear. 

£1 capote es la muralla 
para un diestro lidiaor, 
que jamas pierde batalla 
gi bay capa, pies y valor. 

Jlfíiíi BObrao dos banderillas .... 

otro dia las pondré ¡ole! 
Vamonos a las Vistillas ... ¡ole! 
nena mia, venga utté ¡ole! 

La cabeza es siempre el iiortr 
pa quien rema en este mar: 
se le da al bicho un recorte, 
y ya no hay que recelar. 

Has cuidao con enseñarle, 
porque el toro es muy traidor, 
y Jua menester matarle 
con ayuda de un doctor. 

Man eobrao dos banderillaa , etc. 

Cuando yo cansao le miro 

y rendlo de saltar, 

se le entrego al seo Pkqtúro, 

diciendo: uFué usté matar. 

Ese bicho está conforme; 
sea usté el despeñaor, 
y é, quitarle el uniforme 
pa zapatos de agnaor.» 

Man sobrao dos banderillas, etc. 

Sale el bicho muy o sao 
ya funoso del toril, 
y pongo mucho cuidao 
en el moo de embestir. 
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Al ponerle «Iguua fara 
lino y otro picaor, 
yo le juno cara á cara, 
yo me pongo á su &lreor. * 

Man aobrao dos banderiUm , etc. 

Cuando al bicho le capeo 
JO le miro recejar, 
me las guillo de nn boleo, 
JO me najo á otro Ingftr. 

Es preciso aJbeliá 
pa cualquier lidiaor, 
DO repartir caliá, 
j desechar el temor. 

Man sobrao dos bandef illas , ele. 

Será güeno cobrar fama, 
ser mu diestro, deligente; 
y si el bicho es de Jarama, 
se le liaee un repiquete. 

Coando veo se me aplaude 
por alsiuia suerte güeña, 
digo al bicho á lo socaire, 
por si acaso me la pega. 

Man sobrati dos banderillas , efe. 



La. madre de Gerineldo 
llora con grande dolor, 
Gerineldo de mi alnia, 
Gerineldo de mi amor. 

En la canal de sus pechos 
mi majíta tiene un grano, 
y no rae lo deja rer 
porque no soy cirujano. 



hasta el cura tiene parte 
como si fuera primicia. 

iiE» . Google 



Yo soy de mi genio tan fuerte 
que mi nal no tiene espera, 
á nna vecina de enfrente 
la dije que me lo diera 

el vaso del aguardiente. 

Si yo fuera como la yedra, 
que sube por lae paredes, 
también subiría yo 
á la cama donde duermes. 

Miña que 4 la mar 
te lavas los pies, 
ten mucho cuidado, 
no te muerda un pez. 

A una amiga mi a 

que un pez la mordiú, 
la pobre infeliz 
de ese mal murió. 



12. 
BARCAS Y NAVIOS. 



Ciento cincuenta navios 
salieron de Barcelona, 
todos cargados de hílete 
para bordar tu valona. 

De la Veracrnz salieron 
dos navios para España, 
el uno con caña dulce 
y el otro con dulce caña. 

De la Veracruz salieron 

dos mnchachas andaluces, 
la ana con dulce caña 
y la otra con caña dulce. 

Un navio, dos navios, 
tres navios van por mar, 
si fueran cuatro navios 
fiíera casa de mirar. 
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Ui navio y tu fra^ta 
se enea Dtraron por la mar, 
T apéo&s se couocierou 
hicienia salva real. 

Tres Davíos y doe liareis 
fueron á pescar á un rio, 
las barcas pescaron bien 
; se perdieron los navios. 

Allá va la mi barquita, 
en la vela la conozco, 
que encima la pauta lleva 
í mi Joanito el hermoso. 

Salada la barca es mia 
j los remos son de usted, 
embarqúese usted con ella 
que JO por tierra iré. 

Pasa la barca, barquero, 
pásala con atención, 
qne al otro lado del rio 
me espera el bien de mi amor. 

Salid, salid, dama hermosa, 
Balíd, estrella brillante, 
de pechos á la ventana 
si quiere ver á so amante. 

Salid, salid, bella Rosa, 
salid si lo quieres ver, 
á los rayos de la luna 
bien lo podrás conocer. 

• Maria del alma mia 

¿c6mo tengo de pasar, 
una semana sin verte 
y una noche sin hablar? 

Aunque te cases con otro 
siempre te tendré pasión, 
porque tienes en tus pechos 
sangre de mi corazón. 

Dentro del corazón tengo 
dos heridas penetrantes, 
tus ojos son dos saetas, 
qoe me pasan de parte á parte. 
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sv cria UDa pasionera, 
para tener compaston 
al que compaBÍon me tra^a. 

Mi c«razoD es tan firme 
que en allegando & firmar, 
ni balaa, ni perdigoneB 
no le pueden traspasar. 

Hita, no me olrides, no, 
no me olvides en tn vida, 
qne no te olvidaré yo 
si la muerte no lo priva. 

Efi tanto lo que te qoiero 

aue no te puedo olvidar, 
e día en el pensamiento, 

de noche en el Boñar. 

Es tanto lo qne te quiero 
j lo que te quiero es tanto, 
desde la punta del pié 
basta el cabello mas tito. 



13. 
LA BITA MANOLA DE LA CORTE. 



Un ripique y un redoble, 
y ana salva para mi, 
porque soy la generala 
de las majas de Madrf. 

Desgarrada, salerosa, 
limpia siempre eos el oro, 
mi presona es un tesoro, 
valgo maa que el Potosí. 

Largo, don Canuto, 
que' es usté mvt/ bruto! 

; Juera, don Tadeo, 
que es usté muy feo! 

No me togtte ante , . . 
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Misté que le ertuo la cara con las cinco vañllas del 
■¡rñco de hueso : 

/ Que U aplasto de un boleo, 

señor don Bartolomé! 
Arr^uraamenlo que cada sopapo mió vale treinta 



íio Boy yo de las que abuecitii 
su derecho y su revea 
con la cólerft que compran 
en la tienda de Ginés. 

Desde el Uüle hasta el rodete, 
del tobillo á la cintura, 
es la Rita rerdá pora . . . 
como se nsa en Larapiés. 

¡Largo, don Catmto, 

que es usté mw bruto! 
¡Juera, don Tadeo! 

que es usté muy feo ! 
No me toque usté . , . 
Es usté enfieionado á teclear? el eeñor de Iradiel tiene 
pianos de cinco mil reales! 

¡Que le aplasto de un boleo, 
señor don Bartolomé! 
; Vaya un ¡anee! ¡Pues se avinió vsíé can ¡a colcha de 
Ja cama lid al pescuezoj 

¡Que le aplasto 'de un boleo, 
señor don Bartolomé! 

Con ta! rumbo y tal salero, 
quio Tiyir con liberta, 
porque sé que el mal de amores 
es miij perra enferraedá. 

Mas si de alquier se enamora 
esta mi^a tan tirana, 
le echará en una semana 
á la santa etemidá. 

i Largo f don Canuto, 

que es usté muy bruto! 
¡Juera, don Tadeo, 
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¡Misté; perdone ueté por Dios, que no man qtiedao 
sueltos ma» que tres á cuatro cachetes! 

¡Que }e aplasto de un boleo, 
señor don Bartolomé! 
¡Quiá! ¡ Piles aunque tuvia usté mas gabán que diaria 

¡Que le aplasto de un boleo, 
señor don Bartolomé! 

En loraando la mantiya 
para salir de btireo, 
todos ataban ni talle 
j el garbo de este jaleo. 

Me jaman la resala, 
la diuEca, la cariñoBa, 
y la jenibra deadeBoea 
del embeleso y recreo. 

¡Largo, don Canuto, 

que es usté mw/ bruto! 
¡Juera, don Tadeo, 

que ei usté rnup feo ! 
No me toque usté . . . 
Oiga usté, s«ñor majo presumido; si le iñú hn soplo le 
güervo borrico rucio: 

¡Que ¡e aplasto de un boleo, 
eeñOT don Bartolomé! 
Apuraitamente tengo gana de otr rébugnar «n asno: 
¡Que le aplasto de un boleo, 
señor don Bartolomé! 

Cualquiea señó se pirra 
al ver mi cara morena; 
pero en llegando al tecleo , 
santa Bárbara que truena. 

Son serranas mis partías 
por onde quiera que voy, 
y bien persaadta estoy, 
soy la sal de la canela. 

¡Largo, don Canuto, 

que es usté muy bruto! 
¡Juera, don Tadeo, 

que es usté muy feo ! 
No me toque usté . . . 
Misté qu4 si le jinco un deo , le hago una tronera como 
un brocal de un pono : 



¡Que le aplaíto de uit boleo, 
señor don Bartolomé: 
1 hombre poffiao, que se ha empeñao t 



Toa loB chuloa me jonjaban, 
sin 5er viento de lebeche; 
pero en yegando á lo serio, 
sardinas en escabeclie. 

Cuando alguno se mocerca 

CresniDÍo de buen mozo, 
! contesto sin rebozo: 
segnn la cabra ea la leche. 

¡Largo, don Canuto, 

que es jutí mup bruto! 
¡Juera, don Tadeo, 

que ea uiti muy feo '. 
No me toque usté . . . 
Sin dua que este perillán ha dao en ia numia 
le Mterva botin ftancee: 

¡(^ le aplasto de m¡ boleo, 
tenor don Bartolomé t 
Vat/a no sea osté tan projiao, que el homo i 
para torta». 

¡Que le aplaeto de un boleo , 
señor don Bartolomé! 



14. 
LA VIDA DE JUAN SOLDADO. 

La vida de Juan soldado 

es muy larga de contar, 

estádme atentos, se&oies, 

que os la voy k esplicar. 

Que tender, tender, 

que^laear, lanar, 

que'tender la ropa 

en el retamar. /-■ r 
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Al entrar de Zaragoza 
en esta inmensa dudad, 
era preciso atojarme, 

pero ¿á qnién preguntar 
adÓDde dan ks boletas 
al infeliz militar? 

Que tender, tender etc. 

Encontré una Tiejecita 
yendo al campo & trabajar, 
y hablando conmigo dije; 
no la quiero incomodar. 
Que tender, tender etc. ■ 

Pasé ua poco mas alante 
j vi sentado á un portal 
nn viejo condecorado, 
tampoco le qnise hablar. 
Que tender, tender etc. 

Al verme pasar el anciano 
así se puso á. gritar: 
camarada, camarada, me deda, 

visite usted, y no olvide á la Vii^u dd Pilar. 
Que tender, tmder etc. 

Por la pnerta de Daroca 

fué por donde debia entrar, 
y & sólitas me deda: 
[aj pobrecito soldado! 
¿adonde irás á parar? 
Que tender, tender etc. 

Encontré unos Señorones 
que salían á pasear, 
y tras dios vi: [ay Dios miol 
un entierro militar. 

Qu€ tender, tender etc. 

Pregunté: ¿de qué ha muerto? 
y me dijo un oficial, 
¿de qué mueren los soldados? 
de balas, y de otro mal. 
Que tender, tender etc. 

Llegué luego en el reten, 
y al punto ol llamar: 
Juan soldado, Juan soldado, 
¿adonde vas alojar? 

Que tender, tender etc. 
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Vi que era el aeistente 
de mi antiguo capitán, 
á quien pregunté diciendo: 
díme, chico, ¿adonde dan las boletas 
al infeliz militar? 

^e tender, tender etc. 

Adonde dan las bolet&s, ¿me dices? 
vamos que te quiero acompañar 
hasta casa el boletero 
para que no puedas errar. 
Qu* tender, tender etc. 

Ya tenemos la boleta 
y era de tal calidad, 
qne en eatas términos decia: 
paea, Juan soldado, (aojado 
á ctua Juan de Aguilar por 24 horas, 
(¿lie tender, tender etc. 

Encontramos una chica 
que nos quiso coniidar, 
entramos á echar un trago 
antea de irme alojar. 

Q>ue tender, tender etc. 

SaUmoa de la taberna 
y al llegar en un portal, 
esa es la casa, dijo la manóla, 
miré la boleta, y la dije: cabal. 
Que tender, tender etc. 

Nos despedimos como amigos 
como era mas de natural, 
yo me acerqué al umbral de la puerta 
y de esta manera principié é. llamar. 
Que tender, tender etc. 

Ave María parísima, 
sin pecado concebida, 
¿es esta casa Juan de Agnilar? 
para lo que ustedes quieran mandar. 
Que tender, terider etc. 

¡ Deo gracia»! 
A Dios sean dadas. 
Buenas tardes, Sebora patrona. 
Bien venido, Sehor militar. 
Aquí vengo alojado por 24 horas. CodQlc 
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Ya estóy al caso, maj bien, 
¿dónde d^aré mi ñieil 
que las gallinas no lo puedaD cagar? 
Póngale usted en un rincón 
que las gallinas están en el corral. 
Que tender, tender etc. 

Tamos k ver, Señora pabxina 
¿qué me dará usted para cenar? 
íjeñor militar, ya sabe usted ehf 
como el re; no le pasa á osted ^? 
mas que: asiento á la lumbre, 
cama, sal, vinagre 
y nn traste para guisar. 
Que tender, tender etc. 

Oiga usted, santa mujer, 
cuanto usted me dé, llevo cuenta- de pagar, 
mate usted una gallintta para esta noche é, cenar, 
pnea, como ya tengo dicbo, yo la quiero convidar. 
Que tender, tender etc. 

Me respondió la patrona: 
eso no puede ser esta noche, 
porque mi marido pronto va á llegar; 
pero si mañana es^ usted aquí, 
á fe mia que la tengo que matar 
y ik mas, en coche iremos á pasear. 
Que tender, tender etc. 

Estando en estas razones, 

Mariquita , Mariquita oi llasukr ; 

es mi marido, dijo la patrona, 

que viene del campo de trab^ar. 

Que tender, tender etc. 

Arriba, Perico, dijo la patrona, 
que tenemos un militar. 
Buenas noches, señor patrón. 
Para servir é. usted, Señor militar. 
£1 militar cenara con nosotros, dijo la patrona. 
Con su permiso, Señor de Aguilar. 
¿Cuál es su, gracia, ain ser descortes? 
Juan soldado, para servir i. usted. 
¿Juan soldador 
8i, Señor, /«om soldado, 
como usted Juan de Aguilar. 

Que tender, tender etc. -. ■. 
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Al dia Biguiente mató un* gallina 
y fuimos en coche pero d« k pasear, 
y el palron comió una sardina 
hasta la noclie que tíiio á cenar, 
^e tender, tender etc. 

Por la tarde tuve que marcharme, 
porque al patrón no quise esperar, 
mas al ponerme la mochila, 
la patrona principió á, llorar. 

Que tender, tender etc. 

Adiós, patrona, y no se aflija, 
porque en breve yo volveré, 
y si la encuentro, k saludaré, 
está,usted, adiós patrona, está usted. 

La vida de Juan soldado 
es muy triste de contar, 
trabajar y andar de noche 
y morir á ub hospital. 

Que tender, tender etc. 



Yo me sali del cuartel 
mal comido y bien peinado 
¡ay ¡a puntal ¡ay la p^inta! 
¡ay la punta del cigarro ! 

Córteme usted las dos piernas, 

córteme usted tos dos brazos , 

pero no me corte usted 

la puntita del cigarro , 

¡ay de la punta! 

¡ay de la punta de mi «abo! 



OLLA PODRIDA. 

Me consumo |ayl mi vida, 
siempre cuando te miro, 
pues te digo y no entiendes 

¡ay! lo que te digo. ,-. , 
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Yo me casé con usted, 
j usted se casó conmigo, 
usted por teaer mujer 
y yo por tener marido. 

Que el rayo ardiente y ciego 
de] Dios venüado 
muestra el amor ser mas firme 
qae el mismo fuego airado. 

Si te casas , Uevaráe 
de San Marcos la bandera, 
los cuernos como los torog, 
pero son de otra manera. 



Con usted, con usted. Señorita, 
con usted, con usted, me iré de tiís 
con usted á caballo, que no ti pié. 

Para la salsa la sal, 
para la sal el salero, 
para los chicos 1^ chicas 
y para los frailes un cuerno. 

Salero que pinte quince ^ 
me Mngo de ir i, buscar, 
que lo que pinta catorce 
ya lo tengo en mi mandar. 

Por tu salero, s^ada, 
á la mar me arrojaría, 
y por otro salerito 
á la calle no saldría. 

Todas las mabguefiitas 



Cortíyaba una casada 
que tenia macha sal, 
y ella me dio el pasaporte 
para irme al hospital. 

Corazón que entre penas 
tu alirío encuentras, 
si entre penas descansas, 
¿porqué te quejas? 
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Me casé con un inglés, 
por íeaer muchos navios, 
y luego de casada sope 
que todos no eran sujos. 



Vamonos, china del alma, 
rámonos á Portugal, 
allí nos embarcaremos 
para ir á Gibraltar. 

Cásate y serás buen mozo , 

¡' llevarás buena capa, 
OB buenos entendedores 
con media palabra basta. 

Qué nocbe que liace tan clara, 
para ir al alameda, 
tápame con tu capote, 
que mi mantilla blanquea. 

Corazón qué tósta estás, 
te persigue la fortuna, 
ahora descansarás, 
que no te quiere ninguna. 

Corazón mío ¿á qué esperas? 
á derretirte en ternura, 
si en las c^les de amargura 
padeció Jesús de veras. 

El corazón teugo herido 
de una puñalada tuya, 
de ver que me has olvidado 
sin tener causa ninguna. 

Yo te quiero porque veas 
mi poco desinterés, 
yo á tf sola te quiero, 
y tú quieres á cuantos ves. 

El dia que yo me casé 
dando vueltas por el cuarto, 
en nn rincón encoutré 
la bandera de San Marcos. 
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AL RETABLECIMIENTO DK LA CONSTITUCIÓN. 



Entonemos festivos eantare», 
pues el dia feliz ha llegado, 
que del yugo servil abvindo 
goza ya el español tíbertad. 



De Arco- Agüero j de Bi^o valienteBí 
; demás que Bua liiiellas siguieron, 

j de España el honor aostuvíeroii , 
se publique la fiuua inmortal. 

A su esfuerzo ; constancia se debe 
la ventura que alegres gozamos, 

Sor BU noble ardimiento logramos 
> pesada coyunda ahnjenUr. 



Entonemos festivos atntares etc. 



Libertad proclamaron sus baeat«s; 
no ya mas despotiemo gritaron, 

Ílos pueblos en ecoB tomoi 
bertad, libertad, libertad. 



Libertad suspirada y estable, 
libertad, no deaórden, dijeron, 
sus deseos cumplidos se vieron, 
y postrada ¿ sus pies la malJad. 



Entonemos festivos cantares etc. 

Una ley á la España gobierna, 
un derecho el mas súlido y juBto, 
que del pueblo el carácter augusto 
con el regio ha sabido hermanar. 

OÚzate del poder soberano, 
o noción protegida del cielo, 
siglos mil en tii plácido suelo 
reinará la abundancia y la pav. 
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UnitmaiiOB festivos cantares etc. 



¡O Fernando! ¡o Monarca de Eepaña! 
luz celeste tu mente íliunine, 
y no mas la malicia fascine 
tu esceeiva arriesgada bondad. 

Reina ^a como padre amoroso 
de tus hijos el bien procnrando, 
padre seas de España, Femando, 
7 la España tu apoyo será. 

Entonemos fegtÍKOs cantares, 
pues el dia feUx ha llegado, 
que del yugo servil aliviado 
gota ya el español libertad. 



EL CONTRABANDISTA. 

Compró fortuna un caballo 
y se puso á contrabandista, 

Í' sin saber navegar 
e pusieron á la lista. 

Valiente contrabandista, 
apareja tu caballo, 
y compone tu trabuco 
que te persiguen soldados. 

El tabaco es contrabando, 
la pana y la muselina, 

Cr eso guardaba el rey 
presidios en Me lili a. 

Todos los contrabiutdistas 
son hombres de corazón, 
!o cargan en Catalnüa 
y lo venden en Aragón. 
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Me puse k contrabandista 
de tabaco ; aguardiente 
y me cogieron los guiirdfas, 
ahora si que sale faerte. 



A pesar de los i 
central) audi ata he de ser, 
be de vender el tabtico 

6 la puerta del cuartel. 

Malhaya el contrabandista 
que me enseñó de fumar, 
que por un triste cigarro 
me llevan (i fíibraltar. 

£1 tabaco es contrabando, 
la muselina y la pana, 
por eso tiene guardado 
el presidio el rey de España. 

Todo buen contrabandista 
lleva el trabuco ÍL su lado, 
el corcel entre las piernas 

7 ba de monr peleando. 

Un contrabandista, madre, 
mató veintidós soldados, 
con el corcel entre piernas 
y su trabuco ¿ la mano. 



EL ESTUDIANTE. 

Soy estudiante, Señores, 
estudiante y no me pesa, 
porque de la estudiantina 
sale toda la nobleza. 

Estadiante soy, Señores, 
que voy corriendo la tuna, 
voy engañando mi^eres 
y no me caso con ninguna. 
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Una Señora preguntó á un estudiante: 
Estudiante tú que estudias 
libros de filosofÍB, 
¿cuánta lana sacarías 
de un vellón de lana ñna 
de la parte de la ambría? 

A'í estudiante la respondió: 

Baje usted, Señora mia, 
de ese balcón tan bonito, 
que yo tengo una romana 
para [lesar esa tan suave lana. 

La capa del estudiante 
parece un jardiu de flores, 
toda llena de pedazos 
de diferentes colores. 

Las armas del estudiante 
yo te diré cuáles son: 
la sotana ; el manteo, 
la cucliara y el peroL 

Un estudiante en Valencia 
del campanario cay6, 
y fué tanta su fortuna 
qne de tierra no pasó. 

Ün estudiante tunante 
en Valencia se casó, 
la primer noche de novio 
el estudiante muriú. 

Un estudiante argüyó 
con un cardenal en Roma, 
el estudiante lució 
y todo lo demás fué broma. 

Juana se vistió de luto 
con hábito de estudiante, 
cargada de carabinas, 
para dar muerte á su araante. 

Pregunté á los caminantes 
por aquella dama hermosa, 
me dijeron: va aqnf lante , 
por aquí pasó llorosa 
con hábito de estudiante. d.jii;m:.GoOqIc 



Viendo la a 

Juana riiio á mi retiro, 
quedó como desmayada, 
echando an tierno suspiro. 

Luego que tído el indulto 
para la sentencia dada, 
juana vestida de luto 
quedó como desmayada. 

Maria, toma la quina, 
que yo U quina tomé, 
desde que tomo la quina 
la cuartana me pasó. 

Yo Boy e! moro Manuel, 
que he venido de U Habana, 
; traigo para vender 
aceitunas seTÍllanas. 
¡ Ay que me viene! 
¡Ay que me viene 
la ronda á preader! 



¿^'o ba; quien me pegoe un tirito, 
aunque sea de mollete, 
la pólvora de manteo, 
la munición de aguar<Uente? 

Loe tacos de vino tinto, 
la pólvora de cristal, 
balas de pescado frito, 
la piedra de un blanco pan 
¿no hay quien me pegue un tirito? 

De lomo la casoleta, 
de longaniza el cañón , 
de manteca la baqueta 
; la ctya de jamón, 
la pólvora de manteca. 
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20. 

Pecador, si á diíb dolures 

quieres tener devoción, 
yo te baré dos mil favores 
y pondré mi intercesión 
en favor de tus horrores. 

No volvamos á ofender 
á Cristo cruciácado, 
aquel que por nuestro ser 
es tanto lo que ha pasado 
layí si se pudiera saber. 

Del cielo vino Jesús 
á descubrir nuestros daños, 
por darnos doctrina y luz, 
hasta Jos treinta y tres años 
Cristo no murió en la cruz. 

I Oh Jesús del alma mía! 
lo que siento haber pecado, 
solo por haber causado 
á vuestro amor tanta agonia. 

A Jesufristo pusieron 
una corona de espinas, 
y tú, ingrata, me tienes 
lodico lleno de heridas. 



A los presidios de Oran 
me llevan porque te Olvide, 
pueden quitarme la vida, 
olvidarte es imposible. 

C6mo quieres que yo la olvide 
si con ella tengo un hijo, 
sí por las calles le encuentro, 
papá, papá, dice el angelito. 



A noche estaba en tu 
niña, para ti alabarte, 
me dijiste con calor 
que estabas con el arate 
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Mañana me voy k Cádiz 
á dar la vuelta del Bol, 
de Cádiz á Cartagena, 
mira la vuelta que doy. 

Todas laG penas del mundo 
lio igualau á la mia, 
porque las estoy pasando 
toda la flor de mi vida. 



22. 
PROTESTA DEL PUEBLO ESPAÑOL. 

CORO. 

Hacuchád, o nactonee de Europa, 

la protesta del Pueblo Español, 
Uy ó muerte . . . de EHo el castigo 
para siempre este l^a selló. 



Acordaos del siete de Julio, 
uo olvidéis el sangríente furor 
con que entonces, facción enemiga, 
en Madrid bu perfidia estalló. 

Y acordaos también que deshecha, 
como niebla al impulso del sol, 
la cerviz con estremada ignominia 
de los libres al brazo dobló. 



No olvidéis la gloriosa jomada 
que á Valencia dará eterno honor, 
el denuedo que el treinta de Mayo, 
el primero de Junio mostrA 

Cuando á Elio y al rey absoluto 
en el fuerte proterva aclamó 
de enemigos del Código santo 
otra vil exsecrable &ccion. 



CORO. 

Escuchad, o naciones de Europa etc. 
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A los fieles Padillas imictos 
que triuníase la ley ae debió, 
Ballesteros, Bertrán, Paiarea, 
adquirieron reaombre major. 

Con Moreno y Hemandee, Serrano, 
Seoane b. su imitación, 
Lopeí Pinto y Alpuaite ostentaron 
ser modelos de patrio valor. 



SOLO. 

A Valencia le cabe la gloria, 
el primero y mayor galardón, 
pues dio vida á la ley vacilante, 
castigando al mas grave infractor. 

AI EHo que ingrato abusara 
del poder que la Patria le dio; 

Jue, la ley derrocó; y restaurada, 
errocarla otra vez conspiró. 



¿La Alemania, la Francia, la Pn 
los esclavos del Norte, qué son 
con el pueblo que quiere ser libre? 
la respuesta la dio Napoleón. 

Bada valen falanges guerreras 
en contraste de cívico ardor, 
nunca, nunca al que quiera ser libre 
subyugar logrará la opresión. 



Cual se estrella y anega la nave, 
tropeeando con firme peñón, 
el poder de tímidos tiranos 
contra libres chocando acabó. ^ 
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El abismo tragó los desptyos, 
y BU odiosa memoria qnedó, 
siglos mil, y mil gentes paearoD, 
mas el odio no, nunca pasó. 



de Europa ete. 



23. 

A LA MUERTE DEL GENERAL ELIO. 



Ya le sacan de la Ciudadela 
y le llevay al campo á matar, 
y BU tropa cobarde decia: 
muera, muera nuestro g^ieral. 



Españoles, decid viva EUo, 
viva Elio, soldado leal, 
que Tuuriá por su rey y su patria, 
sus verdades no pueden faltar. 



Los cañones grande horror causaroa, 
mandó al punto la tropa formar, 
y loB soldados ¿ voces decían: 
muera, muera nuestro general. 

I Elio etc. 

BOhO. 

Los soldados le vieron cod pasmo 
tan sereno al suplicio marchar, 
recitando ciertas oraciones 
6 paso firme y con aire marcial. 
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A LOS CATALANES SEDUCIDOS POR LOS 
CORIFEOS DEL BANDO SERVIL. 



Arrojad, eatalanes, las amas, 
f/ en la fuga buscad salvación , 
por^e Mina se acerca lanzando 
esterminio cual hraxo Icón. 



Vuestro error conoced, catalanes, 
y la patria os ofrece perdón, 
escudiád, escnchid bu consejo, 
conservad mestra vida j lionor. 



El infame Trapense os engaña, 
os destruye el malvado Barón; 
DO cre&ls ék los liles traidores, 
DO peligra vuestra religión. 



Arrojad, catalanes, la» armati etc. 



Los que á costa de vuestras cabezas 
buscar quieren riquezas }' honor, 
esos solos 08 dicen mintiendo 
qne es impía la constitución. 

Os engañan, pues ella protege 
vuestros dogmas, al Rey y Nación; 
solo ataca al malvado y ocioso 
qne subsisten de vuesiró sudor. 



Arrojad, catalanes, las annas etc. 

Sacerdotes idiotas seducen 
vuestra fe, patriotismo y candor: 
escuchad los ministros virtuosos, 
j al momento saldréis del error. 

Si Jesús la venganza detesta, 
si obediencia á ka leyes mandó, 
el cristiano que & ellas se opone, 
& Lnzbel obedece, no & Dios. 
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De la sangre que habéis derramado , 
de los pueblos que el fuego abrasó, 
vueBtroB jefes son solos la cansa, 
pues dejüdloB, y la paz y unión 

En vosotros renazca al momento, 
y no se oiga tronar el cañón: 
abrazednos, que somos hermanos, 
no queremos Tuestra destruccioa. 



Arrojad, catalanes, loí a 



Con los brazos abiertos la Patria 
os abrazo, hijos mios, clamó, 

y elegisteis vuestra perdición. 

Aun hay tiempo, la Patria os perdona, 
reunios al patrio perdón, 
y que viran por siglos eternos 
Dios, Bey, Patria, Ley y Religión. 



Arrojad, catalanes, las armas etc. 

|0h catalanes! sois los mas valientes 
de nuestra Iberia y Patria; nación, 
sois industriosos f muy haciendados, 
admitid, admitid la constitución. 



Arrojad, catalanes, las armas etc. 



Vuestra patria , catalanes valientes, 
os da el renombre de tanto valor, 
desechad esa horda de infames 
y admitid, admitid nuestra constitución. 



Arrojad, catalanes, las armas etc. 
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25. 

LA CARTA. 

Escribí hace ocho dias 
una Cftrta ái m¡ lucero, 
j á cada paso decía: 
por ti me muero, salero. 

Vino la contestación 
y solamente decía: 
eres tonto de matarte, 
puea yo no me inataria. 

Sabes que te prometí 
escribirte algunas Teces 
al susentanue de ti, 
pero ja no lo mereces. 

La carta que te escribí 
con dos renglones de plata 
en el primer renglón dice: 
hieero , tu amor me mata. 

La carta que te escribí 
si algunos borrones fueron, 
lágrimas son que cayeron 
al acordarme de ti. 

Mié manos te la escribieron, 
mi boca te la dictó, 
mis ojos la tinta dieron, 
mi vida, no llores, no, 
si algunos borrones faeron. 

Me escribiste una carta 
cuando te escribí m billete, 
y á cada línea decías: 
lucera, te amé sin verte. 



no me verás, ni por pienso. 

¡Oh quién tuviera la pluma 
del angélico Tomas, 
para escribirte una carta 
de dos renglones, no mas! 
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Ed, papel ventaroso , 
en manos de nn ángel vas, 
no digas que yo te envío 
sino que tú solo vas. 

Ea papel venturoso, 
quién fuera dentro de ti, 
para darle rail abrazos 
al ángel que te ha de abrir. 



¿Díme, papel v 
a dónde vas á parar? 
en manos de un ángel bello 
que tú deseae amar. 

Si te pregunta quién eres, 
no se lo podrás decir, 
mas dfle que yo te envío 
porque no pude venir. 

Ya no haj tinteros en Fronda, 
ni plumas en Aragón, 
para escribirte una corta, 
prenda de mí corazón. 

Tres veces tomé la pluma, 
tres veces tomé el tintero, 
tres veces me desmayé, 
tres veces caí en el suelo. 
Téneme, téaeme, que me, 
que me caigo ¡ ay .' téneme. 

Quien te escribe es la pluma, 
quien te nota es el alma, 
si quieres saber quién ea, 
ya sabes cómo se llama. 

He olvidado, bien mió, 
una simple patarata, 
la que luego te diré 
al pié en una posdata. 

Díme cuándo te veré, 

porque todo el mondo sabe 
que el papel no se retratA. 
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Adiós, papel, adlOB, pluma, 
adiós, sello y lacre fino, 
ya no quiero escribir mas 
antes de verte ¡ay! bien niio. 



BOLERAS CON EL OLE. 

De las Indias han venido 
cuatro reverendos padres, 
fra pimienta, fra cebolla, 
fra tomate y fra vinagre. 



ole, con ole y andar, 

mas vale en tu cara un beso 
gue á la calle tropeear. 

La sotana y el manteo. 
Señora, yo te daré, 
pero en tocando al dinero, 
libera nos Domine. 

Oh, con ole, con ole etc. 

Anda, vete, por el mtindo 
que el mundo te dará el pago, 
qae el mando también arregla 
el que va desarreglado. 

Ole, con ole, con ole etc. 

Anda, vete, que no te quiero 
parque eres una leona, 
una falsa, una embustera 
y una mal trabajadora. 

Ole, con ole, con ok etc. 

Anda, vete, porque eres 
una mujer detestable, 

Íno encontrarás jamas 
orabre que pueda adorarte 

ftlfi. rvHi filf rnti filf. ñtf. 



i pueda adorarte. .^ , 
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Acuérdate, CataliDa, 
de la noche del corral, 
que tú me estabas diciendo: 
aprieta j no me bagas mal. 

Oíe, con ole, con ole etc. 



Por el bien que te he querido 

te quieiera ver penar, 

Íiara que sepas, bien mió, 
o que cuesta el bien amar. 

Por el bien que te he querido 
quisiera que te casara 
con otro m^or que ;o 
j que de mí te acordaras. 

Con el faego que me quemo 
te quisiera ver quemar, 

fiara que sepas, bien mió, 
o que cuesta el bien amar. 

Con el fuego que yo me quemo 
te quisiera ver arder, 
para que sepas, bien mío, 
lo que cuesta el bien querer. 

Quisiera y no quisiera-, 

que son dos cosas, 
quisiera ser casada 



Quisiera verte y no verte, 
quisiera amarte y no amarte, 
quisiera encontrarte sola, 
pero no para matarte. 

Quisiera que te casaras, 
pero no me determino, 
pues no me atrevo á pasar 
por tan estrecho camino. 

Amor mío, si te vas, 
avísame un dia entero, 

n enramarte el camino 
ts flores del romero. v .ooglc 



Amor mío, si te vas, 
déjame tina preada tuya, 
si me Tienen á pedir 
diré que toda soy tnj^ 

Forsada de la estrella 

Sue mas domina, 
ien mío, te idolatro, 
Véaus, mi amor, divina. 

Ya me duele el lúma 
de tanto suplicarte, 
que remedio me des 
para olvidarte. 

Yo como de lo que como , 
bebo de lo qne me dan, 
pero masco algunas coaas 
que no las puedo tragar. 



28. 
CANCIÓN CARLISTA. 

POB EL BSTILO TIZCÁIKO. 

A Espartero. 
Espartero esl& malo 
¿qué le daremos? 
caldo de caracoles 



/ Ay ! i ay ! ¡ ay .' 
motila ckapilingorria 

¡ay! ¡ay! ¡ay! 
motila viva kateerua. 

Espartero está malo 
de ciUentura, 
matarle una gallina 
; darle la pluma. 



motiía viva hmcerua 

¡ay! ¡ay! ¡ay! 
motila dugaitingorria. 



ay! ¡ay! ¡ay! .^ . 
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Soldado de á caballo, 
rómpeme el virgo 
que los de in&oteria 
nunca han podido. 



Una escacha polita 
me dio la lúa, 
porque la conTidara 
á sagardúa. 



¿Díme, escacha polita, 
}ué baa hecho el vi^o? 
on ratón de broqueta 
se lo ha comido. 



Dicen que los facciosos 
no saben pelear, 
á los chapilingorris 
lo podrán preguntar. 



COPLAS DE LA JOTA. 

: LOS ENAMORADOS LAB CAHTXH A LA PUEBTA I 



Escucha, prenda querida, 
si acaeo no te molesto, 
oirás del corazón mió 
las penas j Iob tormentos. 
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Aqnf be venido ¿ costar 
7 á espresEirte mi dolor, 
porque te duelas de mí 
j cese tanto rigor. 

Desde aqnella vez primera 
que en tu presencia me vi, 
el corazón, vida y alma 
á tu obediencia rendí. 

Pero si JO me rendí 
no es fineía mi lealtad, 
pnes solo con tu bermosnra 
arrastras mi voluntad. 

Mas no es mucho que me arrastre 
lo hermoso de tu beldad, 
si de Cupido has tomado 
las flechas para matar. 

Esto no puedes negarlo, 
testigo es mi corazón, 
que aqni lo tienea herido 
con saetas de to amor. 

Tu amor me tiene rendido 
y no puedo sosegar, 
el suspirar me da alivio, . 
mas no puedo suspirar. 

Suspiros, ¿por qué queréis 
salir del corazón triste, 
si sabéis que donde vais 
para jamas os reciben? 

Duélete, querida mia, 
de este tiento corazón, 
pues que de noche j de dia 
te idolatra con tesón. 

Ko determino pintar 
lo hermoso de tu belleza, 
porque será deslumhrar 
el brillo á tu gentileza. 

Prenda mia, es tal mi amor. 



pidiendo á Cupido ausilio. 

Y eso es por que estoy llorando 
del agravio recibido, 
de ver que é, quien quiero mas 
con rigor me ha aborrecido. 
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Que en est« mundo tirano 
s6 pi^ü una voluntad 
tan soto con el desden 
y no tener piedad. 

Mas 70 espero en ti, querida, 
me tienes de hacer fayor, 
pagaudo con voluntad 
la firmeza de mi amor. 

Pero si ya no te mueve 
mi pena ni mí desdicha, 
acábame de matar 
y lo tendré á gran dicha. 

Se acabará mi qaerer, 
se acabará mi llorar, 
se acabarán mis tormentos 
y todo se acabará. 

Malhaya eGt« pecho tierno 
que tanto ha ido idolatrando, 
mientras mas enternecido 
ha sido mas desechado. 

Fero qué t«ngo de hacer, 
pues tanto el amor me aprieta, 
sino aunque me aborrezcas 
adorar mas tu belleza? 

Porque aunque pierda la vida, 
el corazón y el aliento, 
me arrojaré & los peligros 
hasta lograr lo que intento. 

En lo hermoso de tu rostro 
mis dolencias se recrean, 
ae deleita mi albedrio 
j mantiene mi firmeza. 

Eres el norte precioso 
donde el bajel de mi pecho 
valido de tu belleza 
tomará segnro puerto. 

Eres la palma gallarda 
y hermosísimo laurel , 
eres azucena blanca 
y bellísimo clavel. 
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Eres mosqueta olorosa, 
eres el fresco jazmín, 
eres la rosa fragaote 
en la floresta de abril. 

Brea torre gnaraecid» 
donde encierras mis amores, 
y tii eres quien vigila 
la guarda de mis prisiones. 

Mira que mi amor se queja, 
tirana, de tus rigores, 
dame luz para que salga, 
mi vida, de estas prisiones. 

Mucho siente la prisión 
aquel que ha sido leal, 
y le pagan su cariño 
con desdeñosa impiedad. 

Ingrata, con tu fovor 

pá.game mi voluntad; 
mira que si es al contrario 
el mundo te culpará. 

Me quejaré de tu trato 
dándoles dos mil querellas 
á loa montes y á los campos, 
á los prados y k las selvas. 

A las ^plantas y h las aves, 
á los signos T planetas, 
y todos te culparán 
porque no tienes clemencia. 

Malhaya quien quiere bten 
y quien pone su afición 
en quien no le corresponde 
á un ardimiento de amor. 

Ya me despido, mi bien, 
de tn hermosura y belleza, 

solo aguardo tu respuesta. 

Adiós, dueño de mi vida, 
adiós, hechizo del alma, 
adiós, norte de mi amor, 
adiós, mar de mi esperanza. 
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Ya no puedo cantar mas, 
porque se abrasa mi pecho 



30. 
OTRAS JOTAS. 

FABl CANTÁB LAB DAMAS A SDS GALANBS. 

A las plantas de Cnpido 
quiero llegar á hacer roto 
de no olvidarte en mi vida 
ni dejarte i. tí por otro. 

Todos los cuatro elementos, 
agua, tierra, viento ; fuego, 
no podrán hacer que olvide 
lo mucho que ;o te quiero. 

Me dicen que te despida, 
no S07 de tal parecer, 
me daré muerte primero 
que tal cosa llegue á hacer. 

Una palabra te he dado, 
y primero he de morir 
y faltarle al £ol bue rayos, 
que dqjarla de cumplir. 

Aunque todos se opusieran 
contigo me he de casar, 
que mas estimo mi gusto 
que cuanto me pne&n dar. 

Contando voy por minutos 
lo que falta hasta las nueve, 
que es la hora de la cita 
que mi amante viene á verme. 

Las estrellas ; luceros 
me sirven de compañía 
esperando á la ventana 
hasta que amanezca el día. 
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y en amarte t&n gustosa, 
que será mi mayor dicha 
si consigo ser tu espoBa. 

No te vayas, dulce dueño, 
detente, no tengas prisa, 
porque tengo que decirte 
una cosa muy precisa. 

Si á mí me estuviera bien 
el andar de noche sola, 
yo sabria si mi amante 
galantea otra persona. 

Esperando estoy las doce 
para salir disfrazada, 
por ver si hallaré á mi amanta 
hablando con otra dama. 

Ninguno ofenda & mi amante, 
pnee por vida de mujer, 
le diera muerte al instúite 
,que lo llegara á saber. 

Dueño querido del alma, 
para esta nocbe te espero, 
quiero hablarte é, la ventana 
sólito, sin compañero. 

lOh malhaya mi fortima 
y también mi mala suerte, 
que el galán que yo idolatro 
quieren que de mi se ausente! 

Yo be de tomar venganza 
y saldré como atrevida, . 
impidiendo se lo Ueven, 
aunque me cueste la vida. 

Dueño y amante querido, 
sabrás que estoy violada, 
porque no quieren mis padres 
verme contigo casada. 
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Tu sandnoga y un cigarro, 
y una caña de JereE, 
mi jamelgo ; uu trabuco 
¿qué oías gloria puede haber? 
¡A; Manola, qué jaleo! 
no ya tanto zarandeo, 
qué me turbo, me mareo 
solo al ver tu guarda-piés. 

Ay, menéate , gachona, 
ay, que me viene la ronda á prender. 

En tu traje no hay engrudos, 
ni postizos ni almidón, 

3 lie tu terre y pantorrilla 
e carne maciza ao'n. 
Los UGiaa gastan fraque 
y tas damas miriñaque, 
mas la dama de este jaque 
solo lleva guarda-piés. 

At/, menéate, gachona, 
oy, que me viene la ronda á prender. 

Cuando en ancas de mi potro 

yo te llevo á pasear, 
tooB los guardas de puertas 
se arriman á mi á fisgar. 
¡Ay qué gente tan ladina, 
tan curiosa y tan endina! 
mas llevando carabina 
¿quiéo té toca al guarda-piéa? 
Ay, menéate, gachona, etc. 

Cuando salea á la calle, 
por cualquier parte que vas, 
los hombres al ver tu talle 
ge marchan todos detrás. 
iQuiéu te ofende, cielo mió! 
que á todos los desafío, 
porque me entra 'el desvarío 
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Yo no la temo á la ronda 
suuque me venga é, prender, 
con mi trabuco y tu garbo 
bien me puedo defender; 
que la soberbia me irrita 
y tu hermosura me incita, 
y el corazón me palpita 
soto al ver tu guarda-píée. 

Ay, menéate, gadiona, etc. 

Si te mii'a algún uala 
y te quiere requebrar, 
me rio que un lechuguino 
te quiera á tí cortqar; 
soy valiente sin segundo, 
con genio tan iracundo, 
qne mientras yo esté en el mundo 
¿quién te toca al guarda-piésí 
Ay, taeríéate, gachona, etc. 

Con tu pierna y con tu talle 
vas derramando la sal, 
y á los hombres dejas muertos 
con tu modo de mirar. 
jQuién me disputa el derecho 
fle gozar tu blanco pecho 
cuando me encuentro deshecho 
al mirar tu guarda-piés? 

Ay, neníate, gachona, eto. 

Eres tan zaragatera 
cuando empiezas íi bailar 
que con este cuerpecito 
me haces desesperar; 
otro salto, que me obligas, 
vuélveme i. enseñar las ligas, 
que estoy pasando fatigas 
por mirar tu guarda-piés. 

Ay, meniate, gachona, etc. 
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32. 
EL CHARRÁN O LOS BOQUERONES. 



este oficio bien me está, 
vendo ftl pobre y al usía 
en el barrio y la duda. 
lAbl toos oyen mis pregones .... 
¡Boquerones! ¿quien guié mas 

que me escurro, que me nt^o, ' 

gite me najo, ¿quién jaté mas? 

porque espera la ctariya 

en la pUu/a- á eu charrtnt. 

Zoy un pobre y es mi hacienda 
los cenachos y na mas, 
pero gasto mas fachenda 
y mas jumo y caliá 
que ezos tristes señorones . . . 

¡Boquerones! ¿quién qaU muí? «íc. 

Cuando viene á la marina 
á comprarme alguna já, 

Elaticamos, y es la «adina 
i que quiere ser compra, 
láy Jezü, qué tentaciones , . .1 
¡Boquerones! ¿quién guié mas? etc. 

Sardinicas pa mortya, 
la Japuta ; la Pesca, 
al Mero, que se me acaba, 
Pinta-Roja y lalamá, 
vaya los buenos dentones . . . 

¡Boquerones! ¿quién quié mas? etc. 

Moza rubia, no recele, 
¿no me oyes? ¿no me yevas na? 
mia que fresquito. Júrele, 
no te hagas h. disimuU, 
que valen dos mil doblones . . . 

¡Boquerones! quién quié mas? etc. 

Vamonos ya de la playa, 
porque tengo ya parné; 
mi curriya se desmaya 
cuando no tengo un calé, 
yo la doy de pescozones . . . 

¡Boquerones! ¿quihi quié mas? etc. 
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Tan solo una mjtailla 
de Tino he bebido hoj; 
adiós, hermoBa ciuriya, 
con mi compare me voy 

4 correr estos chisconea . . . 
¡Boguerones! ¿quién quié man 

Aunque sea al sol nado 
le pego una puñalá: 
& tooB loa desafío, 
jB, DO me reparo en na 

ni temo 4 los valentones . . - 

¡Boqueronee! ¿quién guié mat 
que me escarro, que me «ajo, 
que me nqjo, ¿quién guié mas? 
porque espera la currit/a 
en la playa á au chorran. 



33. 

AL INVICTO GENERAL MINA. 



A las armas volad, ciudadanos, 
imitando de Mina el valor, 
aterremos las hordas de esclavos 
que acaudilla el perjuro Barón. 



Al insigne caudillo de Iberia 
entonemos mil himnos de honor, 
que do quier sus valientes conduce, 
le miramos do quier vencedor. 

Ni le arredran los montes de nieve 
ni le imponen los rayos del sol, 
que los soles y nieves desprecia 
con BU noble valor español. 
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Los esclavos frenéticos qniereo 
BU constancia incansable burlar; 
¡miserables! ¿no saben que nunca 
al iberio le cansa el lidiar? 

Y si Mina al combate le gnia, 
ser vencido Jamas receló; 
la victoria do quicr le acompaña, 
porque Marte su espada le dio. 



A las armas volad, ciudadanos eíc. 

Cual destruye las viejas encinas 
el impulso del fuerte aquilón, 
así Mifta al combate confunde en el polvo 
las escuadras del torpe Barón. 

Nunca el cielo amparó los perjuros, 
j jamas protegió la maldad; 
nuestra causa es la causa del cielo, 
pues él fué qnien nos dio libertad. 

A las armas volad, ciudadanos etc. 



Si los siervos del norte intentasen 
dominar nuestra libre nación, 
probarán lo que pueden los libres, 
y también probarán lo que son. 

Pues sabremos 6. nuestros abuelos 
en valor j constancia imitar, 
y ocho siglos, y mas si conviene 
en el campo de Marte lidiar. 



A las armas volad, eindaáan 
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VARIEDADES. 

Todo Cftusa en este nmudo, 
;o de tf no me cansé, 
Bi tú de mf te cansaste 
¿dfme la cauBa por qué? 

Las mujeres en el homo 
siempre riúen por tres cosas, 
por sacar, ú por meter, 
si las toca ó no las toca. 

Una mi^er codocí 
en parte de la Navarra, 
era hija de un jornalero, 
malagueña con cbincharra. 

Ven acá, falsa, refalsa, 
falsa te vengo 4 decir, 
el dia que me vendiste 
¿cuánto te dieron de mi? 

Tus falsedades, traidora, 
me tienen aborrecido, 
jamas te podré querer 
sabiendo que me has vendido. 

Amor mío, no mas pena, 
mira que no soy de bronce, 
que una pefia se quebranta 
á foerza de darte golpes. 

Tengo de hacerme un castillo 
de cal y cauto y arena, 
las murallas frent« al mar 
para ver á mi morena. 

Pregunto si eres casada, 
que tu ctu-a me embelesa, 
el preguntar no es errar, 
si la pregunta no ee necia. 

No quiero amores por fuerza 
que me saldrán á la cara, 
bocado que no es á gasto 
no iqirovecha para nada. .^ , 
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En este mundo, Señores, 
quien mal onda mal acaba, 
en casa de un jaboneo 
el que DO cae resbala. 



LAMENTOS DEL AMOR. 

Cuando me TOy al campo, 
contenta quedas 
por tener otro majo 
con quien te recreas. 

Las mocitas de mi pueblo 
son como las aceitunas, 
que aquella que está mas verde 
suel^ ser la mas madura. 



las tengo de castigar, 

Sara que sepan mis ojoB 
e quién se han de enamorar. 

A los ojos de la cara 
los tengo da castigar, 
porque otra vez aprendan . 
de quién ae htuí de enamorar. 

Desde que te vi te amé, 
perdona si ha sido tarde, 
desde el dia que te vi, 
niña, pretendo adorarte. 

Una tengo y dos divido, 
á la muio traigo un as , 
corazón ententecido 
¿á qué parte vencerás? 

Asómate á la ventana 
y verás que te daré 
un ramillete de flores 
que en Valencia lo merqué. 
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Si me das un ramillete 
envuelto con tu cariño, 
le daré mi corazón, 
la prenda que ;o mas estimo. 

Mi corazou de tí ausente 
triste estarás, prenda mia, 
te diré de aquesta suerte; 
te quiero mas que á mi vida 
si me das un ramillete. 

Hete aqni mi corazón, 
abrásalo con cariño, 
y diviértete con él 
ya que no puedes conmigo. 

üi mi coraKOQ padiera 
hablar con tu corazón, 
al instante te daria 
de todo satisfacción. 

Hete aqui mi corazón, 
et que de veras te ama, 
el que no. come, ni bebe, 
el que arde' en yiva llama. 

Cuando me acuerdo de ti, 
me palpita el corazón, 
de ver que tú no me das 



A Dios ruego con hervor, 
para que pueda obtener 
una didia en este mundo 
de poderte poseer. 

Hete aqui mi corazón, 
ábrele, aquí están las llaves, 
y verás c^mo padece 
ingrata por tus maldades. 

Vamos á la miel que es dulce 
y á la leche de la higuera, 
vamos á la miel que es dulce 
y á la dama forastera. 
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Aquí no ae vende leche, 
que ae rende mas abajo, 
que lo que ae vende aquí 
ea iDQseliiia ; tabaco. 

Aquí no se vende leche, 
que se vende mas arriba, 
que lo que se vende aquí 
son naranjae de la China. 

A las Indias sale el Bol, 
¿ la Yeracruz la luna, 
á la bahia de Cádiz 
la rueda de la fortuna. 

A las Indias uie voy, ma 
que allí con poco dinero, 
el que quiere vaca, vaca, 



REQUIEBROS PUNZANTES. 

Dicen que no nos queremos 

Eorqoe no noa vÍBitamos, 
18 visitas son de noche 
para dos enamorados. 

Dicen que no nos queremos 

Eorque no nos ven hablar, 
13 visitas 9on de noche 
para mas disimular. 

El corazón de mi maja 
dicen que lo tengo ;o, 
el corazón sin el alma 
¿para qué lo quiero yo? 

£1 corazón de mi majo 
lo llcTO en mi petillo, 
cada vez que quiero verlo 
me desabrocho y lo miro. 
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So h»,j cor&Eon como el mió 
que calle y anira la pena, 
corazón que calle ; Bufra 
en pocas partes se encuentra. 

Yo me casé con usted, 
por dormir en cama blanda, 
j ahora me dice usted 
que el colchón no tiene lana. 

Tú te casastes conmigo, 
grandíBimo holgazán, 
sabiendo mí condición 
¿cómo te puedes quejar? 

Yo te mantengo y te doy 
dinero para gastar 
na coche con sus caballos 
¿cómo te puedes quejar? 

Un fraile quiso honrar 
á un amigo de un regalo, 
le diú dos cuernos de cabra 
porque cabrón era Pablo. 

Tabaco, yino j miyer 
es para la juventud, 
y si se toma coa regla 
es para el hombre salud. 

Déme usted una chiipadita 
de ese tabaco de Habana, 
no sé dónde está el estanco 
j no he humado esta mañana. 

Ea tanto lo que te quiero 
j lo que te quiero es tanto, 
que de tanto que te quiero 
que se te lleve el diablo. 

El rosal cria la rosa, 
la clavellina el clavel, 
la madre cria la hya 
y no sabe para quién. 
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La despedida tt áoj 

y te U doy con cUveleB, 
3 con rOBSE encarnadas 
para que de mf te acuerdes. 

Adiós, Rosa, qne me to; 
qne mañana esto; de marcha, 
que me voy á cortar trigo 
á San Ciernen de la Mancha. 

El que vive enamorado 
enamoradito está, 
que después de bien comido 
con amores pasará. 

El que vive enamorado 
vive siempre con recelo, 
que no le quite la dama 
otro amigo compañero. 



DEL ZAPATERO Y DEL ZAPATO. 

Soy zapatero dé viejo 
y vivo de mi trabajo, 
se me ha roto la lesna, 
echo el oficio al carajo. 

Si el zapatito te aprieta 
envíalo al zapatero , 
que le dé dos puntos mas 
ó que te vuelva el dinero. 

Si yo fiíera zapatito 
de tu pulidito pié, 
muchas veces yo veria 
lo que el zapatito ve. 

Un inglés me regfüó. 
unos zapatos inglesen, 
JO también le regalé 
la napolitana tres tC' 
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Zapatos de cordobán, 

qué poco me habéÍB durado, 

si mejor del cortejar 

en blanco me habéis d^ado. 

Si fe vas á confesar 
no dejes ningún pecado, 
que haria mala confesión 
y cDoriráa condenado. 

Niña, si quieres venir 
¿ misa á las escolapios , 
á la capilla te espero 
asentadito á los bancos. 

No quiero que á misa vayas 
ni que i la puerta te asomes, 
ni que tomes agua bendita 
de la mano de los bombres. 



que es el altar de San Antonio, 
santo de mi voluntad. 

Mañana á las nueve en punto 
habrá una misa mayor 
al convento de descalzas, 
cantada por el prior. 

¿hora que estoy dispuesto 
voy á contar mil mentiras, 
por el mar corren conejos, 
por las montañas anguilas, 
por los troncos del romero 
corren mil embusterías. 

Es mentira, mentiroso, 
es mentira que me engañas, 

no pueden caber dos almas. 

El día que tú naciste 
nacieron las flores bellas , 
nació el sol, nació la luna 
y nacieron las estrellas. 
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Ya no me gusta et decir: 
te amaria, te amaría, 
que lo que me guata es : 
te lo haría, te lo baria. 

Yo te baria oii abaaico 

para quitarte el calor, 
cada Tez que rengo k verte 
est¿3 llena de endor. 

Salgan las hermosas, salgan, 
salgan allende del mar, 
que yo con mi linda barquita 
á todas iré á esperar. 

Salid, mozos, á rondar, 
los de la guitarra nueva, 
y veréis qué gusto tienen 
loa palos de avellanera. 

Majo, si vas k rondar 
y te encuentran loa miñones, 
y te preguntan ¿quién vive? 
la respuesta perdigones. 

Salid, mozos, á rondar 
salid, j no tengáis miedo, 
que á Zaragoza nos gnardan 
escarapela y sombrero. 

A la vida buena 6 mala 
el relé sin duda alguna, 
aonqae las doce señala, 
no toca mas que la una. 



HIMNO DEL CIUDADANO RIEGO. 

Soldados, la Patria 
nos liorna d la Kd, 

juremos por ella 
vencer ó morir. 
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Serenos, alegres, 
lalienUs, osados, 
cantemos, soldadoB, 
el himno á la lid. 



el orbe se admire, 
y en nosc^os mire 
los hijos del Cid. 



Soldados, la Patria ele. 

Bl andamos el hierro 

3ue el tímido esclavo 
el libre, del bravo 

Sus bnestes cual humo 
veréis disipar, 
y á nuestras espadas 
fugaces correr. 



Soldados, la Patria etc. 



El mundo tío nunca 
mas noble osadta, 
lució ntmca un dia 
mas grande valor, 

Que aquel que inflamados 
nos vimos del fuego. 



Honor al caudillo, 
honor al primero, 
que el cívico acero 
os6 fulminar. 



La Patria afligida 
OJO sus acentos, 
y TÍO sus tormentos 
en gozo tornar. 

Soldados, la Patria etc. 



Su voz fué seguida, 
BU voz faé escuchada, 
tuvimos en nada, 
soldados, morir. 

Y osados guisimoB 
romper la cadena, 
que de afrenta llena 
del bravo el vivir. 



Soldados, la Patria etc. 
Mas ya al arma tocan: 



Que tiemblen, que tiemblen, 

que tiemble el malvado , 
al ver al soldado 
la lanza esgrimir. 

Soldados, la Patria etc. 



La trompa guerrera 
sus ecos da al viento, 
de horrores sediento 
ja muge el cañón. 

Ya Marte sañudo 
la audacia provoca, 
y el genio se invoca 
de nuestra nación. 



Soldados, la Patria «te. 
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Se muestran, volemos, 
volemos , soldados : 
los veis aterrados 
en frente bAJar. 

Volemos, que el libre 
por siempre ba sabido 
del siervo vendido 
la frente humillar. 



Soldadas, la Patria ete. 



CANCIÓN DEL PUEBLO Y EJERCITO DEL REY 

CONTRA LOS DEL BANDO DE RIEGO, Y 

QUIROGA Y SUS SECUACES. 

Los amantes de Riego y Quiroga, 
los tenemos do echar á perder, 
que no quieren á fraileii ni 6. Cristo, 
SIDO al árbol de la liberté. 

ESTBiniLLO. 

Realistas, repetid conmigo: 
muera, muera la conetitveion , 
cipa, viva nuestro rey Fernando, 
nuestra Patria, nuestra reliffion. 

jHay! Riego, infame, cmel, 
lobo mas que otra cosa, 
tú por ser traidor al rey, 
te persigue Remogosa. 

Serení, serení, 

sereni, sandunguero, 

serení, sereni, 

sereni, muera Siego, 

sereni, sereni, 

que yo muero por ií, 

viva Femando, 

que yo soy servil. 
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Ya te puedes retirar 
á k ida de León, 
que jamas levantarás 
tu io&me constitución. 

Bepetid, realistas, conmigo etc. 

Cuando en Cádiz Be cantaba 
por algún tiempo alondon, 
hasta los niñoB decían: 
muera, muera Ja constitución. 

Alondon, alondon, 

alondon, maera Riego, 

alondon, alondon, 

alondon, muera Riego y la cotietitvcion. 

Vive. Riego sin cabeza, 
& caballo de un burtico, 
y un pregonero' delante, 
pregonando su detito. 
Serení, sereni etc. 

El que dirá: viva Riego! 
tiene pena de la vida, 
el que dirá: viva el rey! 
tiene la gloria cumplida. 
Sereni, sereni etc. 

El que dirá; riva Biegol 
un caballero oficial 
le dará la muerte al punto 
en medio de un 'arenal. 

Cuando ee levantú Riego 
en la isla de León, 
dijo i sus compañeras 
que seria el dictador. 
Sereni, sereni etc. 

Soldados i la Patria, 
cartucho al cañón, 
que muera el que quiera 
la conatitucion. 

Sereni, sereni etc. 

Árbol de la libertad 
como te crías tan alto, 
te cortaremos la leña 
para cocer nuestro rancho. 
Sereni, eereni etc. 
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Seniles, plMitad bandera, 
annas á la discreción, 

Íue han de morir degollados 
>B de U constitución. 
Serení, serení etc. 



JUEGO DE VARIOS ANIMAUTOS. 

Una pulga ; un ratón 
j un escarabajo blanco 
se pusieron á jugar 
i la sombra de un barranco. 



La pulga les dijo envido, 
el ratón d¡jo dos mas, 
y el escarabajo blanco 
la falta y no juego mas, 
y se faé chiton callando. 

Apenas TÍ tu hermosura 
y el garbo de menearte, 
un coche con cuatro muías 
me dio ganas de mercarte, 
niña, para pasearte. 



DOS AMANTES. 

Mi madre me enseñó 6. hilar 
c&ñatco, lino y estopa; 
yo DO quiero trabajar 
sino correr la guilopa. 

Encerrada me halUrás, 
suspirando noche y dia, 
cuando mi amor olvidé 
no supe lo que me hada. 

Esta noche ha de llover 
encima de tu tejado, 
mira cúmo podrá ser 
estando el cielo estreUado. 
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Yo vendré á verte de noche 
s¡ de día no he osado, 
porque temes qae te digan 
que ;o so; tu emunorado. 

Pondrás por epitafio 
cuando muera en mí sepulcro: 
aquí murió en brasas 
quien de veras amar supo. 

Hasta el agua que bebes 
le tengo envidia, 
mira si tendré celos 
de guien te mira. 

Hasta que seas mia 
no cesaré de amarte, . 
porque he jurado ja 
de no dejarte. 

A las pnlgaa tengo envidia 
las que duermen en tu cama, 
ellas logran una dicha 
que yo no puedo lograrfa. 

Eres t«dita mia, 
me lo has jnrado 
de no tener jamas 
otro enamorado. 

Todo el qae habla de amores 
sin tener esperiencia, 
no es posible que pinte 
(«das las impaciencias. 

Si los cuernos alumbraran 
como la luz permanente, 
muchos casados habría 
que no gastaran aceite. 



Confnso quedó mí pecho 
al momento en que te vi, 
de mf mismo no me acuerdo 
porque solo pienso en ti. 
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Se malvezaron núa ojos 
al verte todos loa diss, 
ahora pasarán años. 



|Ay1 qué tristes cadenaal 
qné dura cárcel I 
¿se bao Teduciáo á esto 
mis libertades í 

¡Qué funesto es el tiempo 
el que yo por tí pasol 

¡Cuántas fotigas sufro 
j cuántos trabajost 

¿Cuál de los dos amautea 
ha de tener mas pena, 
él que libre se ausenta 
ó él que se queda? 

ESTBIBII.LO. 

Al estribitto, madre, 
al eetribillo, 

que no hay dama 9»e no tenga 
mryo y 'marido. 

Te hablaré por loa ojoa, 
que es habla mas se^a, 
lengua que por los ojos habla 
se esplica muda. 

Mis amigos me dicen . . . 
yo digo que es verdad, 
que cuaoao no estoy en caaa 
otro ocupa mi lugar. 



LAMENTOS DE UNA MUJER QUE FUÉ 
. CASADA. 



La primer noche de novi» 
pensaba que me moría, 
al ver mi majo en la cama 
como una veü encendida. 
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ESTRIBILLO. 

¡Ay de mi! decia yo, 
¡ay de mi! yo me decía, 
pensando que me moría. 

Primera vez me caeé 
con QD sacristán de aldea, 
y toda la noche estuvo: 
Que subo, que bajo, 
que apago la vela. 

Segunda vez me casé 
con un maestro albañil, 
y toda la noche estuvo: 

(¿ae subo, que bajo, 

qae i-ueh¡o á subir. 

Que subo, que bajo, 

que vuelvo á subir. 

Tercera vez me casé 
con un famoso consueta, 
y toda la noche estuvo: 
Aprieta, que aprieta, 
aprieta, que aprieta. 

La cuarta vez me casé 
con un viejarrón muy tonto, 
y toda la noche estuvo; 

Que subo, que monto, 

que subo, que monto. 

La quinta vez me casé 

con un famoso lacayo, 

y toda la noche estuvo: 

Vehg como el rayo, 

veloz como el rayo. 

La gesta vez me casé 
con un bello serafin, 
y yo estuve toda la noche 
tan Sena de gono, que no pude dormir. 

¿I fin viuda me quedé, 
y viuda quise morir, 
aburrida de maridos 
no los pude mas sufrir. 



;,Googlc 



— 219 — 



VERDADES ACRISOLADAS. 

Todo el que trate de amores 
con una miger bonita, 
tendrá siempre. mil dolores 
j así mire su salida 
6 se quite los caUones. 

Todo el que no fuere hombre 
de mantener su palabra, 
que se quite Iob calzones 
; ae ponga unas enaguas. 

Aquella miger que qniere 
mandar mas qne su marido, 
santo cristo del garrote, 
leña del verbo divino. 

Todo hombre que no quiera 
que BU mujer ande torcida, 
prevéDgase de un garrote 
que el miedo guarda la viña. 

Cualquier hombre que se casa 
con una mujer bonita, 
mientras que no liega é, vieja 
el susto no se le quita. 

Te has ausentado de mí , 
ya estará el mundo contento, 
triste de mí, que perdi 
dos glorias en un momento. 

Adiós, quédate con Dios, 
adiós, qne el cíelo te guarde, 
una estrella que te guie 
j va ángel que te ac<MQpañe. 

A la mesa vamos pronto 
que me tengo que marchar, 
tengo la jomada larga 
y tengo que trabajar. 

No llores, ángel humano, 
aunque vajas al entierro, 
porque si te ven llorar 
pensarán qne me condeno. 
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Si me haB dado calabaza, 
con giisl« me la comf, 
mas bien quiero calabas» 
qae no casarme con ti. 

Hablando de calabazas 
me penetro de dolor, 
porque de ona calabaza 
tengo herido el corazón. 

Aunqae me matea á palos 

á tu casa he de venir, 
que los palos con amores 
8on buenos de recibir. 

Todos me dicen é, mi 
que te olvide, que te olvide, 
el olvidarte será 
ponerte el amor mas firme. 



Mi marido i 
diciéndome me componga, 
que querrá ese indino 
que yo me ponga. 



DEL VINO Y DEMÁS. 

Tino que del cielo Tino 
j Tino con tanto primor, 
que al hombre sin saber de letra 

le hace predicador. 

A mf no me gnsta el vino 
sino cuando me lo bebo, 
el pau cuando me lo como 
y la mujer cuando duermo. 



1 vaaito de vino 
tso de aguardiente 
ro de mistela 
un hombre caliente. 
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Ya no me quiere mi nona 
porque bebo maclio vino, 
yo le digo al tabernero: 
eche usted otro cuartillo. 

Mi novia ya no me quiere 
porque á la taberna voj, 
vaya mi novia al carajo 
que 6. la taberna me voy. 

Una vieja borracha 
dijo á un difunto, 
si había tabernas 
al otro mundo. 

Un fraile me lo pidió 
un lunes. por la mañana, 
yo le dije: padre mió, 
buen principio de semana. 

Ea tanto el amor que he puesto 
con lOB frailes franciscanos, 
que si no vienen é, verme 
voy al convento & buscarlos. 

Los frailes de San Francisco, 
dicen que no beben vino, 
y del vino qne ellos beben 
puede moler un molino. 

Un fraile mercó una mona 
para su entretenimiento, 
y se la puso en sa celda 
y se le fué del convento. 

Limpiindoae las rodillas 
salió un fraile de un pajar, 
j una mujer las costinas, 
todos les tiran hablar. 

Buena tierra es Cartagma, 
porque tiene cerca el monte, 
pero es mejor Alicante 
por el barrio de San Koqae; 
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DE LAS PATATAS. 

Las pittaU,3 se Eiembran en Marzo, 
se cavan y riegan hasta San Miguel, 
las arrancan, las ponen en sacoa, 
con burros y mnlas las van á vender, 
y ias llevan al campo romano, 
é. dos tres la libra las venden muy bien. 

Patatas por la mañana, 
patatas k mediodía, 
y patatas por la noche, 
qué tanta pataterfa. 



46. 

COSAS VARIAS. 

Dicen que es Santa Teresa, 
y el sacrario yo le abrí, 
y lo tomé con firmeza 
todo cuanto había allí. 
¡Jeausl que mentira es esa. 

Dicen que he hurtado un cáliz. 
¡Jesusl que mentira es esa, 
desde que me bautizaron 
no be entrado en la iglesia. 

Mi corazón y el tuyo 
ae han consultado, 
y dicen que no pueden 
vivir separadoB. 

No compres mnla en Teruel, 
ni en Albarradn ganado, 
ni en Francia compres mnjer, 
porque te saldrá al contrarío. 

La mujer te saldrá fea, 
el ganado será malo, 
la muía te saldrá guita, 
y todo te saldrá al contrario. 



. '.ooglc 



— 223 — 



cuarta, quinta ; bordón. 

La mujer qne se compone 
con demasiado artificio, 
DO seré, por agradar 
Bolamente í eu marido. 

I Oh quién pudiera subir 
hasta la estrella del norte, 
para ver lo que se pasa, 
Rosa, en tu casa esta noche 1 

Lo que ea tu casa pase 
mañana me lo dirás, 
y si DO, me lo dices, Juana, 
tú verás lo que verás. 

Ya sé que ha dicho tu madre 
que eres reina para mí, 
anda y dlle sin parar 
que la reina está en Madrid. 



47. 

LAMENTOS DE UN POLUTO. 

Si quieres que te corteje 
dinero te ha de costar, 
& cada palabra un sueldo 
y á cada dos un real. 

Tú reinas en mi pecho; 
te lo dye y no recdes, 
poi'qne no ha de reinar nadie, 
bien mió, donde tú reines. 

I Oh I malhaya, digo mil veces, 
malhaya mi cobardía, 
que solo por ser cobarde 
tú, Dolores, no eres mia. 
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Si te tuviera en mi caati 
considera lo que baria, 
siendo yo tú enEimonido 
; tú enamorada mia. 



Para que mi cariño 
mas y mas se mortifique, 
tú le vas dando finezas 
por un grandioso alambique. 

Cuando dos enamorados 
se encuentran por una calle, 
al Bol le dicen: detente, 
y á la luna: sale, sale. 

Permita Dios que te vea, 
si no lie de poseerte, 
hasta lo sumo abatida 
y á las ansias de la muerte. 

Permita Dios que te vea 
en usa muerte afrentosa 
en la plaza de Alicante, 
por mujer escandalosa. 

Mucho te quiero, Teresa, 
pero mas quiero á tu hermana, 
que ella será mi mujer 
y tu serás mi cuñada. 

Cuerpo bueno con sandunga, 
menéate poco á poco, 
que los bienes de fortuna 
cuestan mucho y duran poco. 

No te cases con herrero, 
dama de cuerpo gentil, 
que del ^olpe del martillo 
no te dqará dormir. 



Cisate con hortelano, 
serás buena costurera, 
á la sombra de un parral 
bordarás una montera. 
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ArboUto te seotste 
teniendo el agua en el pié, 
en el tronco la firmeza 
y en la ramita el querer. 

No desprecies lo moreno 
porque vale miiclia plata, 

Eorque morenita es 
i prenda que á mí me mata 

Las morenas crió Dios, 
las blancas un carpintero, 
quédense con Dios las blaocas 
que yo por las n- 



Una morena de cara 
me ha dicho que si quería 
dormir con ella una noche 
que bieu me lo pagaría. 

Vi pasear ayer tarde 
la de los ojos morenos. 
¿Cree usted que ib» sola? 
no, iba con dos caballeros. 

Una morena con eaibo 
puede salir á la caUe, 



Jilguero do mi rida, 
no cantes tanto, 
no sea que tu alegría 
se vuelca en llanto. 

Todas las mañanas voy 
á la orilUfa del rio, 
¿ preguntar á las olas 
si han Tisto el cariño mió. 
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48. 

EL HOSPITAL. 

En un hospital estoy 
en manos de un cirujano, 
iayl pobrecito de mi 
que no rae veré cnrado. 

Por lo poco qne eotendia 
algo ó menos qac un gitano, 
que si me descuido un poco 
me lo corta un cirujano. 

EsUndo en el hospital 
una monja me cuidaba, 
y siempre me estaba diciendo: 
Ore á Dios Sueatro Señor, 
que le saque de esa cama. 

Ore usted, hermana mia, ■ 
siempre ,1a decia yo, 
que usted por ser justa y santa 
logrará sin duda alguna 
lo que no lograré yo. 

Mi malhailado vecino 
los sacramentas pidió, 
ore usted, hermana mia, 
é¡ ña que no muera yo. 

Ore usted, hermana mia, 
oren todas sin cesar, 
en favor del alma pía 
del que van i. confesar. 

Estando en oración 
mi compañero murió, 
loh! Jesús del alma mia, 
haced que no muera yo. 

Le sacaron de la cama 
y en la sala le pusieron 
y luego le amortajaron 
y sepultura le dieron. 

Desde aquel mismo instante 
tomé mi resolución, 
de no morir aunque venga 
la sagrada comunión. 
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Todo me iliToreciú 
por tomarlo con paciencia, 
y poco tiempo después 
viuo la convalecencia 
y salí JO del hospital de Valencia, 

A cuántos he visto yo 
con un pájaro ea 1& mano , 
y le han dejado escapar 
por otro que va volando. 



49. 
VARIEDAD. 

Poseeioo de camello 
tienen las damas, 
se tienden en el suelo 
para cargarlas; 
y al levantarse 
si la carga les gusta 
vuelven é, echarse. 

Cuando el soldado va en puntas 
y el cabo va con preguntas, 
.y el sárjenlo , ¿á cuántos estamos del 
qué malos de fondos estarán los tres. 

Senté plaza de soldado 
solo por no trabajar, 
y ahora me están amolando 
con el paso regular. 

Los soldados de la reina 
han escrito al coronel, 
que si no les dan caballo 
no quieren servir al rey. 

Soldadito quiero ser 
pero no de infantería, 
porque se llevan la mapa 
los de la caballería. 

Soldado de á caballo, 
tírame un tiro, 
que los de infantería 
nunca han podido. 
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Si quieres TtTtr i gasto 
c&sate con un soldado, 
que en tocando la retreta 
el cuartel está cerrado. 

Hasta la sepalturita 
te tengo de estar queriendo, 
porque he logrado contigo 
partidas de caballero 



50. 

CAMPESTRE Y LAMENTOS. 

Sobre una alfombra de flores, 
cercada de hermosas plantas, 
í. donde las avecillas 
tienen sus alas pintadas. 

Pennita Dios que te vea 
en una muerte espantosa, 
si no han de ser para mí 
tus ojos |ay! mariposa. 

En el prado la encontré 
metidita entre las flores; 
ya te he dejado, amor mío, 
me dijo en buenas razones. 

Ta puedes alimentarte 
7 llorar por otro fin, 
que el ángel que tú pretendes 
tiene otro aerafin. 

Si me has dejado por pobre 
digo que tienes razón, 
hombre pobre j leña verde 
6 la mejor oc&siou. 

Cásate 3 te amansar&s 
estos dos años primeros, 
y lueeo desearás 
la vida de los solteros. 

8i te caaes á Paules 
ya puedes prevenir cuerdas, 
que si te casas hoy 
mañana irás por lefia. 
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Ya principian á ser buenos 
los frutos de mi arbolito, 
mas luego que estén maduros, 
qué bonito, ¿verdad usted? qué bonito. 

Ya sé que te iias alabado 
en el molino moliendo, 
que te has de casar conmigo, 
eso será ai yo quiero. 

Ya sé que te lias alabado 
que cuatro te quieren bien, 
;o tengo media docena 
y no lo doy á entender. 

Ya sé que te has alabado 
que tienes cuatro amadores; 
mira no te peguen falta 
como el agua á los melones. 

Ya aé que te has alabado 
qne como yo i puntapiés, 
de mocitas como tú, 
á cada paso hallo tres. 

De mocitas como tú 
yo tengo un huerto sembrado, 
para alabar mi hermosura, 

ya que tú la has despreciado. 

Me han dicho que no me quieres 
solo porque so; morena, 
las buenas floree se crian 
entre la morena tierra. 

De mocitas como tú 

El tengo sembrado un huerto, 
B que voy echando fuera 
porgue no se mueran dentro. 

Delante mi casa vive 
el demonio atentador, 
que lleva ¡as embajadas 
i, la madre de mí amor. 

Maldigo las hechiceras, 
maldigo las resaladas, 
qoe é. la madre de mi amor 
le llevan las embajadas. 
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La maldicíoa qae yo emía 
a] que mal me quiera vaya, 
El es hombre que caiga muerto, 
si es mujer que muerta caiga; 
si es doncella que no llegue 
al gusto de ser casada, 
si es ri^a qlie se derribe 
desde la peña mas alta. 

La maldición que yo envío 
a¡ que mal me quiera vaya. 

Joaquina, toma la calina, 
que yo la quina he tomado, 
desde que tomo la quina 
i_. ... .!. .^ ^^ jjj^ dejado. 



51. 
CANCIÓN DEVOTA. 

A la puerta del cielo 
venden zapatos 
para los aogelitos 



BSTftiBii.1.0. 
Adorar el cordero, claveles 
coloradoí 1/ terdes morados 
verdes y colorados 

A la puerta del cielo 
vendeo melones 
¿ dinero la libra, 
melocotones 

Adorar el cordeto claielo, ele. 

A la Virgen del Carmen 
quiero y adoro 
porque saca las almas 
del purgatono 

Adorar el cordero clai eles etc. 
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A la Víi^en del CJirmen 
qoiero y estimo, 
porque saca las almas 
de gran peligro. 



Viva María, viva el rosario, 
eirá el sanio Domingo 
que le ka fundado. 

Una monja despaes de diüinta 
á una amiga suya ae le apareció, 
y !a dijo que por ser derota 
del santo rosario no se condenó. 

Fira María, viva el rosario ele. 

A la puerta mayor de esta villa 
k la mano dereclia repara y verás, 
y TerAs á Jesús Nazareno 
con la cruz A cuestas que al calvario va 
Vira Morio; viva el rosario etc. 

Zapatero que estás trabajando 
de dia y de noche k la luz del candil, 
¿porqué ingrato á la liora d«l rosario 
apegas la vela y te vas á dormir? 
Vira Maria, viva el rosario etc. 

Un devoto por ir al rosario 
por una ventana se quiso arrojar, 
y td decir: DioB te salve, Maria I 
cayó de rodillas sin hacerse mal. 

Viva Maria, viva el rosario etc. 

Al rosario de María tocan, 
dices que estás malo que no puedes ir, 
y á jugar k los naipes te pones; 
qué mala fortuna te ha de perseguir. 
Viva Mnria, riva el rosario etc. 

Loe que van al rosario 



Devotos, llegad, 
cristianos, venid 
á rezar el rosario á Maria 
si el reino del cielo queréis conseguir. 
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Al rosario de k aurora tocan - 

con lenguas de plata, pitos de marfil, 

el que quiera coger de estas florea 

que venga conmigo que voy al jardín. 

Fiíia María, viva el rosario etc. 

Despertaos, devotos, 
los de esta calle, 
& rezar el rosario 
de nuestra Madre. 

Viva María, viva el rosario etc. 

Labrador peresoso, 
vístete aprisa, 
que después del rosario 
saldrá la misa. 

Devotos, venid, 
cristianos, llegad 
á rezar el rosario á María 
sí el reino del cíelo queréis aicamm: 

Dulce JesuB de mi vida 
que en la cruz estáis por mi, 
en la vida 7 en la muerte, 
Señor, acordaos de mi. 

San Francisco se salió una tarde, 
8ÜB hijos devotos le van Á buscar, 
le encontraron con Santo Domingo 
contando las almas que al rosario van. 

ün famoso regimiento 
en la gloria se ha formado, 
dan por armas la oración 
y van buscando soldados. 

Cristo va de coronel 
y marcha con gran portento, 
marcha de primer sarjento 
el arcángel San Rafael 

San Pedro, San Pablo, 
j San Bartolomé, 
y todos loa Santos 
de la hermana— je. 
Agnua Dei, qui tollis, qui tollis 
peccata mundí, miserere nohis. 
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A la muerte jo no temo 

qae la muerte muerta está, 
que sin licencia de Dios 
la muerte ao matará. 

A la muerte 70 no temo 
anuqne la encuentre á la calle 
qne Bin licencia de Dios 
]k muerte no mata á nadie. 

Hadre, me quiero casar. 
Hija, no tienes el tiempo. 
Madre, que las calabazas 
á la rama van creciendo. 

En la ciudad de Tortosa 
hay una cinta sagrada 
que la llevan & Madrid 
á ver la reina de £spaita. 



Señor don Simón, 
présteme el íbsil, 
; la bayoneta 

k matar los moros 
que van á salir, 
ai no me lo presta 
le voy á decir: 
qne le robarán 
cuanto tiene aquí 
y mis castañetas 
que son de marfil. 

Sepa que han robado 
no lejos de aqnf • 

& un ángel mu; bello 
y á mi serafln. 

Mas <fuieren robar, 
según dice aqui 
este caballero, 
de las buenas mozas 
todo el perejil. 
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Adiós, doa Síidod, 
que me voy de aquí, 
bí nsted do me presta 
pronto BU fusil. 



54. 

DEL PASEO. 

Ayer tarde en el paseo 
una inucbacba eocontré, 
y á todo me respondía: 
¡Jip! qué tonto es usted, 
qu€ tonto es usted; 
ea resalada y totna qué tofito es 

Ayer tarde paseando 
me dijo usa presumida 
que no qnisicra ser tan guapa 
por DO estar tan perseguida. 

Sema, muchacha, retaa, 
rema, muchacha, rememos, 

y aUi nos embarcaretnoa. 

Ayer tarde en el paseo 
una Señora encontré, 
j como estaba en el monte, 
monté, monté, monté. 

Aulla un hombre por la calle 
vestido de caballero, 
todos le llaman Señor 
y es un pobre peluquero. 

Dame de fumar si tienes 
que ;o no voy al estanco, 
que ft la estanquera la debo 
1 de tabaco. 



Los cuartos de dos ea dos 
salen de mi faltriquera, 
¿dónde van á descansar? 
al cqjou de la estanquera. 
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BENDICIONES Y DEMÁS. 

Cuando ud pobre se emborradla, 
le llaman el borrachon, 
cuando se emborracha un rico, 
está malifo el Señor, esi& maUto. 

Hilando estaba ana vieja 
al ríncoD de la cocina, 
maB se le quemó la rueca 
y ella llorando decía: 
jayl rueca mia, rueca mia. 

Ei que tañe la vibuela 
es un primo hermano mió , 
un capitán de á caballo, 
de las damas mu; querido. 

En menos de un mes y medio 
rompimos quince vihuelas, 
por matar á un soldado 
de la escuadra de la fiera. 

Mas de cuatro baladrones 
se han ifjt^Ao de decir, 
que la escuadra de la fiera 
ya DO la verán salir. 

La vihuela está borracha 
y el qne la tañe lAmbien, 
todos los que van con ella 
ya no se pueden tener. 

La madre que te parió 
bien podia parir otra, 
la nna para el que canta, 
la otra para el que toca. 

De los pies á la cabeza 
llevas an ramo de flores, 
bendita sea la madre 
que te parió sin dolores. 

Bendita sea la hora 

que te principié á querer, 
bendito tu padre y madre, 
y tú bendita también. 
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Benditos los nueve meses 
que estuviste encerrado 
en et vientre de ta madre 
para ser mi enamorada. 

CMle arriba, calle abajo, 
calle de San Salvador, 
va una doncella rabiando 
¡quién fuese saludador! 

Por la calle abajo ya 
un currutaco ligero, 
que gasta mncha fachenda 
7 tiene poco dinero. 

Un carrataco en Valencia 
vivía sin trabajar, 
pues su mujer le ganaba 
el dinero sin hilar. 



56. 
LA ZAGALA Y EL ZAGAL. 



Como el panal de la cera 
tengo yo mis propias carnes, 
que me he puesto en tn qaerer 
que no me conoce nadie. 



Sabrás, desleal amante, 
cómo me hallo embarazada, 
; ¿ntes que el mondo lo vea 
contigo he de ser casada. 



Que le hanos de hacer Jo siento, 
pero no putdo llorar. 
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A mis padres lo diré, 
y á mi hermano mayor, 
para que ellos se encargueu 
de tratarte con rigor. 

ÜAGAL. 

¿Porqué me diste el si, 
traidora, teniendo dueño, 
ei sabes que no se gozan 
doa voluntades á un tiempo? 

Tü Teniste &. buscarme 
en los campos de mi tia, 
y me gritaste diciendo: 
pasa, pasa, que barrearemos, mi vida. 

Que le hemos de hacer lo siento, 
pero no puedo llorar. 



Barreamos ¿no es verdad? 



dos veces si 


i no me engaño. 


de allí vien 


e todo el mal 


y el modo t 


m que me hallo. 



Que le íiemoe de hacer lo timto, 
pero no puedo llorar. 

Z ASA LA. 

El otro dia de mañana 
me llamaste de! morón, 
pasa, pasa, que barrearemos, 
y yo te respondí: 
no, no, que mi madre lo conodú. 



Qve le hemos de hacer lo siento, 
pero no puedo llorar. 

ZAGALA. 

Yo he tenido otros pastores 
con los que ^unté merienda, 
pero jamas he tenido 
la mas mínima contienda. ,- . 
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Qaé le hemos de Hacer lo siento, 
pero no puedo llorar. 

Mas, porqué me diste el sf, 
traidora, estando preñada? 
Quien se comió la lechuga 
que Be coma la ensalada. 
Pues que yo tiendo saga] 



57. 

Quien de miyeree se fia 
j de alpargatas de esparto, 
DO tendrá un cuarto en su TÍda 

y siempre irá descalzo. 

No te fies de mujeres, 
mira qae te engañarán, 
ellas son como el demonio 
que prometen j no dan. 

Quien de mujeres se fia 

{de alpargatas cuando llueve, 
ien aparejado está 
si otro calcero no tiene. 



No te fies de mujeres 
aunque digan bien te quiero, 
que en volviendo las espaldas, 
si te he visto no me acuerdo. 

El amor de un estranjero 
ea como la golondrina, 
que asi que llega el verano 
á su país se las guilla. 



Rosalía, dame un beso 
que tu madre lo mandó. 
Mi madre manda en lo sujo 
y en lo mió mando yo. 
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Te tengo aeonparadita 
& la tortolita humilde, 
que como va solitaria 
el gaTÍlan la persigue. 

La mi^er que ao come 

con BU marido, 

lo mejor de la olla 

ya, se lia comido. 
Anda, morena, 
que la sal ¡ue tú timt» 
todo es de piedra. 

Dicen que no me quieres, 
ya me lias querido, 
vaya pues lo ganado 
por lo perdido. 

Al estribillo, madre, 

al estribillo, 

V(a¡a pues lo ganado 

por lo perdido. 

La capitana de España 
Deva el estandarte de oro, 
j se fué por el mar adentro 
k pelear con el moro. 

Contra Yeneno triaca, 
agua fría cuando ha; sed, 
para las sardinas vino, 
para el hombre la miyer. 

En lo mas ako del cielo 
se pasea una doncella, 
toda vestida de blanco, 
toda la gloría está en ella. 

De correr vengo cansado, 
de cansado me asenté, 
ya tengo lo que buscaba, 
ahora descansaré. 

Yo te queria querer, 
yo te quería adorar, 
yo te quería meter 
las cabras en el corral. 
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Siendo mozo fui Boldado, 
siendo casado un cabrón, 
siendo muerto condenado 
¿si quieres mas perdición? 

Eq mi Juventud jamas 
pudo sujetarine el Cierro , 
mas ahora me sujeta 
una mujer como el dedo. 

Y&lgame Dios, y qué frío 
que he pasado esta mañana, 
eD busca del amor mió, 
mas me ha dicbo una serraua: 
ande usted, que ya se ha ido. 

Sin fno y sin calentura 
en allegando á firmar, 
paso ratos de amargura; 
bien me puedes remediar, 
Dolores, flor de hermosura. 

Helado de frió estoy 
sin poderlo resistir, 
tápame luego, salada, 
ái ñn de poder dormir. 

El amor del soldado 
no es mas que una hora, 
en locando la marcha, 
aguT, aguT, ag-ar, señora. 

EL cuartel es una Tenia, 
el sárjente es el ventero, 
los soldados son los burros, 
¡os cabos los arrieros. 

Morena tiene de ser 
la tierra para cebada, 
V la mujer para et hombre 
blanca, rubia y colorada. 

Rema, muchacha, rema, 
rema, muchacha, rememos, 
MOB iremos á Alicante 
y átti «os emftor coremos. , 
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Morena tiene de ser 
la tierra para melones, 
y la mujer para el hombre 
blanca, rubia 7 con colores. 

Rema, muchacha, rema eic. 

Se puso & lavar una moiga 
los pantalones de un fraile, 
y se le metió una rana, 
donde Dios nos libre ; guarde. 

Eema, mitehacha, rema etc. 



60. 

A LOS VALIENTES DEL EJERCITO DE LA 

ISLA. 



Guerreros, la Patria 
os da el parabién, 
porque ans cadenas 
supisteis romper. 



turbar la alegría 



Cubiertos de oprobio 
cobardes huyeron; 
si un tiempo venciej 
fué solo b. traición. 



Guerreros, la Patria eíc. 



Apenas Qviroga 
BUS hierros quebranta, 
y el grito levanta 
de la libertad. 

El fuerie Espinona, 
blandiendo el acero , 
le dice al guerrero: 
4 Biego imitad. 
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Gaerreroe, la Patria etc. 



Y todos responden: 
¿ Siego imitemos; 
ser libres queremos, 



Y al campo veloces, 
con él j Acevedo, 
ajenos de miedo 
van á combatir. 



Guerreros, la Patria etc. 



¿Podrá el qne no es libre 
el golpe esforzado 
del libre soldado 
jamas resistir? 

(ruerreros, la Patria etc. 



Galicia ya trinnfa, 
Astarías la imita, 
j Mina concita 
el bravo de la lid. 

Moncay o j la Mancha 
ja tienen caudillos, 

K, rompe sus grillos 
esclava Madrid. 



¿YA quién esta dicha 
se debe en España? 
¿Quién supo la saña 
del malo humillar? 



LoB dignos sold&doB 
que jefes valientes, 
ilustres, prudentes 
supieron mandar. 

Guarreros, la Patria 
os da el parabién, 
porque sws cadenas 
supigieis romper. 



SEGUIDILLAS CON ESTRIBILLO. 

Finezas y desprecios 
no loa archivo, 
que los vuelvo al instante 
que los recibo. 



De esta manara 
pago á cada uno 
con su moneda. 

i Oh cruel rigurosa 
fortnna mia! 
¿cuándo de ser humana 
llegará el dia? 

¿ Cuándo tu rueda 
pasará la inconstancia 
áe su carrera? 

El amor que te tengo 
parece sombra, 
mientras mas aparato 
mas cuerpo toma: 

Y de esta forma 
mientras mas te retiras 
ma^ me enamoras. 

Siendo el suspiro aire 
j el amor fuego, 
lo reprimo en el alma 
por no encenderlo. 

Pues esta llama 

una ve¡ encendida 

tarde se apaga. D..|,-.;M;yGoO<^lc 
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Loco es quien k Cupido 

liego le Uama 

que el amor por ta Tista 

entra en el alma 

¿Qutén es el ctego? 
es ei que por Cupido 
pierde el sosiego 



mejor la llama 

Se tnñama él pecho 
y cuanto mob suspira 
toma mas mieryo 

Los celos so Bon nada 
mas que sos pechas 
ai es otro no son celos, 
son endencias 

i asi el amante 

líü confunda 

con realidades 

Nace el am(r de la viata, 
crece en el trato 
se alimenta de celos 
muere de agrarios 

I el que lo dude, 

jfíí sufra lo que yo sufro 

y lo apure 

Dicen que á otros quieres, 
pero lo dndo 

2ue mujer tan constante 
ngir no pudo 

Peto te adtiertc , 
que deseo con ansia 
laber 11 es c erto. 

Si es verdad que tú amas 

a otro, prenda mía 

desde hoy te prometo 

que perderé la iida 
He de desafiarle, 
y SI ntega el desafio 
he de matarle. 
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Dame k majio izquierda 

toma este utillo, 

y con él te prometo 

ser tu marido. 

Si no lo tomas, 

has de morir, eitdiaa, 

paes tto son bromas. 

Si te casas con otro, 

serrana endina, 

juro á, todos los santos 

qne has de perder la T¡da. 

Mira, te digo: 

si esperar puedo 

ser tu marido. 



digo que hay trama. 



A mi patrón bendito 

tres cosas pido; 

7 el santo me responde 

¿quieres marido? 

Ponte una TOSa en mano, 
y al que á sus píes la pongas, 
será ta enatnorado. 

Dame, hermosa niña, 
siquiera un pelo, 
para atarme una herida 
que de tu amor tengo. 
Eso es locara, 
porque se ha de inflamarse 
eon la atadura. 



LOS POLLOS. 

Madrid es ilustre cuaa 
de libertinos precoces, 
que con modiúes atroces 
a m esalta cion. 
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Cantar quiero en alabanza 
de esos c&ndidoa pimpollos 
cierta canción de los pollos 
que es mu; bonita eanciojt. 

Loa pármlos en la Corte 
suelen tener gran fortnna, 
pues de las viejas do hay una 
que no les rinda ovaciou. 

Para dientes delicados 
que moácan liemofi cogollos, 
son sabrogiUoa los polios 
que salen del cascaron. 

Pío pío pió, pió pió pió, 
pió pió pió, pió pió pió, 
son sabrosillos los pollos 
que saleta del cascaron. 



Ko te burles, Laura nüa, 
de esos intrépidos níñoB, 
que aunque son barbí-lampiñoB 
tienen de hombre el corazón. 

Y al invadir loa salones 
las que ostentan perifollos, 
dan preferencia á esos pollos 
que salen del cascaron. 

A todas las hermosuras 
echan piropos y flores : 
á todas hablan de amores 
en su fogosa pasión. 

Para lograr sus conquistas 
no reparan en escollos. 
Hay travesura en los pollos 
que salen del cascaron. 

Y se apellidan poetas! 

y hacen versos i. sus damas! 
y también componen dramas 
sin la maa leve aprensión t 
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Todo abBordoB ; sandeces . 
todo escrito j sin meollo. 
Válgame Dios, cuánto pollo 
descuella en esta nación I 

Ellos soD los pi-edilectos 
de las tertulias de toao, 
7 con su gesto de mono 
aumentan su diversión. 

Mas si te incomodan, Lawr- 
enarbola tu chinela .... 
una zurra, y & la escuela 
con el Fleuri j el Catón. 

Los párvulos en la Corte 
suelen tener ^an fortuna. 



Pora dientes delicados 
gue mascan tiernos cogollos, 
so» sahrosiUos los pollos 



Pío pió pió, pió pió pió, 
pió pió pió , pió pío pió , 
son sabrosilhs los pollos 
que talen del cascaron. 



LA MOLINERA. 

Caatro camisas üene 
la molinera, 
todas las tiene rotas 
lay de la rosa madrel 
del entrepiernas. 

ESTSIBILLO. 

Sube la molinera, 
súbela, sube 
la perita en el árbol 
que se maávre. 
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Sí- que la giAiri, 

si que la aleaneari 
por encima la rosa, 

Al pasando del puente 
dijo el obispo: 
los cordones me pesan, 
yotOB á Cristo. 

Siibe la molinera etc. 

Cu«ido Ift molinera 
sale de casa, 
lo primero que toma 
es la calabaza. 

Sube la molinera etc. 

Como los pantalones 

son las doncellas, 

lo primero que rompen 

el entrepiernas. 



Sahe la molinera, 
súbela, snhe 
la perita en el árbol 
que se madure. 

Sí que la subiré, 
ÉÍ que la aleatusaré 
por encima la roea, 
morenita es mi miya, 



64. 

CANCIÓN DIVERTIDA DEL COKEEOIDOR Y LA 

MOLINERA, CHANZA SUCEDIDA EN UNA 

CIEETA POBLACIÓN DE ESPAÑA. 



que ganaba aa augtento 
en un molino arrendado. 
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Era casado 

y era tan bella, 

que el ÍJeñor corregidor 

se prendó de ella. 

La visitaba 

y festejaba, 

hasta que un día 

la declarú el intento 

que pretendía. 

ReEpoodió la molinera: 
vaestros favores no admito, 
pues que sin duda mi esposo 
me atrapará en el garlito; 
porque el maldito 
tiene una llave 
con la cuai abre 
cuando es eu gusto, 
y si viene y nos coge 
tendré gran suato; 
porque es un hombre 
muy vengativo, 
cmel y altivo, 
y el que ae la hace, 
& la corta 6 la lai^a 



Respondió el corregidor: 
yo puedo hacer que no venga, 
enviándole al molino 
cosa que allí le entretenga: 

pues como digo 

será de trigo 

porción bastante 

que lo muela esta noche, 

que ea importante 

para una idea 

Sue tengo oculta; 
;^o la multa 
de treinta duros, 
y con esto podremos 
estar seguros. 

ConsÍDtió la molinera, 
y luego sin mas porfía 
el corregidor dispuso 
todo lo que dicho había; 
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por aquel dia 
de ac&so riño 
á aquel molino 
un pasajero 
que tenia el oficio 
de molinero: 
viendo la órdea 
le dijo airoso; 
si usted es deseoso 
de irse, amigo, 
ráyase, que sin &lta 
moleré el trigo. 

Le agradeció el molinero, 
tomó el camino al momento, 
j á las doce de la noche 
llegú á BU casa contento. 
En BU aposento 
al punto entra, 
donde se encuentra 
que al alcoba inmediata 
su esposa hablaba 
con el corregidor 
qne dentro estaba; 
j encima una silla 



El molinero se puso 
con gran flema ; alegría 
del corregidor el traje 
; dejú el que traía. 

Tomó la guia, 

por ver si pasa, 

hacia la casa 

del mi^strado: 

llamó á. la puerta, 

le abrió el criado 

que estaba alerta, 

7 sin ser conocido 

por el vestido, 

se dirigió á la cama 

entrando en ella 

con la corregidora 

graciosa y beUa. 

También supo el molinero 
con la Señora fií^ 
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que ella no halló «iiferescia 

en él nodo d« dormir: 

ni Blu) presumir 

pudo siquiera, 

que m marido 

el molinero 
aprovechando 
la OBCuridad, 
toda la noche 
paBó gozando 
tranquilidad: 
y ellSi gustosa 
y sin sospecha, 
qnedó con Él al lado 
mu; satisfecha. 

Luego que el corregidor 
marcharse á casa procura, 
busca en la silla sn ropa 
y estraSa la vestidura. 

Con amai^nra 

la molinera 

toda se altera 

y da un gemido; 

dice: jayl Señor, 

3ne esta es la ropa 
e mi marido! 
y no sé ahora 
dónde me oculte 
6 me sepulte 
que él no lo entienda; 
JO me Toy con usía 
que me defienda, 

£1 corregidor temblando, 
que el delito le acobarda, 
paia volver á su casa 
nada repara ni aguarda. 
Con capa 
toda girones, 
chupa y calzones 
con mil remiendos, 
las polainas atadas 
con unos vendos, 
y unas albarcas 
de piel de vaca, 
con una estaca 
y una montera. 
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Llegó llamando á la paertó 
j nadie le respondía; 
tanto llamó, que de dentro 
pteguntaa qué se ofrecía: 

y él decía 

con grandes vocea: 

¿no me conoces 

que Boy tu amo? 

¿ cómo no abres la puerta 

cuando yo llamo? 

Dijo el criado ; 

calle y no amuela; 

vaya 6, su abuela 

porque mi amo 
está durmiendo 
abora en su cama. 

Se estuvieron & la pnerta 
de buena ó de mala ^ana, 
hasta las nueve ^el día, 
los dos toda la mafiana. 

¡Suerte tiranal 
pues de cuidado, 
muy afrentado, 
con gran paciencia 
suirió de su pecado 
la penitencia; 
y ella lo mismo 
en compañía, 

Suea no sabia 
onde encubrirse, 
hasta que el molinero 
quiso vestirse. 

Viendo la corregidora 
que aquel no era su marido, 
como tigre enfurecido 
saltó fnera de la alcoba. 

Gran atrevido, 

¿cómo has entrado 

y profanado 

mí gran decoro? 

J Quién te dio el traje 
e mi marido? 
|tú me has perdido! 
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; él con gran modo 
la respondió: aJlá fuera 
lo sabréis todo. 

Se Balieron á la calle, 
y de qne jnntos se vieron, 
porqne nadie los notase 
en la casa se metieron-, 
j dispusieron 
como hombres sabios 
que sin agravios, 
por el desquite, 
se celebre el suceso 
con un convite; 
pues aun en la Corte, 
en un Señor de porte, 
ciencia y dinero, 
se trueca fácilmente 
un molinero. 

Si vienes i mi molino, 

salada, te moleré, 

te recogeré la harina 

y no te molturaré- 
Al molino del amor 

no muele mas que una muela, 

ai el molinero no eati 

moltura la molinera. 

Molinero del harina 
cierto yo quisiera ser, 
para molerte ¡ayl bien mió, 
si vinieras á moler. 

Tres cosas le pido & Dios 
si las tres me considera, 
una muela y un molino, 
y una buena molinera. 

Ya es usted buen perillán 
que me dice nnaa cosillas, 
que en la cartilla no están, 
venga nsted para San Joan. 

ün fraile capuchino 
me cortejaba, 
yo no quiero cortejo 
con tanta barba. 
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LA JERIGONZA DEL FRAILE. 

Baile asted, j ande usted por el lure; 
qne esta ea la jerigonza del fraile, 
con BU jerigonzo. 

jAjl que bien que la baila eee mozo 
dicen caotaado , 

3ae á eae mozo le gusta el fandango; 
ejarle boIo, dejarle solo. 



Baile usted, j ande usted por el aire, 
qne esta es la jerigonza del fraile, 
con su jerigonzo. 

|A;! qne bien que la baila ese mozo 
dic«n cantando, 

que & ese mozo le gusta el fandango; 
busque compaña. 

Baile usted, j ande usted por el aire, 
que esta es la jerigonza del fraile 
con su jerigonzo. 

|Af I que bien que la baila esa moza 
dicen cantando, 

3ue á esa moza la gusta el fandango; 
ájala sola, déjala sola. 

|Qued> aoll hslluido como imes ale.) 



LA CAÑA. 

El qne quiera caiSa dulce 

que venga en mi caüaveral, 

3ue tengo una dulce caña 
e mi grande j dulce cañar. 
¡A¡, caña mia! ay mi caña de peec^ly^\^■ 



— 255 — 

£1 agasrdiente de cafia 
lo llevan á San Francisco, 
y le tocan la diana 
como si fuera el obispo. 
¡A^ caña mía! ay nU caña de pescar! 



67. 
LAMENTOS. 



nn ciego sus anteoJoB, 
¡ob mundo! mundo I 
¿quién te entiende? 

Médico quisiera bacerme 
solo por curarle á tí, 
pero dicen que tu mal 
se puede pegarse 6. mi. 



son las flechfts que me han hecbo 
una herida que jamas sana. 

Al contemplar, morena, 
que he de ansentanue, 
vienen todas las penas 
i, atormentarme. 

Ay desdichado 
del amor qne á la ausencia 
se ve obleado. 

Por mas que nos separe 
la tiranía, 

¿para qué sirve, díme, 
SI tú has de ser mia? 

Observo, veo y callo 
si tengo celos, 
lo mejor es callarlos 
en ciertos tiempos. d..|,-.;m;.GooqIc 



Porque el declararios, 

siendo cíerb), es preciso 
luego, luego, vengarlos. 

Llora, gime, sospira, 
siente, y al cabo 
lo que logra el am&Dte 
son desengaooB. 

Dos amantes queridos 
surcan el agua, 
el uno veloz corre 
j el otro nada. 

De tu desden desespero; 
espero, y tú te retiras, 
tiras ai corazón flechas, 
hecbas de violentas iras. 



LA ZAL DE LA CANELA. 

POB SL ESTILO ANDALUZ. 

Con eze cabeyo rojo 
que al m^mot roba la calma, 

Íez el imán de mi antojo, 
az puesto, niña del alma, 
mi corazón en remojo. 



Zi a^on mandria lo n 
que ze lo cuente á zu abuela, 

criatura! 
ay, benaya esa zintura, 
que ez la zal de la canela. 

Tú zabes y yo bien zé 
que en el punto en qae te vi 
mi corazón te entregué. 
Zi yo te digo: alto aquí, 
no digas que no hay de^qní. ¡GooqIc 
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Porque ez tanta tu hermosura, 
que perderé la caul«U, 

criatura 1 
en guiñando eza zíDíura, 
que ez la zal de la canela. 

Ay, zi un galán turuleque 
la paz e mi pecho inquieta , 
dile, niña, que no peque, 
6 en la punta de la jeta 
le he de pintar un jabeque. 

Naide goce tu ternura 
i> le arrimaré candela, 

criatura! 
pnez me encanta eza zintura 
que ez la zal de la canela. 

No envidio al hombre que bríya 
con fajaz ó zolideos, 
que ezo no entra en mi carüja 
ni me petan loz jaleoz 
de la gente de goliya. 

Me enzalza mas mi ventura 
que roar en carretela, 

criatura! 
eza gachona zintura, 
que ez la zal d« la canela. 

Ay! que ez tal mi frenesí, 
que zi tú eres ingrata, 
no me importa que por tí 

me dé la ley por corbata 
loa calzones del buchi. 

Yo quiero la zepultura 

zi allí con amor me vela, 

criatura I 
eza divina zintura 
qne es la zal de la canela. 

He de zacar mi churi 
zi Dioz lo contrario manda, 
para romper la chichi 
al desventurado Randa 
que camele 6 mi rumí. 
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Quien piense dftrme pava» 
yo le haré ver que no cuela, 

criatura! 
dizputando eza zintura 
que ez la zal de la canela. 



CANCIONES HALLADAS ENTKE LOS PAPELES 

DE UN OFICUL CMSTINO MUiaiTO EN EL 

CAMPO DE BATALLA. 

De la Mezquía á k Boninda, 
y de Biscaya k Navarra, 
salud, y ropa desgarra 
la tal Isabel segunda, 
el haber no la conftinda, 
reine Carlos ó el carsáo, 
salga yo de este trabajo, 
y jódase la facción 
el gobierno, y la nadou 
todo de tejas abajo. 

Como pica el sol, carajo, 
sentado en est& montaña, 
imagino libre España, 
á vista de mí trabajo; 
mientras que de arriba abajo 
andamos por estas sierras, 
otros en felices tierras 
dirán entre pavo y ron: 
viva Isabel de Borbon 
y para el tonto la guerra. 

Cuando en continuo anhelar, 
de trabajos manifiesto, 
andamos de cuesta en cuesta 
y de lugar en lugar, 
me pongo ¿ considerar 
la protesta procesión 
del gato tras del ratón, 
entona esta cantinela: 
carajo con IsabellB, 
púnela con la facción. 
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HoDor é, los geoerales, 
que i. la campaña nos guian, 
solo en España podrían 
tener el nombre de tales , 
con riscos ; matorrales, 
ven la facción apostrar, 
mandan al punto atacar, 
y abren dos mil eepultoras, 
por tomar unas alturas, 
; volverlaa á dejar. 

Coronel mas mala dudo, 
que lo tengan los infieles, 
odiar hace los laureles, 
arar al arado rudo. 



siempre está pasando listas, 
en la paga es el postrero, 
y tan solo es el primero 
en ataques y rcTÍstas. 

Aunque laa musas son nueve, 
solo en el cantar me inioco, 
pero no hablaré tampoco 
de mi vida en tanta Bieve, 
haré mi epitafio breve 
porque me conozca el mundo: 
aqui yace un tonto inmdo, 
en Canarias le enterraron, 
oren por él, le mataron, 
entre Quinto y don Segundo. 

Epitafio á Femando sétimo. 

Aqui yace el que ettgttñó, 
diciendo que le mgcmaron, 
á dos partidos armó, 
los partidos le aákaron , 
y en discordia los dtoó. 

Carajo qué laberinto, 
que tenemos en España, 
curas, frailes, en compaña, 
cosa que jamas se ha visto, 
carajo con Carlos quinto, 
recartgo con el clero, 
quieren vemos degollados, 
en la inquisición quemados, 
vaya un gusto puñalero. 
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70. 

ALGO PARA PROBAR AL ESTRANJEEO COMO 

LA PALABRA CARAJO NO ES NADA. 

Amigo como estranjero 
y en mi lengua no versado, 
quiero hacerte el beneficio 
de cjue te adelantes ^o 
para que no te incomode b 
aunque te echen mil carajos, 
pues si cada vez que oyes 
que alguno contigo hablando 
pronuncia esa voz, que veo 
te produce tal enfado, 
se te mete & la cabeza 
que has recibido un agravio, 
toda tu vida teudria 
que andar k pistoletazos, 
ó si tu genio moderas 
vivir por siempre rabiando, 
y aun al morir, pues es probable 
que cuando estés espirando, 
y vaya el cura h ausiliarte 
si sucede que el monaciUo 
que en tal caso le acompañe, 
llevando el hisopo en mano 
se distrae, y no le entrega 



acompañando al asperges, 

vaja de algunos carajos 

que eche el padre al ayudarte 

porque no puso cuidado, 

por lo mucho que te aprecio 

te evitaré malos ratos 

esplic&ndote ta voz 

cual se entiende en castellano. 

Te encargo primeTamente 

registres el diccionario 

y verSs que en él no encuentras 

ni asomos de tal carajo, 

pero como el uso es siempre 

el arbitrio soberano 

como voz de nuestra lengua 

que se reciba lo mandado. 

Sinánimo es muchas veces 

de nada j esto es probado 

oyendo quejarse á muchos 

de no tener un centavo 
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uBando de espreeioD 
de no tener «« carajo. 
Se presenta en ima mesa 
□n plato mal saBOniído, 
Be eD({ja el iaebo de caaa, 
; luce: afuera ese plato 
y díganle ai cocinero 
qne eso no vale' un car<{jo. 
Que ja viene una visila 
j al amo traen recado 
y GÍ está de mal humor 
responde mu; sosegado: 
digan á ese fulanito 
de que Be vaja al earajo. 

allí oirás carajús. 
Luego que lo advierten dicen: 
¿quién ha hecho esto, earajo? 
¿quién te mandó hacer tal cosa, 

g'an cabeza de carajo'f 
res mas tonto qne uo asno, 
f si quieres escusarte 
te responderá enojado: 
cállate, con rail corojos! 
j bí quieres persistir 
te responderá el gran enrojo 
como es amo y siempre quiere 
de que sea respetado : 
mira, tú, el mal nacido, 

que te voy hacer la cuenta 
j Tete pronto al carteo. 
Si te sucede hablando 
hacer un yerro el mas leve, 
t« responderá con un tono 
¿qué es lo que dices, earajo? 
y por fin no diré mas 
que en lenguaje casteUauo 
no oir&a otra cosa 
sino cebollar y (^o«. 
Pero lo mas graciosito es, 
ya que hablamos de corojos, 
snpóngote amigo mia: 
qae te hallas muy bien sentado 
al lado de unas Señoras 
de aquellas de primer rango, 
y como es la primera vez 
e has de mostrar c 



y particularmente si vas ^ .--c- GooqIc 

en dase de enamorado; i --f-. g 
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ya se ve, tú no te atrerea 
á echar ningún cartgo. 

Á\ cabo de pocoB dina 

por estar acostumbrado 

j si eres bien recibido 

ya echas aJgtin eafMO. 

Lo que antes solo decías 

como dicen los hidalgos 

ca-ram-ba ca-ray 

en vez de decir carteo. 

Fuera de bromas, amigo, 

voy á hablarte aun mas daro 

7 verás cuáu en boga está 

esta palabra earajo. 

Conocí nn predioador 

de aquellos mas afomadoB 

(que era frailo franciscano) 

y por sobrenombre tenia 

el padre de los carafO». 

Óyeme, y verás muy prt»ito 

otra del mismo tan¿ño. 

Hay una hembra pedigüeña 

(artículo muy sobrado) 

que se encuentra casualmente 

con galán algo tacafio. 

Cómprame, le dice hoy, 

este pañolón bordado. 

Dame, dice al otro dia, 

dos onzas para zapatos. 

Cómprame, dice al siguiente, 

tal tr^je para un regalo. 

Cualquiera adivinará 

que coD tantos odmprames y dánes 

al gaUm abniren tonto, 

que le sacan de sus quicios, 

y apenas abre los labios, 

dame, cuando él la iDUrnimpe 

dicíéndole: un ^an carq/o. 

Sírvate de ^emplo, amigo, 

todo cuanto te he contado, 

ja ves de qne no es prudente 

que por nada se incomode 

un hombre de juicio sano. 

Presentaró ejemplos miles 

de que es tan nada un carino 

que si le pasas la pluma 

ei sentido que da claro. 

Se encuentra un hombre indeciso 

ó en algún lance apurado "nnolp 

y dice maquinalinente ^ ■i.ii-ij^it 
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¿^ué car<yo buté en tal cbeoI 

Si le cogen en embuste, 

queda un rato pensativo, 

poeBta á la frente la mano, 

mas no encontrando discnlpa 

dice en tono de enojado: 

ggué earajo he de alegar? 

y ae queda sosegado. 

También es interjección 

la tal palabra, earajo, 

con ayuda de la cual 

la tal palabra espresamOB. 

AI Ter una buena moza 

esclamamoB sin reparo 

¡earajo! qué buen bocado 1 

y si por lo contrario es fea 

decimos con mucho enfado: 

¡ah earajo! qué espantajo I 

En vez de decir: laya usted á otra parte, 

y no es cstraño si alguno 

en un sitio está estorbando 

qne le digan: 

vayase usted al corojo. 

O si alguien con bus sandeces 

k Otros está importunando, 

que le digan -buenamente : 

Señorito, con tonteras al car<^'o. 

Nunca acabarla, amigo, 

por ser asunto muy largo, 

si me estendiera cual puedo 

en esto de los cariaos - 

Por no incomodarte mas 

concluiré con decirte 

qoe ellos son tan necesarios 

qne nadie es bien admitido 

en los pueblos castellanoa 

de aquel de quien se sospecha 

que no sabe pronunciarlos 

y en prueba te copiaré 

nn pasquin que colocaron 

cuando José Napoleón 

como rey se nos filé dado. 



En la plaza hay un cartel 
qoe nos dice en castellano 
qne José, Rey italiano. 
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muda á Madrid eu dosel. 
Pero al ver este cartel 
una maja dijo & un majo: 
manólo, ponme ahi abiyo, 
que me caito en esa ley, 
que ac& no qneremos Be; 
que no diga bien canijo. 



71. 

COSILLAS VARIAS. 

En la calle del coso 
riñen loe sastres, 
sacando tas agujas 
para matarse. 

Mientras un majo decia 
é, En hermosa serrana, 
tú no eres chiclia, 

tú no eres diicba, 
ni ensal&a. 

usted no Tale para un guan, 
decía ella, tan resalaa, 
y el majo la respondía: 
chibirti — birri monona, 
cbibirri — birri quilé, 
chibirri— birri monona, 
lajr! que resalaa, 
que resalada es usté. 

Un viejo y una vieja 
juegan al tejo, 
; la maldita vieja 
le gana al viejo. 

Virgen de la Foncalda, 
cómo est&is sola, 
entre montes y peñas 
como pastora. 

A cantar folias, madre, 
ninguno me ha de ganar, 
tengo una talega llena 
y un saco para empezar. 
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Vengan miueres y hombreB, 
cuantos divertirse quieran, 
que de requiebros ; amores 

tengo gacoB j talegas. 

Venid, hermosas galanas, 
pronto á bailar, 
la que amor quiera 
amor tendrá. 

Blanca ó morena 

me es muy igual, 
venid, hermosas, 
pronto k bailar. 



bailan los chicos y chicas 
i. cada paso, iras, tras, tras. 

Jóvenes amables 
del dulce placer, 
levantad las sayas 
que vamoa á correr. 

Si tarde llegamos 
vamos k perder 
todas nuestras dichas 
y el dulce placer. 

Corred, corred, niñas, 
levantad las sayas, 
que el alba ya viene 
y el dia ya raya. 

Mocitos, alerta, 
que van i llegar 
amables doncellas 
piun cortejar. 

Jóvenes amables 
del dulce cariño, 
levantad las sayas, 
pasemos el rio. 

Si mucho eBperami>s 
vendrá caudaloso, 
y entonces perderemos 
todo nuestro gozo. 
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Pnes, Diñas hermosM, 

habéis de saber, 
que &i DO pasamos 
vamos á perder 
todo el regocijo 
que «I nuestro placer. 
Échaos al río 

Íue ja DOS esperan 
ermosos galanes, 
imiráidl cómo se jalean 
con lindas barqnllas, 
¡a; DioBt cómo reman. 



AL HOMBRE. 

Al bnrro del arriero, 
Señores, yo le acomparo 
al hombre que en estos tiempoa 
pretendiera ser casado. 

Cuando el arriera llega 
al mesón ó á la posada, 
lo primero que pregunta, 
¿dónde duerme la criada? 

Una ve» en noa venta 
Be enamoró un arriero, 
quien por amores perdió 
lÁ recua j todo el dinero. 

Mi marido es arriero, 
anda por esos mesones, 
|ohl quién fuera mesonera 
en algunas ocasiones. 

Un día me fui á ri^e 
f mi borrico me ca;ó, 
al decir ;o i San Antonio I 
el barre se levantó. 

La despedida te doy 
la que dio Cristo en el río, 
qne las plantas piden agua 
y las doncellas marído. 
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La despedida te doy 
al uso de Barcelona, 

Lgi QO te veo mas 
ios te dé sa santa gloría. 

La despedida te doy 
porque me voy & dormir, 
y has de saber que no t«i^o 
aceite para el candil. 

Otra coplita y no mas 

j de todos me despido; 
qnién sabe, si estáo cansados 
de tanto enojo y fastidio. 

La despedida os doy 
la que dio Orísto en Belén, 
per Christitm dominum nosírwm 
requieecant in pace, amen. 
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poesías en lengua catalana 
y castellana. 
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A Deu demano gracias, 
amor y humiHtat, 
per cantar unag copla» 
ab favor del JEstat. 

JJü que pasa á la Eepanga 
aíi la conátitució, 
destruyenxe» la iglesia 
y la santa reliffio- 

A Dioe pido gracias, 
amor y humildad, 
para cantar unas coplas 
ea favor del Estado. 

Del que pasa & la Eapaña 
coD la constitución, 
deBtnijen la iglesia 
y la santa religión. 

Pobres frarea y moBxo* 
de tnoís convenís, 
qveh ham pres las viandas 
ils han venut los bms. 

Que tontos de comprarlo 
que tot log ú prendran 
¡a moneda que han dada 
ells també la perdran. 

Pobres frailes y monjas 
de muchos couTentos, 
que les han tomado las viandas 
y les han vendido los bienes. ,-. , 
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Que tontos de comprarlo 
que todo los tomarán, 
la moneda que han dado 
ellos también la perderán.') 

Ma mare tnen diu bandera, 
jo li dic que te rahó, 
tutes jas bonos banderas 
ran davant la pro/easó. 

Mi madre me llama bimdera, 
yo U digo que tiene razón, 
todas las buenas banderas 
van ante la proceBÍon. 

Si ma mare nien demana 
direuU que so al fom , 
á pegam una xarrada 
ab lo guapo de üomo». 

Si mi madre me llama 
decidle que estoy al bomo, 
para darme una charrada 
con el guapo de Bamon. 

Albefcocs y cireras 
son bammbaUas, 
ar.a venen hu figos 
que antplin las panxas. 

Albericoques y cerezas 
no son nada, 
ahora vienen los higos 
que llenan las panzas. 

una cansoneta nova 
ha vengut de peravaU, 
tots los fadrins que festenxen 
portan cva de cabal!. 

Una cancioncila nueva 
ha venido de allá bajo , 
todos los mozos que cortqan 
traen cola de caballo. 



ii ma taare men demana 
atreuli que só al riu, 
á pegam mía ¡carrada 
ab lo guapo de Feliu. 

Si mi madre me llama 

decidle que estóy al rio, 
pam darme una charrada 
con el guapo de Felíu. 

Lo guitarro es de Sarrumba, 
Ja guitarra es de Tomas, 
lo pandero de la ronda 
es de Toni de Eatnas. 

El guitarrillo es de Barrumba, 
la guitarra es de Tomas, 
el pandero de la ronda 
es de Antonio de Ramas. 

La More de Deu ploraba 
^yrasadeta á la creu, 
los angels la aeonsolaban : 
no ploreu, More de Deu. 

La Madre do Dios lloraba 
abrazadita á la cruz, 
los Angeles la aconsolaron: 
no lloréis. Madre de Dios, 

La More de Deu ploraba 

abrigada áb un llamol, 
Jos angels la aconsolaban 
á eops de tronxo de col. 

La Madre de Dios lloraba 
abrigada con una sábana, 
los ángeles k aconsolaron 
á golpea de troncho de col. 

Adorada pr^da meva , 
bonas fardas fe dé Dios, 
¿ja ets aqui allra vegada? 
valgam Deu, que efs anfadós. 



Adorada prenda mi a, 
buenas tardes te dé Dios, 
¿ya estás aquí otra Tez? 
válgame Dios , que eres enfadoso. 
PooBU populvei. lé " ■'' ■ '^■'-^'-"'S''^ 
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Lo rector de Vafífogona, 
á fé que la feta bona, 
ha tirat la llumanera 
al cap de la majordona. 

Bl rector de VaUfogona, 
á fe que la ha hecha bneim, 
ha ediado el velón 
i la cabeza de sa ama. 

La More de Dea, 
y Santa Eliaabela, 

feyen canvdett, 
teixien vétela. 

La Madre de Dios, 

ÍBaota Isabel, 
acían cañudillos 
j tejían cintUla. 

Al correr de dalf lo sol, 
al carrer de baúc la llana, 
al correr del mitg asía 
tota la bona hermosura, 

A la calle de arriba el sol, 
Á la calle de abajo la lona, 
á la calle del medio está 
toda la buena hermosura. 

Mare meva del meu cor 
y de las mevat en(ranya«, 
qui V08 poqués aconsoíar 
per exos tofls y montoHyas. 

Hadre mía de mi coraion 

; de las mis entrañas, 
quién ob pudiese aconaolar 
por esas colinaa ; montañas. 

animes del porgatori 

que están aneixe terrat, 
si men dottavau safranorias 
jo vos doria pa torrat. 

Animas del purgatorio 
que esttuB en ese terrado, 
si me dabais zanahorias 
yo os daría pao tostado. 



Los moúeons han fuixit, mare, 
y están á la taulada, 
¿gue dirá pos lo meu pare? 
cuand vinárá aquesta vetUaáa. 

Los p^u'oa ae han escapado, madre, 
j están en el («jado, 
¿qué dirá pues mi padre? 
cuando vendrá esta velada. 

Lo pare y la mare, 
quin dia Undrán, 
bascarán la P^a, 
y no la trobarátt. 

El padre y la madre, 
qne día tendrán, 
liuBcaráB la Josefa, 
j no la hallarán. 

Lo Senyor meige te tm ntc 
que no vol paa caminar, 
guel dexi al noatre Toni, 
que dins poc teme ja correrá. 

El Señor médico tiene un burro 
que no quiere nada andar, 
que lo deje á nuestro Antonio, 
que dentro poco tiempo ja correrá. 

La mare de la Roseta 
á tote ne dona elavells, 

boltada de pensametis. 

La madre de Rosita 
á todos da claveles, 
á mf me da una rosa 
rodeada de pensamientos. 

Pertt es gran cantador 
y tocador de guitarra, 

ios ideas li van darreru 
com á la cota robada. 

Periquito es gran cantador 
j tocador de guitarra, 
las muchachas le van detrás 
como & la jota robada. 
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A ta more h ai de dír 
que es dona conmderada, 
que nten paque los trahalh 
del Utas gue tai festejada. 

A tu madre la he de dedr 
que es mtger considerada, 

3ue me pague los trabigofi 
el tiempo qae te he cortejado. 

Una Jiga ben madura, 
un caíábeu beti cruíxeti, 
tina ñopa ben bonica 
pera mi que astíc dolent. 

Un higo bien madaro, 

una uva bien rechiiiadora, 
una muchacha bien bonita 
para mi que estoy enfermo. 

Daumen xorisos de Vich, 
que non ai pos esmorsat, 
donaumen bon jia de Valls, 
y hon vi del priorat. 

Dadme chorizos de Vich, 

SQe no he aun almorzado, 
adme buen pan de Vatls 
j buen vino del priorato. 

Vn molí fon á Tarragona, 
á Beus ne fon un canal, 
al Cujut fon una iglesia 
que mai de dea ¡a acabarán. 

Un muelle hacen é, Tarragona, 
á Reus hacen un canal, 
al Cugul hacen una iglesia 
que jamas la acabarfin. 

ün sastre y un sabater 
aixient á menjar ratas, 
mes lo ¡ladre del sabater 
de la peü feta sábalos. 

Un sastre y un zapatero 
apostaron é, comer ratones, 
mas el ladran del zapatero 
de la piel hacia zapatos. 
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Frare vol dir fran , 
fran rol dir mentida, 
malaxe la dona 
que de frare fia. 

Fnüle qniere decir contrabando, 
coDtrabíuido qDÍere decir mentira, 
malhaja la mi^er 
qne de fraile fia. 

Home rotx y gos pelut, 
primer mort que ctmegat. 

Hombre rubio y perro peludo 
antes muerto que conocido. 

iSÍ men convidas á sopar 
no men donas arros ab peix, 
áonam un troset de alio 



e convidas & cenar 
des arroa con pescado, 
n pedacito de aquello 



No y aneu, Mare de Deu, 
que es una dona mundana, 
pos anqueixa Une de <mar 
que no ia vespre ni mati 
que ella lo rosari no pasa. 

¿Adunde vais, Madre de DioB? 
¿adonde tais tan aviada? 
aquí ab^o & una calle, 
aqui abajo i una casa. 

No vayáis, Madre de Dios, 
que es una mujer mundana, 
pues & esa tengo de ir, 
que no hay noche ni mañana 
que ella el rosario no pase. 
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Xicguee del carrer de baix, 
ja podeu plegar las velas, 
q»e las del carrer de daH 
ton virae eom las mustelas. 

Muchachas de la calle de abígo, 

ya podéÍE plegar \aB velas, 
que las de la calle de arriba 
soD vivas como las comadrejas. 

Si men convidas á sopar 
no men dones arras ab gtiixes, 
donam un troset de allá 
que piases, que pixes. 

Si me convidas á cenar 
uo me des arroz con almontas, 
d¿me un pedacito de aquello 
que meas, que meas. 

Mare, si raarit men dau 
710 mel doneu cmiteré, 
' que awrá malas cuUitas, 
ils blats se farant mcdhé. 

Madre, si marido me dais 
no me lo deis alfarero, 
que habrá malas cose^jias 
y los trigos se echarán 4 perder. 

Mare, si marit men dau 
donavmen un ciernan^, 
queh francesos sonl molí Jladres 
y tot mos ú robaránt. 

Madre, si marido me dais 
dadme un alemán, 
que los franceses son muy ladrones 
y todo nos lo robaran. 

Ma mare seapre «te» dia : 
fill «tea, vesíen á soldad, 
portarás casaca blanca 
y lo barret engalonat. 

Mi madre siempre me decia: 
hijo mió, vete á soldado, 
llevarás casaca blanca 
y el sombrero galoneado. 
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Lo» gavax venen de Fransa, 
com las grúas á ramais, 
desealsos com los pollastres 
y borratxoa com A gata. 

LoB Franceses Tienen de Francia, 
Gomo las gruUaB á rebaños, 
descalzos como los pollos 
y borrachos corno los gatos. 

Malapart es «ti diabh, 
cuand lo veigéu feuli crea, 
es barbut com una cabra 
y jpelut de cap á peus. 

Halaparte es un diablo, 
cuando le veáie hacédle cruz, 
es barbudo como nna cabra 
. ; peludo de cabeza á pies. 

Las xicas de Benisanet 

son pocas y batxiTUres, 
tancaulas á un carral, 
bramarán com los someras. 

Las muchachas de Benisanet 
son pocas j bachilleras, 
cerrádlas en un corral, 
bramar&n como las burras. 

Las xicas de Benifaltet 
son pocas y bailen be, 
mes teñen la panxa arrugada 
com la mancha del ferrer. 

Las mncbachas de Benifallet 
son pocas y bailan bien, 
mas tieneu la barriga arrugada 
como el fuelle del herrero. 

Maeo, sí vas á la Jira 
eompramen un anell de OT, 
y <u> ella jo ten tindri 
al mes profon del meu cor. 

Me^o, si vas á la feria 
cómprame un anillo de oro, 
y con ello yo te teudré 
al mas pronindo de mi corazón. 
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Marietn, JUarietai 

Marieta dil cantó, 

dexamen egmolar Jo meu eabre 

ah lo íew esmolador. 

Marieta, Marieta, 
Marieta de la esquina,. 
déjame amolar mi Bable 
con tu esmolador. 

Los pastors y loe pastoras 
cantan y bailan mol be, 
aixi canta y baila sempre 
Tereseia del ferrer. 

Los pasCoreB j las pastoras 
cantan y bailan muy bien, 
asf canta y baila siempre 
Teresita del herrero. 

Las donas son boixas, 
seu dexen toca, 
mes ü son los homena 
que y posen la ma. 

Las mujeres son locai, 
se lo dejan tocar, 
mas lo son los hombres 
que ; meten la mano. 

Las donas son boixas, 
los homens també, 
mes ú son Jas donas 
ffue seu deixm fé. 

Las mujeres son locas, 
los Hombres también, 
mas lo son las mujeres 
que se' lo dejan hacer. 

Lo dia que jo men vax easar 
vax tindre una gran ventura, 
tot á un eop men vaig trobar 
ab dot, dona y críoíuru. 

El dia que yo rae casé 
tuve una gran ventura, 
todo á, un golpe me encontré 
con dote, mujer 7 niño. 
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A 'Rasquera y a una ermila, 
á Sorta U á un conven, 
d Mirmet una iglesia 
del sarttiiira sacrmnen. 

A Rasquera hay una enoita, 
¿ Horla hay an conTento, 

á Miravet una iglesia 
del santísimo sacramento. 

A Ginesta fon oahasas, 
& Rañquera fan carió, 
á Miravet fan gameroi 
pera vendrer al Aragó. 

A Ginestar hacen capazos, 
á BaEquera hacen carbón, 
á Miravet hacen escobas - 
para vender en Aragón. 

Ja man dit que nom voleu 
perqué non tinc arracadas, 
lo plater men fará unas 
de plata sobreáauradas. 

Ya me han dicho que no me queréis 
porque no tengo arracadas, 
el platero me hará unae 
de plata sobredoradas. 

Ja man dit que nom voleu 
perqué non tinc cabellera, 
si no me la agüe» xoüat 
m'arribaria á la oreUa. 

Ya me ban dicho que no me queréis 
porqne no tengo cabellera, 
si no me la habiese motilado 
me llegaría á la oreja. 

Ja se que ta more a dit 
que ella no men vol per ñora, 
jo ti ai fet de resposta: 
¿gui la empenta que íaM rodóla? 

Ya sé que tu madre ha dicho 
que á mi no me quiere por nuera, 
yo la he dado por respaesta: 
¿quién la rempiya, que tanto nieda? 
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Alteara que jo noi vaiga 
á la vaU d plegar olivas, 
sempre las iindré preMentas 
las paraulm que tu men dios. 

Aunque yo no vaya 

al Talle á recoger olÍTas, 
siempre las tendré presentes 
las palabras que tú me decías. 

Una vella, mala vella 
a pegat ques vol easar, 
no troba qui la festeje 
ni qui la vol feat^ar. 

Una yieja, mala Tieja 
ha dado en quererse casar, 
no halla quien la corteje 
ni quien la quiera cortejar. 

IjOS donas man enganyat, 
man robot tots los diners, 
tomaumen los dinera donas 
que no vos ú faré mat mea. 

Las mujeres me ban enga&ado, 
me han robado todos los dineros, 
Yolvédme los dineros, mujeres, 









Una vella damuttt de iin bañe, 
jo damunt d'ella, 
élia gira los ulls an blane 
y jo qtte noi vea. 

Una vieja encima de un banco, 
yo encima de ella, 
ella vuelve los ojos en blanco 
y yo que no veia. 

Adeu, mas de San Vigent, 
tí pía de la Graciela, 
tot lo dia culic raims 
per ampUr una panereta. 

Adiós, alquería de San Vicente, 
y llanura de la Gracieta, 
todo el dia cojo uvas 
por llenar una cesüca, 
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AI nostre correr attá 
líi qiu fa sopas y aaladoí, 
daumen aygna que tinc set 
que ja me ¡as ai acabadas. 

A la calle nneetra está 
la que hace aopaa y saladas, 
dadme agua que tengo sed 
que ya me las he coacluido. 

Mala cara fon los ffOssos 
euant si acaban loe raims, 
aixi la fon las fadrínas 
euant las deixart los fadrtfts. 

Uala cara hacen los perros 
cuando se acaban las uras, 
asi la hacen las mozas 
cuando las dejan los mozos. 



y mm portará un moeattór, 
per las votos campanillas 
y peí mitg un bataBÚ. 

■ Mi miyo eet¿ en viaje 
y me traerá un paSuelo, 
por las orillas campanillas 
; por el medio im batallón. 

Las xicas de Mora ploran 
perqué los soldats san van; 
gue farán cuant serán fora 
que ara, ancora no san van. 

Las muchachas de Mora lloran 
porque los soldados se Tan; 
qué harán cnando estaráji fiíera 
que ahora ann no se van. 

A Tortosa tinc de mtar 
á cotnpram un relicari, 
de Santa Bita lo cordó, 
del Carme Vaacapolari. 

A Tortosa tengo de ir 
á compranne un relicario, 
de Santa Rita el cordón, 
del Carmen el escapnlErío. 
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AUa dalt á la montanya 

lo eutnie ja na cantat, 
cttant las cabras farán llana 
las donas farán feondoí. 

Aüé. arriba á la montaña 
el cuco ;a ha cantado, 
cuando laa cabras harán lana 
las mujeres harán bondad. 

Sfa mare señare mm dia: 
xiquet, non vaigas de nit, 
que sema que Hnguetn eabra* 
no tingttem algún cabrit. 

Mi madre me decía siempre: 
hijo, no vayas de noche, 
que sin que tengamos cabras 
no tengamos algún cabrito. 

Anamoroi asta Fere 
de las micas hortelanas, 
de tan que las a volgudas 
de nit las ha somiadas. 

Enamorado está Pedro 
de las chicas hortelanas, 
de tanto que las ha querido 
de noche las ha aoñado. 

Un fadri de casa rica 
metí ha dit, ei jo men vull casar, 
que dec darli vna resposta 
lo mes tart fitts á demá. 



me ha dicho, si yo quiero casarme, 
que debo darle una respuesta 
lo mas tarde hasta mañana. 

Carabassa men han dat 
tallada ab un ganivet, 
mes astim la carabassa 
que casam ab Visentet. 

Calabaza me huí dado 
cortada con na cuchillo, 
mas estimo la calabaza 

s con Vicentico, 
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Ja la i-ex á la ñnestra 
cA Jo cap anfarivat, 
y las mait» totas pastosas, 
nou mesos que no ha pastat. 

Ya. la veo á la ventana 
coa la cabeza llena de harina, 
; las manos llenas de paata, 
nueie meses que no lia amasado. 

Al noslre correr asta 
la que diu que írenta-n-íé 
vint y nou ja lan deixada, 
un coix soUt la inartté. 

A la uuestra calle está 
la que dice que treinta tiene, 
veintinueve la ban dejada, 
un cojo sólito la mantiene. 

Lo earreret de la Palla 
ea molt liare y molt estret, 
allí teñen la posada 
los fadrins del gambetet. 

El callejón de la Paja 
es mu; largo y muy estrecho, 
alli tienen la posada 
los mozos del gambetillo. 

A prtncipi que eres ballle 
lo nunsi vas fer ctmsar , 
tot eran pregone y cridas 
que no puguesen rondar. 

Al principio que eres alcalde 
el pregonero luciste cansar, 
todo eran pregones y mas pregones 
que Qo pudiesen rondar. 

Al noítre earrer esta nit 
««n han minxat dos gallinas, 
ja podeu pensar qui son, 
dos fadrins y dos fadrínas. 

En nuestra calle esta noche 
se ban comido dos gallinas, 
j'a podéis pensar quiénes son, 
dos mozos y dos mozas. 
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Fadriuets que fesiejau 
fesíejau y no soAeu, 
festyau primer la mure 
que la fiMa prou laureu. 



More, meva «len vull eaaar 

perqué lo cor meu demana, 
si no aprofito del cap 
cree quem pasnrá la gana. 

Madre mia, me quiera casar 
porque el corazón me lo pide, 
EJ no aprovecho del golpe 
creo que me pas&rá la gana. 

San Jus^ y la More de Deu 

teñen feta una prometa, 
que teñen de anar á Betlem, 
San Jusep nfi lo bovet 
y la Verge ab la somera. 

San José y la Madre de Dios 

tienen hecha una promesa, 
qae tienen de ir & Belén, 
San José con el bueyecito 
y la Virgen con la burra. 

Jo Une una vara 
que men han deixat, 
per la teva eequena, 
H no fas bondat. 

Yo tengo «na vara 
qne me han dejado, 
para tus costillas, 
si no haces bondad. 

Jo Une wn nrmarí 
mott ben adomat, 
ctíllera, forquilla, 
un ptat foradat; 
un cetrill sens olí, 
un porro sem vi, 
aijo aera teu 
si ten casas ab nw. 



;,Googlc 



Yo tengo un armari 
muy biea adornado, 
cudiara, tenedor, 



un porrón Bin vino, 

eso será tuyo 

si te casas conmigo. 

La Figuera está mol eUta, 
Cabaséa molt amagat, 
la Bisbal m ana roca 
Márgale/ en un forat. 

La Figuera est& muy alta, 
Cabasé» muy escondido, 
la Bisbal en una roca, 
MargaUf en ud agujero. 

Guímt jo vaig á la taverna 
no miro gi lo ram es sec, 
si la tavfmera es guapa 
mott» ne beuiím sense set. 

Cuando yo voy á la taberna 



Lo cabnll y las alforjas 



V la c 



a espardenya domíngaera 
y lo barret de fest^ar. 

El caballo ; las alforjas 
y la caña de pescar, 
la alpargata del domingo 
y el sombrero de cortejar. 

Á San Jaume tinc de anal 
a San Jaume de Galisia, 
06 lo gnyato en las mane 
y los rosaría á la cinta. 

A Santiago tengo de ir 
á Santiago de Galicia, 
con el cayado en las manos 
y los rosarios & la cintura. 
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Adeu, castell de Figuerae, 
que está al milg de dos barroAcs, 
iotas la£ noyas bonicas 
amigas deis capeüarte. 

Adiós, castillo de Figueraa, 
que está en medio de dos barrancos, 
todas las chicas bonitaB 

amigas de los capellanes. 

Mare de Den de la Boca, 
San Cristo de Balaguer, 
. si men dau una minpona 
un retaule os /aré fer. 

Madre de DioB de la Roca, 
San Cristo de Balagner, 
si me dais una mudiacha 
uD retablo ob haré hacer. 

Jo tinc unas Uigascamas 
ab lletras que han si¡ivt de or, 
dadas per lo meu GiToni, 
que diuhan: mea dols amor. 

Yo tengo nnas ligas 
con letras qae han sido de oro, 
dadas por mi Jerónimo, 
que dicen : mi dulce amor. 

Siga manco, siga cote, 
geperut o contra fet , 
pot teni una bona mossa 
rhome que té dineret. 



corcovado ú contrahecho, 
puede tener una buena moza 
el hombre que tiene dinerito. 

Consevol home ques casa 
y té la dona esquerrera, 
no deixará de portar 
de San Marcos la bartdern. 

Cualquier hombre que se casa 
; tiene la mujer zurda, 
no dejará de lletar 
de San Marcos la bandera. 
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ContMol home que té 

caball corredor de joyas, 

y si ti la dona bonico, 

ja pot dir ques pinta á tolas. 

Cualquiera hombre que tiene 
oballo corredor de jojta, 
y bí tiene la mujer bonita, 
ya puede llamarse solo. 

Las donas cuant son easada» 
teñan quinse días boiu, 
mes, pasáis los quinse dios 
tot Botí Uampecs y trons. 

Las miserea cuando son casadas 
tienen quince dias buenos, 
mas, pasados los quince dias 
todo son relámpagos y truenos. 

Una barca peí riu baixn 
carregada de estisorae, 
pera tállame la llengua 
á ¡as xicae xarr adoras . 

una barca por el rio baja 
cargada de tijeras, 
para cortar la lengua 
a las mucbachas charladoraB. 

Vna barca peí riu haixa 
y no saben lo que ha dina, 
un devantat de indianas 
per enamorar los fadrins. 

Una barca por el rio baja 
y no saben lo que hay dentro, 
un devantal de indianas 
para enamorar loe mozos. 

Jo tinc wia nonya 
que es molt sandunguera, 
sap tallar y cusir 
á la moda fransesa, 
tin dia men va fer caragols ab ceba. 

Yo tengo una muchaclta 
que es muy sandunguera, 
sabe cortar y coser 
i. la moda ñ'ancesa, 
un dia me hizo caracoles con cebolla. 
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More de Itat de la Pahna, 

glorios San Salvador, 
guardamnen la» gafranorias 
que jo pugi engreixar lo baco. 

Madre de Dios de U Palma, 

glorioso Su) Salvador, 

guardadme la zuialioríag 

qne JO pueda engordar el cerdo. 

Al carrer nostre asta 
la portadora de noea», 
doteuK cuatre diners 
que sen contri mías besserolas., 

A la calle nuestra está 
la portadora de noticias, 
dadle cuatro diaerillos 
que se compre una cartilla. 



Una pulga me ba picado 
j no es ella toda BOla, 
una pulga no puede ser 
que mueva tanta batahola. 

ZiO poü y la piistia 
ge voÚtn catar, 
no podían fer ¡a boda 
per falta de pa. 

El piojo y la pulga 
se querían casar, 
no podian hacer la boda 
por falta de pan. 

Ja salta ') la aranya 
de datt del tribunal,') 
vtagui avant la boda 

que jo pagaré lo pa. 



Ya sale la araña 
de arriba del tribnual, 
vaya adelante la boda 
qae yo pagara el pan. 

Ja sort lo mosquit 
ab lo sea carobassi, 
vaigui mant la boda 
qut jo pagaré ¡o vi. 

Ya sale el mosquito 
con sa calabacica, 
vaya adelante la boda 
gne yo pagaré el «ído. 

Mare, casaumen anffuany, 
no egpereu al cmy que vé, 
que ¡as Jigos serán verdat, 
ils blaís se faráti malbe. 

Madre, cagidme eete año, 
no esperéis al año qae viene, 
que los higos serin verdes 
y los trigos se echarán á perder. 

Una niMfa men ha dtí, 
si toha dormir tdt ella, 
que tenia ¡o Hit petü, 
dormiria damunt de ella. 

Una mucbacha me ha dicho 
si quena dormir con ella, 

3ue tenia la cama peqaeSa, 
ormiría encima de ella. 

A¡/ mare, la meva more., 
jo no voe « gosaba dir, 
alié al baixant de la escala 
men ha beeat un fadrL 

A;, madre, la mi madre, 
70 no os lo osaba decir, 
alU al b^ar de la escalera 
me ba besado un meso. 

Eixa camita que parías 
no lo kan feta los criaíians , 
gtie la katt feta á Morería 
una mora de quinte anys. dii'-ci-GooqIc 



Esa camisa que lleras 
DO la haD hecho loa cristianos 
que la han hecho ¿ Morería 
una mora de quince años. 

Kce mocodor que portas 
al coU tan ben adomat, 
donamel, ten daré un aire 
y direm, que ham baratat. 

Ese pañuelo que llevas 
al cuello tan bieu adornado, 
dimelo, te daré un otro 
y diremos, que bemoa cambiado. 

Las noyetaa de aUá /ora 
tot u volen s^gtier, 
en una lUura de cireras 
¿cuants pín^ob y pot avtr? 

Las muchachas de allá ñiera 
todo lo (Quieren saber, 
en una libra de cerezas 
¿cuántos huesos puede haber? 

A la vora del riu, more, 
han plantat un taronjer, 
que fa las taronjae blaneae 
com la cara de vosté. 

A la orilla del rio, madre, 
han plantado un naraigero, 
que hace las naranjas blaiúas 
como la cara de usted. 

Harit, si vas á la plassa 
no men compria tafranorias; 
mira que jo so veOtta, 
aixo es bo per las noyas. 

Marido, si vas á la plaza 
DO me compres zanahorias, 
mira que yo soy yiejecita, 
eso es bueno para las muchachas. 

Ja man dit que nom voleu 

perqué so morena v fea, 
loe pools pujan t/ baixan 
y lo matxo roda á la cinta. ^',ooq\ü 



Ya me han dicho que do me i 

Íiorque boj' morena y fea, 
DB arcaduces suhen y bajan 
y el macho da vueltas á la noria 

Itiguexme, puHt franeet, 
tu que has corregut la bola, ') 
A quina ronya pica mea 
la frtmsena ú la espanyola? 

DJme, pulido francés, 
tú que has corrido la bola,') 
¿cuál roña pica maa 
la francesa b la española? 
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EL TRAPERO CATALÁN. 

¿ Ui ha draps y ferro eétl? 
¿d€ coniU ó Bebra pell? 
¡naya, tioj/íw.' 

veneu drr^s y cwBprítt joyna, 
gue moUas jaa sabeu fé 
jo tot voe ho compraré 
y oa ho pagaré á Son preu- 
perqué «¿m cotn mt veyiu 
g^erut y mal forjat 
tinch »n cor tan delicat 
com si /(w de margapá 
que alh ahont ht ha que guanyá 
se me ni va derretit 
com tras la cabra e¡ cabrtt 
ó tras ¡a oveUa lo anj/eü: 
¿ki ha draps y ferro veU? 
i Vnya novas! 
veneu pells y compreu joyas 
que ab aúeó jaas hi atienta. 
¡Orsa niñeta! posa brosa al niu! 
entenyeume los drapets 
que jo sé guardof secrete 
y si cap ni ha de podrit 
ningu sabrá de ahont ha eixit. 
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EL TRAPERO CATALÁN. 

¿Hay trapos y hierro riejo? 
¿de conejo ó liebre piel? 
¡Yaya muchachas! 
vended trapos y comprad joyas, 
que muchas ya sabéis hacerlo, 
yo todo os lo compraré 
y 08 lo ps^ré á buen precio, 
porque así como me veis 
corcovado ; mal forjado 
tengo un corazón tan delicado 
como si fuese de mazapán 
que alU donde hay que ganar 
se me va derretido 
como tras la cabra el cabrito 
ó tras la oveja el cordero: 
¡hay trapos y hierro viejo? 
jVaya muchachas! 
vended pieles y comprad joyas 
que COD eso ya os avenís. 
¡Orsa niñeta! pon brosa al nido! 
enseñadme los trapitos 
que yo sé guardar secretos 
y si alguno hay de pudrido 
nadie sabrá de dánde ha salido. 
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Las piezas de música acompaDadaü de canto na- 
cional, son en el número de veinlitres, doce en la pri- 
mera parte y once en la segnnda, y son las siguientes: 



1) La tortolita (núm. 3(i|. 

2) La colasa (uúm. 41). 

3) Himno patñótieo(núin.49). 
, 4) La cachucha (núm. 52). 

B) Canción carlista (niim. 

66). 
6) El tiígala (núm. 59). 
7^ El trovador (nñm. 66). 

8) La jota gallega (núm. 8&|. 

9) SegnidillaB de calesero. 

10) El jaleo de Jerez. 

11) El baile 
12} El tKdero. 



16). 

15) Canción carlista 6 Es- 

partero (núm. 2B). 

16) Himno de Riego (núm. 38|. 

17) Canción devota (núm. 51). 
IS) La regalada (núm. 64). 

19) La molinera (nAm. 63). 

20) Viva el Tais. 

21) El Mindango. 

22) El zapateado. 

23) Baile valenciana de la 
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